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    La muerte sufre por dar sueño eterno  

    Y la vida finge hacer algo al respecto… 
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    Prólogo 

    Qué decir de esta historia. Comenzó hace mucho tiempo, tanto que ya ni lo recuerdo. Quizás comenzó en mi nacimiento, tengo tanto que contar y que descubrir, que he tenido que recopilar toda la información para hacerla libro. Cuando empecé a escribir tuve miedo. Un miedo atroz de no saber cómo empezar a contar mi experiencia, pero sobre todo, pánico a no saber terminarla. 

    Te va a sorprender muchísimo, aunque quizás no desees volver a leerlo nunca, es un nudo, un incendio de ideas que siempre he querido contar abiertamente pero por vergüenza, nunca me atreví a desvelar.La historia de cómo la Iglesia puede llegar a ser pedófila, como manipulan la mente pobre de los humanos, como hemos tenido una falsa idea de quienes son los Ángeles y demonios. Esta historia es realmente loca, podrán tildarme de loca. Pero la verdad a veces es sorprendentemente. Perturbadora. 

    No tengo que pedir ni permiso ni perdón para sentirme en total libertad para contarla. 

     

     

     

     

   



 Capítulo 1 

     

     

     

    Sabias palabras, dijo un amigo: "Cuando sangre corre no duele y si duele es porque de tú sangre diste para dar vida". 

    Condiciones precarias existen en el cerebro humano, algo que animalmente no se puede cambiar pero si ocultar. Y no para agradar a la gente, sino para agradarte tú mismo, poder luchar con demonios y controlar tu instinto; instinto asesino animal. 

    Todos somos animales, ¿Pensantes? No lo creo, son unos idiotas, el ser humano es un simple animal más que esta domesticado y entrenado para obedecer "reglas de la sociedad" pero... y si ese animal llamado humano es entrenado para matar o simplemente para reaccionar a ciertos acontecimientos no cotidianos. 

    ¿Se les puede llamar humanos? 

    Y si son seres humanos... ¿Por qué han de nacer? 

     

    Corre... 

    Corre... 

    Corre... 

    ¡CORRE!.. 

    Me siento ahogada, acorralada. Me siento cansada pero mi cuerpo por inercia sigue corriendo, es involuntario, el olor a sangre me persigue, ciento como es derramada en mi cuerpo y cada gota entra como agujas penetrantes, punzantemente dolorosas. 

    El viento pega contra mi cuerpo, contra mi cara, la luz de la luna ilumina entre las ramas y árboles; siento mis pies arder como si bajo de estos tuviera una fogata, me escondo tras un árbol y me apoyo de él, posando mi mano en el petición con una respiración rápida y el cansancio a flor de piel. 

    Ruidos cerca de mí cada vez más fuertes y rápidos, la brisa fría pasa por mi cuerpo jugando con mi cabello despeinándolo levemente dejando pequeñas marañas que parecen un telar de arañas, el olor a sangre vuelve. 

    Cierro los ojos evitando ver una realidad inerte, deseosa de despertar, sonriente, jugando; corriendo, soñando que vuelo como una pequeña mariposa pero la realidad golpea mi frágil caja de cristal, una respiración cerca de mi rostro aparece tan caliente como el aura de un león y pausada como el último suspiro de alguien que está en su lecho de muerte. 

    Abro la fina capa de piel que recubre mis globos oculares de golpe solo veo un oscuro bosque, tan solo, tan triste; me siento al pie del árbol, suspiro viendo al cielo pensando en si esto es una realidad o una simple mentira, una simple ilusión de mi cerebro que quiere jugar con mi sistema nervioso y volverme loca, pego mis rodillas a mi pecho, las abrazo como si fueran mi salvación. 

    Me siento perdida, desorientada, veo mis manos huesudas y palidezcas sin vida, las uñas largas pintadas de un tono negro mate. 

    —Es la realidad —su voz choca contra mi cara haciendo que mi cabello se eleve con el leve rugido que causa su voz. 

    —Ya basta ¡YA! —Grito desesperada —déjame sola. 

    —Me temo que no lo haré —suelta una risa ronca. 

    Esa risa tan macabra recorre mi espina dorsal como una descarga de electricidad, agarro mi cabello tirando de el con frustración y desespero estúpido y animal de mi cuerpo. 

    —No puedes escapar. 

    —Yo solo quiero ser feliz —mis ojos se humedecen. 

    —Ya eres feliz solo que te tienes que aceptar tal y como eres. 

    —Un fenómeno. 

    —Una reliquia —me corrige —Un tesoro. 

    —¿Quién eres y por qué siempre me hablas? —Lo busco con la mirada. 

    —Eres la reina de la nada y yo tu rey. 

    —No entiendo. 

    —No hace falta que lo entiendas solo acéptalo. 

    Camino entre los árboles y arbustos bajando mi mirada pasando de la fina tierra marrón a mis pies que comienzan a sangrar, detengo mi caminar al lado de un árbol oscuro y sin hojas, tenebroso a la vista de cualquiera; me apoyo de él, paso mi mirada a la luna y el cielo gris triste sin algún Lucero luminiscente en el horizonte. Suspiro, bajo la colina corriendo a todo lo que mi cuerpo da, abro los brazos sintiendo la brisa correr y recorrer cada centímetro de mi cuerpo deteniendo mi andar frente a una cruz de metal; vieja y oxidada, paso mis dedos por ella sigo con mi paso entre triste y desorientado hasta llegar a las desoladas calles. Faroles alumbran las desdichadas aceras, tan solas pero fuertes, cruzo por una calle oscura que a gritos deja verdades de sangre negra y dolor ahogado en penumbras mortales, llego a una casa; mi casa, o la que intento creer que es un hogar. Abro la puerta con cuidado, sin hacer algún ruido subo por las escaleras, la oscuridad me abraza y susurra lentamente, olvidándome que estoy sola, acompañada de seres que no puedo ver pero extrañamente me es posible sentir, siendo una completa extraña y tan conocida a la vez, viviendo; estando muerta desde el nacimiento. 

    Frente a mí la puerta del cuarto que me pertenece mientras viva bajo este techo. Frente a mis globos oculares permanece abierta de par en par visualizo mi cama desordenada, dejo caer mi cuerpo en ella boca arriba; mis ojos recorren el techo, y estos poco a poco van dejando de ver la luz artificial. ¿Quién soy? ¿Porque nací? 

    La mañana comienza pesada y yo algo cansada, froto mis manos por mi cara veo mis pies totalmente sanos, curados, me veo al espejo, normal, como todos los amaneceres, no queda rastro de una noche tan amarga pero a la vez tan necesaria para vivir y perder el miedo. 

    Al cepillar mis diente el sabor a hierro aparece, ¡sangre! grita mi cerebro en forma de alarma, no presto atención, consigo una casa sola, ya se han ido a trabajar, subo a arreglarme agarro mi mochila y llaves, salgo de la casa, camino por las calles igual de tristes pero iluminadas como si su tristeza nunca las abandonara, por más luz que en ellas tengan. 

    Llego a la puerta de la universidad, otro día más, camino al cafetín, compro un té de Jamaica, subo las escaleras y entro al aula seis. Materia: matemática uno. 

    Saco mi cuaderno y lápiz, tomo un sorbo de mi te mientras espero que lleguen los demás alumnos. 

    Me relajo y veo de reojo entrar a un chico, alto, unos 1.75 o hasta me atrevería a decir que un 1.80 le debo de llegar por los hombros si mis cálculos no fallan, yo mido 1.65 ¡sí! como 1.75 más o menos debería de medir, piel blanca graciosamente dorada, cabello corto a juego con unos ojos que parecen ser forjados con el fuego de los mil demonios un negro rojizo, casi un vino tinto, su sonrisa adorna su cara con granes perlas blancas, en su oreja izquierda tiene un arete negro, aparto la mirada pues estoy casi segura que ya bajo mis pies hay un charco de saliva por tener la boca abierta al verlo. Revolviéndome incomoda en la silla, segundos después entra otro chico, blanco ojos azules, mejor dicho de lentes de contacto azules, del mismo tamaño, ¿Serán hermanos? sus rasgos asiáticos son muy pero muy iguales, los miró fijamente, algo en ellos me llama la atención. 

    —Hola —dice el ojos negro con una pizca de sombría en sus ojos de esas donde quiere hablar pero su voz es reprimida. 

    —Hola —respondo circunspectante a la situación sin verlo directamente con solo verlo de reojo basta. 

    —Me llamo Cast... —dice amablemente —Somos nuevos. 

    —Ya veo... —tomo del té de Jamaica—. ¿Están perdidos? 

    —¡Oh No! —Sonríe el otro chico —Estamos en el lugar indicado —me ve de reojo. 

    Quito mi vista de ellos y me enfoco en el cuaderno en la página en blanco que tengo al frente, mi mano se mueve sola veo con terror como no la puedo controlar; calambres comienzan a subir de mis dedos a el hombro, dejando de tener control de ella. Toma el lápiz y comienza a trazar líneas, líneas que van de un lado al otro mi mano se mueve rápido; deteniéndose en seco al escuchar como uno de esos chicos se para haciendo chillar su silla. Dirijo mis ojos inundados de temor y pena a ellos uno está parado viendo con horror mi mano y el otro graciosamente esta cautivado, es como si supiera que pasa exactamente y por qué. 

    —¡Eh! yo... —trago en seco palidecida por el miedo. 

    —Tranquila —dice Cast quitando la vista —no es nada. 

    —Si nada —pronuncia el otro chico aún con una pizca de asombro en su cara —nada... —repite como si fuera cual robot. 

    Siento que debo alejarme de ellos, pero por otro lado alguien me dice quédate ahí, no son malos, siempre hago caso a mis instintos, pero hoy; curiosamente hoy, están divididos entre irme o quedarme y la verdad es que iré por la segunda opción. 

    Me siento sucia, me doy asco pero a la vez me siento imparable, siento la necesidad de ir tras ellos, pero ¿Quiénes son ellos? hasta llegar al final ¿Por qué hasta el final? ¿Por qué este sentimiento? ¿Quién soy?, la sangre ya la veo de un tono negro asqueroso y de un olor peor que el de un basurero. Me siento asqueada cada vez que me llega la menstruación, para mí es la sangre de cada animal que he matado y que su sangre ha entrado por mis poros quedando atrapado en mis entrañas, donde cada mes sale un tipo de sangre para entrar otro, peor, con más odio y rencor. 

    —¡Te vas a volver loca! —Aparece detrás de mí. 

    —Ya estoy loca sabes no es una noticia nueva ni relevante —levantó mi cara para verme en un espejo frente a mí y como los cubículos del baño femenino tras mis espalda desaparecen de a poco. 

    El reflejo de un cuerpo desnutrido, moretones en él aparece; las costillas sobre salidas y ojeras muy grandes, el reflejo de un cadáver viviente, uno que está encargado de llevarse a muchos por los cachos. 

    —¡No! no lo estás —me agarra de los hombros —tan solo mírate desnuda frente a un espejo lamentándote por algo que no puedes controlar. 

    —Soy un humano. 

    —Corrección eras un humano —sonríe. 

    Un pensamiento pasa fugazmente por mi cerebro que está trabajando más rápido de lo normal, unas imágenes rápidas de un hombre, ese hombre, es mi primo siendo atropellado por un camión, la desesperación me consume, después veo imágenes de cómo lo trasladan de ese lugar lleno de sangre a uno que no puedo ver bien. 

    Sigo viendo mi reflejo con más nostalgia que la de antes. Una brisa en mi cuerpo golpea leventemente mi cuerpo, ligeros cortes se van haciendo en mis piernas dejando correr sangre, sangre negra. 

    —Tic, tac, tic, tac —repetía una y otra vez detrás de mí nuca —ahora te quitaron lo segundo que más querías —me ve a los ojos a través del espejo —sí, si me vas a preguntar el causante de eso fue el mismo que mato a tu mejor amigo —desaparece —te queda un año, el estará un año en coma, lo tendré con vida un año, si no cumples corto la fina línea entre la vida y la muerte tic, tac, tic, tac —se escucha su voz alejarse. 

    Tocan a la puerta del baño, cubro parte de mi cuerpo con un suéter, abro despacio la puerta dejando entrar luz artificial del pasillo, y como siempre nadie, suspiro y cierro la puerta de nuevo, ya estoy cansada, no entiendo nada. 

    Despierto tras quedarme dormida, nuevamente mi cuerpo esta normal, sin un moretón, ni un corte o rastros de estar casi bulímica, tampoco sé cómo eh llegado a mi casa, no recuerdo nada, suspiro; me levanto, siento que no he dormido nada, es como si no descansara, froto mi manos contra mi cara, con frustración y nuevamente recuerdo muy poco de lo de ayer, partes muy pequeñas es lo que puedo recordar. 

    Me siento en la cama, volteo en dirección a la ventana, me quedo viendo un rato, el alrededor, con colores azules y verdes brillantes, en combinación con rosas, amarillos y otros colores chillones que quedan bien en el entorno, que encajan como un rompecabezas, que si quitas un pétalo de cualquier flor descuadrarías todo. 

    Salgo del trance, para ver la pantalla del celular, sábado dos de agosto, bajo a desayunar, como siempre la casa sola, vivir con papa y mi primo hermano es como vivir sola, a veces los veo como otras no, entre semana, es como si viviera sola. 

    Agarro cereal y yogurt, me siento en la sala a ver televisión. Siento a alguien detrás de mí. 

    —¿Qué quieres? —cuestiono al desconocido a mis espaldas con la clara intención de no mirar atrás. 

    —Nada solo quería visitarte —aparece un risa ronca retumbar cada lugar y centímetro de la casa. 

    —Está muy temprano ¿No crees? 

    —¿Con quién hablas hija? —Entra mi padre. Observándome en espera de mi pronta respuesta.. 

    —¡Oh! —Lo veo sorprendida —sola, sabes que pienso en voz alta —sonrío— bendición. 

    —Dios te bendiga enana —camina a la cocina. 

    —¿Este fin estas libre? —Corro detrás de él. 

    —Estoy de guardia —me ve de reojo. 

    —Está bien —sonrió. 

    Veo el arma de mi padre en su cintura, día a día me pregunto si lo veré de nuevo o tan sólo escuchar su voz, no sé si aparezca muerto. 

    Así como llego se fue, tener un padre policía implica quedarte hasta tarde despierta solo para darle la cena, sonreírle, pedirle la bendición y ya. A veces ni lo ves por dos o tres días, depende que tanto trabajo tenga en investigación. 

    Siento como si algo me faltara, como si parte de mi memoria fuera borrada, me siento incompleta y no sé él porque de dicha sensación tan amarga. Acostada en el sofá, con mi teléfono en el pecho mirando a la pared aparentemente sin pensar nada pero pensando todo, tengo un vacío que no he podido quitarme se podría decir que desde que nací tengo esa sensación de vacío en mi interior. 

    O de que soy alguien que no conozco, el reflejo en el espejo solo cuenta una triste verdad a la que no me encuentro, solo tengo unos ojos marrones tan fuertes como el café pero tan vacíos, llenos de tristeza e ira acumulada, tan solo yo puedo ver esos sentimientos ahogados dentro de ellos. 

    La desesperación y la ansiedad me consumen, ¿Qué me falta? y ¿Porque ya no lo tengo? Camino hasta la ventana reposando mis manos en el marco de madera, viejo por los años; mi mirada pasa rápidamente del pasto verde a los árboles centenarios dando sombra en la habitación, hay un fuerte olor a cigarrillo que tanto odio que se mezcla con el perfume de flores de cardo que el leve vientecillo trae, jugando entre las cortinas de ceda riendo entre el gran salón, el sonido de los pájaros cantando con tanto vigor inunda mis oídos y hace eco creando una fuerte melodía en la insonora sala vieja. 

    El ruido de las calles de Londres cae como gotas en un mar inmenso desbordando realidad a la existencia banal, destruyendo toda paz que en algún momento del día pueda existir. 

    —Te veo tan concentrada viendo a la nada —aparece una voz grabe y masculina. 

    —No estoy viendo a la nada —mis talones giran en su eje para divisar mejor a la figura a mi frente —corrigiéndote estoy viendo la naturaleza y admirando lo que tú no haces. 

    —Lamento mucho que yo no admire las simples cosas que a ti te encanta —se recuesta de la gran pared verde menta cuyos cuadros han sido pintados a mano. 

    —Eres tan neutro que no verías la belleza de algo tan simple, eres una simple bestia más —mis ojos juegan en su órbita dando un toque de sarcasmo a mí ya dicha frase. 

    —¡Oh! Touche Destiny has dado en el clavó amiga mía —sonríe en forma de burlesca. 

    —¿Dime para hoy que hay? —Paso un mecho de cabello detrás de la oreja. 

    —Para hoy lamento decirte que tendrás que socializar en una cena a las seis de la tarde —hace un ademán con su mano. 

    —¿Solo yo? —mis ojos pasan a él gran ventanal pero aun viéndolo de reojo. 

    —Yo también estoy condenado a esa terrible cena con lady Ascarid —se cruza de brazos. 

    La sala se inunda de un silencio, no incomodo, si no agradable donde puedes estar tranquila. Lyan de cabello amarillo casi blanco, con piel parecida a la de un papel se pierde fijamente a un cuadro que es nuevo entre muchos en mi sala, sus ojos azules y rasgados juegan con facilidad ante la belleza del paisaje de la Grecia antigua. 

    —Me temo que hoy será un día muy largo Destiny —sus zapatos resuenan en la habitación. 

    —Para mí todos los días son iguales —suspiro pesadamente. 

    Un celaje blanco plata pasa a toda velocidad entre Lyan y yo dejando un agradable olor a fresas, un perfume muy delicado que enamoraría a cualquier hombre, mis ojos siguen aquella luz blanca hasta desaparecer tras el gran umbral de madera oscura de la sala. Tras su paso en el piso yacen dos plumas una plateada y otra dorada, mi curiosidad aumenta y sin esperar mis manos viajan a la pluma dorada al verla detalladamente, veo lo delicada que es, y la paz que sin ninguna razón me transmitió al solo tocarla. 

    —¿Qué extraño no? —se encorva para agarrar la pluma plateada. 

    —La verdad ciento como si ya hubiera pasado —veo el lugar por donde desapareció el celaje. 

    —Una sensación de ya estar con esto desde hace mucho tiempo y que han vuelto, o de que las hemos perdidos. 

    Lyan camina fuera de la sala guardando su pluma en el bolsillo, dejándome completamente sola sin un ruido. La temperatura comienza a descender y el cielo se pone gris, se aproxima una tormenta y al parecer vendrá acompañada de rayos y truenos. 

    Tengo una sensación de que alguien me ve, me remuevo incomoda viendo a todos lados buscando quien me ve tan fijamente como para ponerme incomoda, se escucha el pisar de un tacón en la habitación y el mismo perfume a fresas inunda mis fosas nasales. 

    —No me busques, no me encontraras tan fácilmente —se escucha la voz femenina en la sala. 

    —¿Cómo te llamas? —pregunto viendo a la nada. 

    —Tengo muchos nombres, uno diferente a cada lugar que voy. 

    —¿Qué eres? —volteo a mi derecha buscando de donde proviene la voz. 

    —Soy muchas cosas —ríe— soy lo que has pedido, puedo ser desde una hormiga hasta tu peor pesadilla, ¿Dime has llamado la muerte? 

    —Nunca la he llamado aún estoy en mis cinco sentidos —frunzo el ceño. 

    —Mentira, mundanas y sucias mentiras, si la has llamado y no puedes decir lo contrario, en tus noches de desesperación donde no sabes quién eres pides ayuda deseando la muerte. 

    —¿Eres la muerte? —sonrió. 

    —No —suspira— soy lo que no encontrabas —ríe. 

    —No le tengo miedo a los cambios. 

    —¿Y a dar tu vida por un ser amado? 

    Se me hizo un nudo en la garganta, las palabras no salen es como si estuviera asfixiada encerrado en mi cuerpo sin poder emitir lo que mi cerebro piensa. Siento la necesidad de toser de caminar hasta la puerta pero mi cuerpo estático me lo impide soy prisionera de algo que no veo. 

    —¿Por qué piensas tanto? —dice la voz femenina. 

    —Pues porque si no fuera una Barbie descerebrada ¡dah! —Pongo los ojos en blanco. 

    Una leve brisa pasa por mi cabello, fría, lo suficientemente fría para erizarme el cuerpo. 

    Pasos rápidos se escuchan camino a la sala son casi como zancadas agigantadas, pisadas firmes de un hombre que camina muy apresuradamente o ¿Quizás corriendo? 

    —Definitivamente te vas a volver loca te lo juro ahora estás hablando sola Destiny —Lyan suspira pesadamente recostándose del arco de madera. 

    —No estoy loca te juro que una tipa me hablo —me cruzo de brazos. 

    —¡Oh claro! Hace rato los cepillos de dientes en el baño me contaban un risueño pero divertido trama de un francés muerto —dice con sarcasmo —vamos que ya es tarde —se da la vuelta para comenzar su andar. 

    Llegamos a un inmenso castillo de piedras color grisáceo, tal vez por el desgaste de los años. Toco la puerta con fuerza repetidas veces lo suficiente como para atormentar y que abran rápido, el frío es realmente insoportable y el vestido blanco de cóctel que llevo no ayuda mucho que se diga. 

    —Dime —sonríe la chica de lado. 

    —Vengo a comer Dary abre esa puerta o es que escondes a un hombre allí dentro —río a carcajadas parada frente a la enorme puerta con mi vista hacia la castaña ojos negros. 

    —No escondo nada pequeña demonio —abre la puerta dejando ver el interior del castillo. 

    Dentro de la gran sala, mi cuerpo poco a poco va climatizándose pero aún el frío era notable. Los colores rojos, negros y blancos resaltaban a la vista dándole a la sala un estilo lujoso pero recatado, esos muebles blanco se ven tan cómodo que podría lanzarme a dormir todo una noche en ellos, en el medio una mesa de cristal de veinticuatro sillas con un florero grande en su centro con grandes botones de rosas de diferentes colores algunas gardenias y lilas acompañan ese hermoso ramo que es un espectáculo a la vista de cualquiera. 

    —Lyan, Destiny nunca se han puesto a pensar por que sus apellidos comienzan con la misma letra —sonríe— con la B. 

    —La verdad nunca le había puesto atención a ese detalle —volteo a ver unas fotos en la pared. 

    —Se diría que el destino ¿No? o porque somos primos —dice Lyan algo enojado —es muy descortés preguntar tal atrocidad nunca te enseñaron que debes preguntar y que no. 

    —¡Oh por Dios! Lyan fue una pregunta relativamente estúpida —lo veo con fastidió —me haces el favor y te amarras la boca no estoy para tus pensamientos sarcásticos. 

    Sé muy bien que el odia estar aquí, y que también odia que lo obliguen a andar conmigo, sé, que soy molestia para él aunque el esconda muy bien lo que piense de mí y solo se limite a decir lo que quiero escuchar o él tiene que decir sin pasar a decir de más. 

    —Oye ¿Por qué tan pesimista Destiny? Tranquila déjalo que hable igual no mucha gente le hace caso —sonríe poniendo todo su peso en la pierna izquierda cruzándose de brazos. 

    De reojo visualizo como baja una anciana con un vestido color crema muy apropiado para su edad, manos llenas de joyas y su cuello igual, su cabello tan blanco con un papel me hace acordar a una vieja canción que dice hojas blancas en mi cabellera una sonrisa tímida sale de mi boca. 

    —¡Bienvenidos chicos! —Sonríe la señora ya arrugada por la edad. 

    —¿No viene más nadie lady Ascarid? —Pregunta Lyan algo distraído. 

    —Me temo que ustedes son mis único invitados el día de hoy cariño. 

    ¡Oh! Alguien le ha dicho cariño a Lyan hoy se acaba el mundo definitivamente. 

    —Puro chupa sangre —digo con mi mirada perdida en un cuadro renacentista de demonios. 

    —Y que tienes contra ellos Black —dice Dary. 

    —Nada —sonrío— manera de expresarme tranquila no hay rencores. 

    —Ángeles y demonios eternos rivales —habla la fina vos de lady Ascarid —es todo lo contrario eternos rivales los cazadores contra estas dos especies. 

    —Eso paso —hago comillas con mis manos —hace millones de años ya no existe. 

    Juntos en la gran mesa de cristal Dary, Lyan y lady Ascarid entablan una conversación enérgica de cosas que hasta ahora no he tenido ni la mínima intención de prestarle atención. Siento un pellizco en el muslo que me hizo chillar, mi mirada viajo rápidamente a Taehyung el cual está muy metido en la conversación. 

    —¿Dime Destiny qué tal te parece lo que propuso lady Ascarid? —voltea a verme sus ojos cambia drásticamente a un verde agua. 

    —¡Oh perdón! —Digo apenada— no he prestado mucha atención a lo que han estado comentando mil disculpas —sonrío— ¿Decían? 

    —Decía —lady Ascarid emboza una leve sonrisa —que te vayas con Dary a Reino Unido es una buena idea que sigas tus estudios en el instituto, ya sabes, mientras más teoría más técnica —Vuelvo a sentir otro pellizco de Lyan y me siento derecha. 

    —Lady Ascarid ¿Puede ir Lyan conmigo? 

    —Me temo que no, solo tú Lyan ya está graduado del instituto —se pone seria —y pensándolo bien no se llevan mal ustedes dos. 

    —Aprendimos a sobre llevarlo —suspira con amargura y pone los ojos en blanco, el chico alto asiático sentado a mi lado. 

    Todo la noche paso relativamente rápida, llegue a la casa y camine mejor dicho corrí a mi habitación lo más rápido que los tacones me permiten, me quite todo rastro de maquillaje y dispuse a quitarme los tacones y el vestido. Suena la manilla de la puerta y ya era muy tarde como para tapar mi cuerpo con solo las prendas interiores. 

    —¿Te han enseñado a tocar la puerta? —digo molesta. 

    —¿Te irás o no? —evade mi pregunta. 

    —Si, me iré. Menos carga para ti ¿No? 

    —Asegúrate de no dejar nada. 

    Su ojos negros sin una pizca de emoción alguna ven como lentamente voy recogiendo las cosas, es como si los dos años que viví con el fui un gran estorbo, me imagino la gran alegría que deberá sentir cuando por fin me haya ido, ahora solo se quedara él y mi padre, solo ellos. 
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    Las puertas del aeropuerto se abren dejando escapar una leve brisa fría, me adentro para ir directo a que me chequeen. En el baño, saco unos pastillas y me tomo dos, veo la hora faltan treinta minutos para abordar el avión, me dirijo a una tienda de dulces, compro lo necesario, bueno lo exagerado de chocolate y muchas gomitas dulces. 

    Hacen el llamado al vuelo de Reino Unido, camino apresurada al avión, busco mi puesto, me toco alado de la ventanilla, me pongo los audífonos y espero que el avión despegue, siento un escalofrío inusual en la nuca, como si alguien me viera fijamente, volteo a los lados y veo unos ojos negros, lo bastantes oscuros para dar miedo, desvío la mirada y trato de no prestarle atención, ¿qué hace el en este vuelo? este tipo me da mala espina. 

    Me quedo dormida y maravillosamente no he soñado nada un relajante sueño sin interrupción. Me bajo del avión, a lo lejos veo a Dary, recostada de una pared; me dirijo hacia ella. 

    —Qué cara de tragedia —sonrió al llegar deteniendo mi andar frente a su cuerpo. 

    —Algo no me pinta bien —suspira viendo a los lados. 

    —Somos dos —volteo. 

    —¿A quién buscas? 

    —A nadie creo que fue un espejismo lo que vi en el avión. 

    —Oh no señorita él es real —señala al blanco ojos negros de espaldas —y es lo que no me pinta bien ¿qué te pasa? 

    —No lo sé, cansancio creo, estas últimas tres semanas han sido una locura —cierro los ojos. 

    —Ya veo... tienen que ser muy pero muy desastrosas para tenerte así —me ve de reojo —demasiado para ser exacta. 

    —Nunca te equivocas querida amiga. 

    —Corrección prima —ríe. 

    Llegamos al castillo, de piedras de color amarillo y marrón, con aires de antaño y recuerdos en sus grandes paredes que gritan historia, puertas de madera a las cuales los años no les han pasado en vano pero aun firmes. Camino por los grandes pasillos pintados por un color ocre y crema, bajo las escaleras y salgo a él gran patio trasero, mi cuerpo se mueve por inercia a las caballerizas entre los caballos mi mirada va rápido de uno a otro buscando el mío. Hace mucho tiempo que no vengo, casi un año ya, acá vivo parte de mi vida la mitad para ser exacta, lo mío son los caballos, pero cambie mi vida por cosas sin sentidos, por una carrera universitaria pero pronto seré la misma de antes. No está mal querer superarse, pero sé que no es lo mío. Zeus, imponente y bello frisón negro, de gran postura y tamaño, cabello liso muy largo, su cilla blanca da un grandioso encaje de colores que resalta su pelaje brilloso, me monto en él, salgo, corro por las llanuras de la hacienda, mi cabello revolotea el viento choca contra mi cara me siento libre, aunque sea un sentimiento de mentira profunda. Entro a un pequeño bosque de árboles manzanos y perales, el leve frío eriza mis brazos, algo no anda bien, tomo unas manzanas y me bajo de Zeus lo amarro a un tronco sentándome a comer bajo la sombra de otro. 

    —Puedes salir —muerdo la manzana —es un intento tan estúpido de esconderte cuando ya te he sentido y escuchado. 

    Sale un hombre alto blanco, casi se me cae la manzana a ver quién era, no entiendo, ni pretendo hacerlo pero... ¿Por qué me sigue? 

    Xx: Un gusto mi nombre es Cast Amatyst señorita Black —le cambian los ojos a azules. 

    —Ya, esto no me gusta —me paro frente a el —tú no puedes entrar a este instituto. 

    —Ni a mí tampoco déjame decirte es un gran fastidio estar atrás de ti, eres un verdadero dolor de cabeza. 

    —Mira quién habla —golpeo el piso con mi pies —cuento tres y te largas uno —cierro los ojos —dos —suspiro —tres —abro los ojos y se vuelven un color sangre. 

    —Y esa pulsera tan linda —me mira la mano izquierda. 

    —No te incumbe —gruño. 

    —Contrólate no te voy a hacer nada, eres explosiva —sonríe— ya no recuerdas mi voz. 

    —¿Qué? —Doy un paso atrás —la voz que me habla cada noche es de Cimeries. 

    —Yo soy Cimeries —sonríe— bueno en mi forma humana Cast. 

    —No entiendo —dirijo mi mirada confusa hacia sus ojos azules. 

    —Déjame presentarme mejor —hace una reverencia —soy Cimeries también conocido como Cimejes soy el demonio marques del infierno, enorme guerrero con veinte legiones demoníacas y gobernante de los espíritus africanos. 

    —¡Ok! —me pongo la mano en el pecho —¡LA QUE HABLA CON LOS DEMONIOS! Si estoy loca. 

    —Literal es así —se cruza de brazos —no somos malos solo estamos encadenados contra nuestra voluntad a estar bajo el nombre de demonios. 

    —Igual son malos. 

    —No —suspira— el diablo hace todo en nuestro nombre manda demonios pequeños creados de su piel y costillas, utilizando nuestro poder, casi siempre estamos encerrados. 

    —¿Y cómo estas acá ahora? 

    —Mi forma humana real, no la puede controlar, solo mi forma demoníaca, puede controlar sólo mi poder. 

    —¿Qué quieres? —Lo veo a los ojos. 

    —Te necesito, yo era como tú, pero tú tienes algo que ninguno de los demonio tenemos o tuvimos antes de ser capturados —sonríe— has peleado con cada uno en sueños, manipulas tus sueños a conveniencia, no le tienes miedo a lo que no es "normal" —hace comillas con sus dedos a decir normal —eres tan extraña y secreta; eres una joya mística en todo esto. 

    —¿Qué quieres a cambio? —me rio —ratas de alcantarilla como tú siempre piden algo a cambio. 

    —Para ser sincero quiero la cabeza de Lucifer, en realidad los veinte entes demoníacos queremos eso —camina hacia mí —nos debe unas cuantas cosas. 

    Sus ojos azules, tan azules como el mar, con rayas marrón, que dejan ver detrás de sus lentes de contacto lo que en realidad son sus ojos, sus marrones ojos que me ven fijamente, su sonrisa, transmite un escalofrío por mi cuerpo su piel blanca sin gracia aterra. 

    —¡Ah! y otra cosa —se limpia su hombro —el viene tras de ti, cada siglo busca un ente con poderes más fuertes y el de este siglo eres tú —deja ver sus dientes afilados como los de un tiburón —para ser preciso eres la más fuerte de los veintiún siglos. 

    Suspiro, tal vez sea buena opción o muy mala, será por eso mis luchas nocturnas, será el, el causante de mis penumbras noche tras noche. 

    —Trato —cierro los ojos —pero tendrás que explicarme toda la historia y el por qué tengo estos problemas nocturnos. 

    —Sabía que aceptarías mi propuesta —sonríe para comenzar a explicar —a través de los años lucí —minimizando el nombre de lucifer como si no quisiera decirlo —ha buscado a las almas más negras después de una gran pérdida —camina por el lugar —ha tenido de su lado a Pablo Escobar, al árabe más peligroso, a todos los del grupo terrorista Isis, a muchos del gobierno, otros gente común, y muchos más —me ve de reojo —ha tenido tantos nombres pero de eso no quiero hablar —se sienta —los sueños son el portal de las brujas, el cuerpo entra en reposo, y el alma sale convirtiéndose en animales o simplemente se queda en su forma humana, al estar dormidos, el cuerpo en reposo entra a un mundo paralelo, tu eres muy especial, noche tras noche controlas tus sueños a tu favor y nunca te dejas capturar, eso que te pasa todas las noches no es más que tu alma peleando para no ser capturada. 

    —Quiere decir que los moretones, las salidas de noche al bosque, la sangre no es más que un sueño —me siento. 

    —Corrección, estas en un mundo paralelo, tu cuerpo se queda inmóvil. 

    —Es algo loco. 

    —Claro tú lo haces por defensa, cada vez que sales de tu cuerpo esta propensa a ser capturada como yo —juega con una manzana —aunque me sorprende que no haya pasado algo aún. 

    —¿Y si no logro dominarlo? —Me cruzó de brazos —si me explico también sabía algo del tema pero no sabía que tenía ese don, y para ser precisa él es muy fuerte en ese ámbito. 

    —Te vas al infierno antes de tiempo conmigo —se pone serio —es muy peligroso que lo hagas sola, ya que tu energía se siente a kilómetros de distancia, cerca de acá hay un lugar no muy lejos, donde te ayudaremos —suspira. 

    Paso mi mano por el cabello, busco con ansiedad mi celular suena y veo un mensaje de un número desconocido lo abro, sonrió al ver su contenido. 

    Oscura, esa palabra llego a mi mente al entrar a una parte del castillo de lady Ana a la cual nunca había entrado, luces tenues las paredes pintadas de un caoba intenso, retratos viejos adornando el lugar. Una pared pintada de verde menta tiene el escudo, el escudo familia de serpientes, los muebles en un tono grisáceo y otros negros una mesitas de vidrio tornasolado en negro y verde, una gran lámpara en forma de araña de cristal colgando del techo. 

    Dando a destacar que estoy debajo del castillo, donde años o siglos atrás eran las mazmorras, aun si se pone un poco de atención, puedes escuchar los gritos de las animas penando y el llanto de dolor de un corazón que fue callado y olvidado, de continuos maltratos macabros. Esta habitación esta debajo del lago artificial, las ventanas en vez de tener luz del sol, solo reciben oscuridad de agua sombría verdosa y asquerosa. 

    —Ya veo tu eres extravagante con tu maquillaje —sonríe Kenya desdés un rincón. 

    —Hablas como si no me conocieras —me siento en el mueble —¿Duermes aquí? 

    —Nadie más que yo soporta este lugar es como una entrada a otro mundo —suspira. 

    Salimos de aquella sala, una al lado de la otra, caminando por extensos pasillos viejos de mucha historia. Un salón con puerta de cristal, frente a nosotras esta nuestro destino, entramos para tomar asiento pero segundos antes alguien se monta en mi espalda, reconocería ese gesto a donde sea; es Sorangel y de frente a Lucia, la nostalgia invade mi cuerpo, la familia reunida, aunque se sabe que no es por una buena causa. 

    —Te podrías bajar ballena —la dejo caer de espaldas creando un gran sonido al choque de su cuerpo con el piso. 

    —Ballena tus nalgas hobbit —se levanta sonriendo dejando ver unos ojos avellanas juguetones que contrastan con su piel morena y cabello postizo marrón, que cabe a destacar le queda muy bien. 

    —Soy un hobbit pero soy tierna —con una sonrisa algo macabra. 

    —¿Dónde? Si tú eres el propio diablo. 

    —Yo también te quiero fenómeno —rio. 

    Vaya que mi familia está al tanto de lo que sucede, un chico blanco estatura alta, cabello grisáceo y en algunos lugares negro es como una mezcla, con barba definida arreglada corta, ojos entre marrón y verde que reconocería a leguas es Max. Viste una capa negra camisa blanca de mangas largas y abierta hasta el tercer botón, pantalón de vestir negro sin hablar de sus zapatos de vestir. El cuarto cuenta con una pasarela de diez metros de largo y un metro de ancho completamente de metal, paredes blancas, con grandes arañas de cristal con luz totalmente blanca, uno que otro cuadro decoran las simples paredes. 

    —Buenos días soy su profesor de combate —dice en un tono serio y gélido —por si se les olvido, después de un años de no vernos, pequeñas bestias, sin más rodeos es hora de su primera clase —sonríe caminando hacia la pasarela —van a pasar en parejas que escogeré para pelear y ver cuál es su potencial, después de un tiempo ya no deben servir más que para lanzarlos a la hoguera. 

    —¡Hey Max! —Alzo un poco la voz. 

    —Profesor Max —me ve de reojo —sí ¿Qué quiere? 

    —Sacando la cuenta por encima somos un número impar de alumnos así que alguien se queda sin pareja idiota —volteo los ojos. 

    —Esa eras tú —chasquea su lengua —pelearas contra mí —vuelve su atención a unos papeles en su mano derecha. 

    —Eso no es justo hay más alumnos-dice una chica ¿Cómo se llamaba? 

    —Andrea, ella abrió su boca ahora que se atenga a las consecuencias, ahora cállate, fastidias, tu voz chillona no la quiero escuchar, me da asco —suspira. 

    —Pero... —la interrumpo. 

    —Deja al viejo prematuro —veo como sonríe levemente al escuchar lo que dije —y enserio cállate fastidias Ana... Grasa, Masa a ya ¿Canas? 

    —¡ANDREA! —grita como niña mimada. 

    Sorangel está sentada mordiéndose las uñas, ella no es de pelear, ella es pacífica, la mayor parte del tiempo es tranquila tener que pelear la poner nerviosa, no lo hará a menos que se vea atacada u ofendida, para su mala suerte es la primera, le toca con July; una prima segunda, las dos dieron batalla hasta no poder más. No sé si es por qué no se quería hacer daño, o simplemente no querían pelear, pero no vi sangre, esto le quita emoción a todo. Subo a la gran pasarela, el profesor con un aire de superioridad y astucia se quita la capa para detener su paso en la punta contraria a mí, subiendo sus mangas con un fantasma de sonrisa en sus tenues labios rosados. No obstante la sala se llena con los veinte entes demoníacos, Cast me ha dicho que Lady Ana los convocó para que estuvieran este año y aprender un poco de ellos. Tarde, de paso que son demonios son irresponsables, tenían que llegar más temprano al comienzo de la clase para ser precisa. 

    —Bueno muchachos como son un números impar de estudiantes ella será un conejillo de Indias —me señala con su dedo índice —batallara contra mi. 

    —No me señales eso es de mala educación idiota —volteo los ojos —bestia. 

    Un profundo silencio se apodera de la sala, algunos susurros por parte de algunos indiscretos se puede escuchar. El fantasma de una sonrisa en la cara de Max se asoma más, da un paso adelante, de su cuerpo salen cadenas de hierro con puntas filos, brillantes a una velocidad rápida contra mi cuerpo y partes vitales, reacciono, las detengo con una pared de hielo, lo suficiente transparente para no perderlo de vista, esta congela toda la pasarela hasta llegar a sus pies fijándolo para que no se mueva me aparezco detrás del tomándolo de la nuca. La temperatura poco a poco va descendiendo a bajo cero. 

    —Gane —mis ojos se ponen rojos sangre. 

    —Game over —ríe con sarcasmo. 

    El sonido de las cadenas acompaña un sigiloso pero incomodo dolor, que estas causan al envolver mi cuerpo, apretándome levemente, hasta llegar a dejarme inmóvil. 

    —Nada mal princesa de hielo pero te recuerdo que el profesor soy yo —se cruza de brazos. 

    —¡Blah blah blah! suéltame Max esto es incómodo puedes meterte tus cadenas por el culo —molesta. 

    —Profesor —me ve a los ojos —descongela mis pies y te suelto. 

    —Max viejo prematuro —descongelo sus pies —ya suéltame —las cadenas vuelven a su cuerpo. 

    —Todos salga ya, se acabó la clase hasta mañana —se pone su capa —y señorita Destiny hoy a las seis en mi oficina sin reproches —sale con paso firme. 

    —Si viejo prematuro —bufo con desdén. 

    —Alguien le cae bien a Max —dice la morena Kenya —hace mucho que no veníamos al visitar a la tía Ana —hace comillas —así que para lo que fuimos entrenadas, al fin, se concretara. 

    —Lo que él va a hacer es castigarla —ríe Sorangel —y si Kenya, no extrañaba este reclusorio pero creo que me hacía falta venir. 

    —Sí creo que no es un secreto —subo una ceja —para nadie era un secreto que somos armas, menos se nos ocultó para que ni el porqué, simplemente, intentábamos vivir siendo normales en un mundo de anomalías paranormales. 

    En el comedor cada una se va a su asiento, me siento a la vista de lady Ana, se podría decir que la directora de este reclusorio maldito, del lado izquierdo está sentada una bruja de como doscientos años y un profesor al parecer muy alegre, si mi memoria no falla es Nev y del lado derecho esta Max , justo a su lado un profesor igual de serio que Ana y Max sentí, pero con una vibra que no es muy buena está viendo fijamente su plato, una especie de corriente pasa por mi espina dorsal, no presto atención. Este no es un castillo familiar ni mucho menos para vacacionar, esto es una fortaleza mítica de entrenamiento animal, familias de poderes paranormales manda a sus hijos a este lugar, a no ser más que una marioneta para el próximo apocalipsis, por ahora solo mi familia está presente, los más fuertes son a los que primero llaman por miedo. Entramos al salón y veo a una señora de no más de treinta años despeinada algo descuidada y maltratada con unos ojos blancos al parecer no ve nada pues está sentada tras un escritorio y una bola de cristal al frente de ella, es nueva, no la eh visto en años anteriores. 

    —Buenas tardes soy su profesora de ocultismo nueva soy Echaniz. 

    Vuelvo a sentir el escalofrió, esta vez por el asombro, sus sentidos son muy agudos al no tener el de la vista todos los demás estas más activos de lo normal, me siento y empiezo a escribir lo que ella está dictando, la verdad me sorprende que la iglesia no haya metido sus narices aun. 

    Me Encuentro caminando hasta la torre más alta del castillo, al despacho del viejo prematuro toco la puerta desde adentro se escucha una voz ronca que dice pase, suspiro no sé por qué no vine, era mejor ignorar. Paso hacia la oficina Max está viendo hacia un loro de plumas verdes y negro, su cabello algo despeinado sin capa pero con la misma ropa de esta mañana a diferencia que sus mangas las tiene enrolladas hasta los codos. 

    —Que quieres —digo cruzándome de brazos recostada de una pared. 

    —No respetas —se voltea a verme poniendo sus codos en la mesa. 

    —¿Respeto a ti? —me río —al único que le debo respeto a mi padre, no a cualquier idiota con complejos de superioridad. 

    —Soy tú mentor, deberías —dice tan frío como el hielo y cortante como una navaja. 

    —¿Mí qué? —pregunto sin entender. 

    —Mi querida idiota —se para aun con sus manos apoyadas en el escritorio —yo soy tu mentor, Ana me asignó para entrenarte. 

    —¿Todos los estudiantes tiene un mentor? 

    —No solo los prodigios —se acerca a mí —por algo solo tu familia esta acá, así que cero reproches ni malas caras y más respeto —pone dos de sus dedos en mi frente y da un pequeño golpe. 

    —Aléjate de mí —molesta —no me toques me ensucia tu estupidez, ahora explícame, no tengo todo el día. 

    —Sigues sin entender —bufa fastidiado —cuatro mujeres de poderes extraordinarios fuego, rayo, agua y hielo, como veras mi pequeña idiota yo tengo un don de poder el hierro —convierte su mano en hierro —el profesor Nev es madera Ana es hielo, la que te podría ayudar, pero ya a su edad tiene que delegar cargos. 

    —¿Los demonios saben de esto? 

    —No y nadie se puede enterar de esto hasta que sea la hora. 

    —¿Y por qué rayos estaban a la hora de entrenamiento? 

    —Tenían que ver con quien van a trabajar —sonríe— en un tiempo serán las batallas por las armaduras, muchos alumnos trataran de despertar los elementos pero el ganador siempre es el que nace con eso, por eso fueron llamadas antes que los demás, tampoco se cuenta con mucho tiempo para el apocalipsis. 

    —Chico de hojalata —sonrío— ¿Cuándo entrenamos? 

    —Di todo lo que quieras mira que en los entrenamientos lloraras lágrimas de sangre —dice frío —mañana a las nueve de la noche entendido. 

    —¿Por qué rayos en la noche? —suspiro. 

    —Cuídate —dice en susurro. 

    —¿Qué? —subo una ceja. 

    —Que no te descuides —se voltea y se sienta en su escritorio. 

    Salgo de la oficina y veo que es el toque de queda ya son las ocho, rayos el tiempo se me paso volando, corro para que ningún guardia me vea, siento unos pasos detrás de mí volteo y es un guardia, aumento la velocidad sintiendo tensión en mi espalda, me percató que es un ánima está totalmente de negro y los guardias visten de blanco, mi corazón se acelera, esto no es normal, llego a un callejón sin salida, siento como alguien me agarra de la cadera tapando mi boca, trato de luchar pero traspasamos la pared, entrando a una sala llena de polvo y telaraña de luz gris, Max me salvo de esa ánima. 

    —Te lo dije —se cruza de brazos —que no te descuidaras eso que te perseguía son animas malditas por eso es el toque de queda a las ocho pues ellos salen y los guardias son los únicos capaces de pelear contra ellos a parte de nosotros los profesores. 

    —Perdón viejo prematuro, pero eso nunca nos los han dicho o al menos yo no eh prestado atención. 

    —Ve por acá —da un pequeño golpe a una pared y se abre un pasadizo —esto te llevara a la sala de arriba cerca de tu habitación, trata de que ninguna guardia te vea o estarás muerta. 

    —Gracias —me apresuro escaleras arriba. 

    Las escaleras son un tanto estrechas y en espiral, trato de ir lo más rápido que mis piernas me permiten. 

    —¡Hasta que al fin llegas! —Dice Kenya. 

    —Es que —le cuento lo sucedido —fue extraño. 

    —Creo que tienes que tener más cuidado o si no —la interrumpo. 

    —¡Si si si! —entro a mi cuarto. 

    —Pero que carácter —ríe— cuidado muerdes a alguien. 

    Dos de la mañana, no puedo dormir, bajo a la sala y camino por el lugar viendo los cuadros y uno que otros libros que a mi vista llamaba la atención, choco con alguien cayendo de nalgas, mi mirada va dirigida a lo que tengo de frente, viendo a Max me tapo la boca para no gritar, ya me cacho el viejo prematuro. 

    —¿Qué haces a esta hora despierta? —dice en un susurro poniéndose de cuclillas dejando ver sus ya oscuros ojos del cansancio. 

    —No tengo sueño —hablo obvia. 

    —¿Me tienes miedo? 

    —Dicen que la madrugada es mala —lo veo a los ojos —pues te hace decir la verdad y tengo que confesarte algo, miedo me da las arañas no tú, idiota. 

    —Ocultas bien ese defecto tuyo —me da un golpecito en la frente con sus dos dedos —ve a dormir ya. 

    Amanecí leyendo, acomodo mi cama, hago mi aseo personal y veo el reloj son las 5, salgo con cuidado de no hacer ruidos, tratar que Kenya no me cache, esa mujer tiene un radar que apenas me muevo ella aparece y no quiero despertarla, voy hasta el despacho de Max, tocó la puerta y no escucho nada, vacío, que raro me han dicho que él es madrugador y puntual, me siento en su escritorio y juego con algunos lápices y muñecos de adornos , estoy tan distraída con las cosas y pensamientos, de ¿por qué tiene que existir instituciones como esta? o tan siguiera ¿Por qué nosotras? Tan sumergida en mi mundo estaba que no me he dado cuenta que Max está parado frente al escritorio. 

    —¿Se te perdió algo? 

    —En parte si —viéndolo —mi pulsera ayer en el encuentro se me ha caído. 

    Max rebusca entre algunas gavetas, sacando su mano con el dedo extendido del cual colgaba mi pulsera. 

    —¿Estás muy cómoda en mi silla? —Me tira la pulsera. 

    —La verdad si —sonrío— ¿En qué te ayudo? 

    —¿No tienes que ir a clases? 

    —No la mañana la tengo libre los Martes y la única clase en la tarde es la tuya, genio —burlona. 

    —Ya veo —se sienta al otro lado del escritorio —¿Tienes buena letra? —pregunta viendo unos papeles. 

    —Si letra corrida y a Método Palmer. 

    —Necesito que transcribas esto —me da una hoja vieja y desgastada. 

    —¿No tendrás unos lentes de lectura? 

    —¿Usas lentes? —Alza su vista —estas ciega —se ríe. 

    —Sí, no veo de lejos, bueno si, pero hay veces que se me nubla la vista y de cerca no veo tan bien como los chicos de mi edad. 

    —Estas en proceso de quedarte ciega. 

    —El doctor dice que es miopía hereditaria. 

    —No son míos —me da unos lentes —no los usos yo tengo mi vista perfecta pero úsalos, es mejor a que estés forzando la vista. 

    Empiezo a transcribir aquella carta la cual no entiendo nada ya que esta en griego o latín, si creo que es latín, debería aprender latín pensándolo bien, veo cuanto trabajo tiene Max, termino de transcribir la carta, agarro algunas carpetas y las empiezo a archivar, de manera rápida y ordenada. 

    —Gracias —dice sin despegar la vista de unos papeles. 

    No contesto y sigo archivando las carpetas, termino, saliendo de la oficina camino hasta el comedor, agarro algunas galletas de diferentes tipos y dos tazas la cual una contiene café y la otra te de Jamaica, lo pongo en una bandeja y me devuelvo a la oficina, pasando por pasillos que de su lado izquierdo, grandes ventanales que van del techo el piso dejan ver la pastura y árboles, que hacen una caminera directo al lago, donde a esta ora el sol queda en perfecta posición para que la luz revote en él. 

    —Creí que te habías ido con tus primas —dice escribiendo en una hoja. 

    —Deja de trabajar, come lo que te traje —pongo la bandeja en su escritorio, pegando fuerte mi mano en el creando un sonoro ruido. 

    —Gracias, pero lo del sonido estaba de mas. 

    —No me interesa lo que digas profesor —agarro mi taza se te y una galleta. 

    —Al fin me dices profesor —toma un sorbo de café. 

    —No te acostumbres —volteo mis ojos. 

    —Era muy bueno para ser verdad —come una gallega. 

    —¿Desde cuándo no duermes? tienes muchas ojeras —hago mueca —das más asco de lo normal. 

    —Siéndote sincero desde hace 4 días —comienza a escribir. 

    —Porque tanto —me hago con el té. 

    —Mira pequeña, aprovecha tu edad pues a la mía todo se reduce a trabajo, trabajo y más trabajo, todo gira en ese entorno, ya nada es divertido —sonríe— tu cara de estúpida al ahogarte si. 

    —Hoy suspende clases —sigo comiendo. 

    —Que estas —lo interrumpo. 

    —Sin peros, en esas condiciones hasta yo te ganaría en una batalla —me paro —vamos, tienes que dormir. 

    —Ana —lo interrumpo. 

    —Ella no se opondrá, más bien estará de acuerdo. 

    —Ella tiene razón, ve a descansar —resuena la voz de Ana retumbante en la habitación. 

    Max me ve perplejo al escuchar la voz de Ana, una sonrisa burlona aparece en mi cara, camino hasta las afueras de su oficina. 

    —Gracias —dice desabotonándose la camisa —pero no te salvas de tu entrenamiento a las nueve 

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 3 
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    Demian Amatyst  

     

     

     

     

     

    En mi cuarto fue inevitable dormir, siento como alguien me mueve levemente abro los ojos, dejando ver a Max cruzado de brazos vestido con una camisa negra de botones y pantalón de vestir de igual color su cabello alborotado y aún mojado, al parecer recién se acaba de bañar, sin que me dejara hablar jala mi mano transportándonos a una cancha tipo romana. 

    —Primera lección: nunca dejar que tu oponente sepa tus miedos —se aparece detrás de mí —y menos si tu oponente es el causante de esos miedos —susurra en mi nuca. 

    Segundos después el dolor de la patada propinada a mi espalda comienza a apoderarse de mi cuerpo, quede un par de metros lejos de él tirada en el piso, esto será largo, el piso comienza a congelarse y mi cabello llegando a un tono rojizo, del cielo comienzan a caer pequeños copos rojos de nieve, levanto mi adolorido cuerpo desempolvándolo un poco y comienza una pelea, cuerpo a cuerpo, uno puño, dos patada, tres abajo y se repite, una y otra vez la secuencia de golpes. 

    —Me cansas, eres aburrido —me río —muro de sangre perpetua. 

    A su alrededor se crea una especie de caja roja traslucida que deja ver a tu oponente, poco a poco, esta caja toma un color más intenso absorbiendo la sangre de su oponente. Cinco horas de este maldito entrenamiento, estoy exhausta; logró evadir cada uno de mis ataques, sentada en el piso, recostada a una pared. El cansancio me gana y voy cerrando los ojos poco a poco, mis brazos queman, las piernas me matan, abdomen, manos, pies todo me duele pero la parte que me está matando es la espalda, me quedo en un profundo sueño. Despierto y veo que aún es de noche; deduzco que son las tres de la madrugada, veo la habitación y no es la mía pero si se me es conocida volteo la cara y veo a Max dormido a mi lado , en su mejilla tiene una cortada en los brazos, manos igual, esta sin camisa y veo moretones grandes en su pecho rasguños y sangre, veo mi cuerpo y está igual de maltratado como el de él, aunque el de él se ve mucho peor por quemaduras de frío que este tiene, me acomodo y cierro los ojos sé que no estoy en un lugar malo y que nadie me va a hacer daño , confió en que Max con la poca energía que le quedaba nos trajo a salvo; la único que recuerdo fue que pelee fuerte contra él, y una extraña sensación de que alguien veía atento la batalla, no era una chica, ni un humano, era uno de los demonios. Y pensándolo bien Max esta de cuerpo bien formado, abro un ojos y lo veo reafirmó lo dicho su cuerpo se ve que es trabajado, abdomen marcado, brazos fuertes. Bueno no tan allá pero si tiene sus virtudes a cualquier mujer le gustaría tener un novio como él, es envidiable, aunque no es mi tipo. Veo como ser remueve y cierro los ojos para hacerme la dormida. 

    —No tienes por qué fingir —ciento su peso sentarse sobre la esquina de la cama. 

    Estoy en comedor de grandes mesas ovaladas de madera oscura, candelabros viejos y grandes sucios recalcando; de esos que parecen arañas de cristal, ciento un frio en mis huesos y un ligero viento pasa por mí cabello. 

    —¿vamos hasta en hora de descansó? —Veo a los cuatro demonios sentados frente a mí. 

    —Sabes que nos extrañas —ríe— el castillo a estado más silencioso desde el último inconveniente ¿no? —habla Cast risueño. 

    —Si Cast Amatyst idiota, todo está bien —comiendo de mi arroz. 

    —Vaya que este lugar es extraño —veo comer una manzana a Erik otro hermano Amatyst —¿para qué es este instituto? 

    —Su nombre es Instituto Maldito Delaina Macurdt —comiendo —no es raro que como demonios no le hayan explicado el por qué están acá o que es esto y ni me pregunten por que tampoco lo sé. Existen seis en total, Thexomald Ther que está en las cercanías del Nilo Egipto, Ronald Ghateil en la selva amazónica entres Brasil y Venezuela, Haikú karuno en la línea divisoria entre corea del sur y norte, se dice que muchos escapan de la gran dictadura de corea del norte para ir a ese instituto, Marchal Kill en los valles gélidos de Rusia, completando esta saga de institutos esta la Chong Biul en china —tomando jugo de fresa —el instituto Delaina Macurdt está en los profundos bosques de Reino Unido, con cercanías a los escoceses, nadie no merecedor sabe su paradero, para llegar a este lugar se tiene que agarrar un caballo, con un una duración del viaje de 2 horas, entre piedras y pinos se convierte en un viaje agradable a la vista —sonrío— Delaina Macurdt es el pionero de los institutos malditos, imparten clases a chicos especiales, con dones y cualidades sobrenaturales, de cada diez chicos uno entra en este lugar, te hacen una máquina para matar-termino de comer —este instituto está bajo las mazmorras, oculto dentro del lago, arriba de este en sus cercanías esta la entrada a un hermoso castillo a según de una lady, lady Ana que es realidad es la directora. Aquí nos entrenan mas no, nos dan conocimiento del por qué, dado a eso no tenía conocimiento del tema con y para ustedes, si no es por Cast que aquel día en mi universidad llega de imprevisto seguiría inocente. Nosotros solo somos armas, que están allí para cualquier problema o en su defecto para el apocalipsis yo ya estoy en mi último año. 

    —Vaya instituto —se ríe— así ¿que los preparan para el apocalipsis? 

    —La iglesia esconde muchos secretos entre sangrientos, pedófilos y muy escandalosos, nosotros somos uno de esos —me levanto —unas simples maquinas, de matanza pura en caso de destrucción masiva a la raza humana, nosotros somos quienes tenemos que pelear para que eso no suceda, somos los conejillos de indias de una cuerda de pedófilos. 

    —Pero que maquina tan sexi —dice Cast burlón. 

    — —ya deja de decir idioteces —me rio. 

    Se escucha un grito de la torre B4, que está situada alado de la nuestra, me paro y corro a dicho lugar, me preocupo por Kenya, entrando a la sala, esta toda destruida, Max llega después de algunos segundos volteo a la derecha y sale el profesor de armas Nev, igual que Max sin camisa subo a las habitaciones y están desoladas y al parecer nadie había dormido en ellas pues están arregladas bajo. 

    —No hay nadie —desesperada. 

    —Es casi imposible —frunce el ceño Max. 

    —¡No me interesa si es casi imposible o no! —Digo en tono helado —lo que me interesa es encontrar a mis primas, los demás se pueden morir a mengua —recordando que hoy llegaron los demás al instituto maldito. 

    Al decir eso Max llevo una mano a su boca, tapando el fantasma de una sonrisa amenazante por salir. Es algo irónico que ataquen esa torre, mi histeria está al borde estoy a punto de explotar, no sé si es preocupación o enojo ya que Kenya tenía que ir a donde estaba yo, mil veces le digo si pasa algo ve a mi cuarto, ella hace todo lo contrario, lo que le sale del forro del bolso. 

    —Tranquila, no deben de estar lejos-baja la mano de su boca —aparte creo que ninguno llego a dormir así que hipotéticamente el que hizo este desastre solo venia por una cosa en específico. 

    —¿Cómo que cosas viejo? —lo veo fríamente. 

    —En cada torre están escondidos las armaduras. 

    —Son cuatro torres —me interrumpe. 

    —En cada torre se esconde dos armaduras ¿Dos por cuatro? —hace un ademán con su mano para que conteste. 

    —Ocho —digo desganada. 

    —Muy bien pequeña idiota —ríe. 

    —Podrían dejar de hablar y actuar —llegan dos demonios, uno no lo conozco y el otro es Erik. 

    Escaleras abajo, escalón por escalón mi corazón aumenta a mil por hora, en mi mente pasaba cualquier tipo de cosas preocupantes acerca del paradero de Kenya, ya que es tan bruta y despistada que tal vez corriendo se calló y una rama la mato. Ya en el comedor están todas las luces apagadas, un escalofrío recorre mí espina dorsal, no puedo ver nada a más de un metro, es estresante esta situación de un momento a otro mis sentidos del olfato y auditivo se agudizan, eso lo tengo de pequeña al estar en total oscuridad, mis dos sentidos se activan más de lo normal. Siento un olor peculiar a tres pasos delante de mí, logro descubrir que es Cast y a dos metros esta Max. 

    —Los puedo ayudar solo con olores y sonidos pues —me interrumpe. 

    —Eres ciega —dice Max. 

    Al escuchar eso un nudo en la garganta no me deja tragar y mis ojos amenazan con llorar, Max tiene razón mis ojos, son casi inútiles en la noche, no es que no vea nada solo tengo dificultad, eso hace que me dé dolor de cabeza y mareos repentinos. Es estúpido que dicho comentario me afecte, pero me siento desarmada, más de noche, odio depender de algo o alguien en situaciones como esta. 

    —No te sientas mal —habla Cast tranquilo. 

    Abro los ojos de asombro, Cast sintió mí estado de ánimo, es muy difícil que alguien lo sienta, o mis cambios de humor, solo Kenya ha desarrollado esa habilidad, según ella, son una caja de pandora, siento que alguien me agarra de los hombros guiándome hacia donde tengo que ir, siento un leve ruido a seis metros. 

    —Al Sur a seis metros movieron una silla —mi voz comienza a ser demandante y autoritaria. 

    Me encanta la oscuridad, pero igual me da miedo. 

    —Arriba, la tercera araña se está moviendo —suspiro —movimiento rápido de balanceo, la usaron para impulsarse. 

    —Esto no me gusta —escucho los pasos de Cast —hay que pasar esto rápido —se pone al frente y baja hasta estar se cuclillas —sube —ordena rápido. 

    Torpemente al no ver nada subo a la espalda de este, abraso sus hombros para no caerme y el agarra de mis piernas, apresuran el paso y escucho la puerta cerrarse. 

    —Cerraron la puerta principal —meto mi cabeza en su nuca —están cerrando las ventanas una por una en orden de primeras a ultimas con un tiempo de siete segundos. 

    Al decir eso Max y Cast corren, pero los sonidos cada vez avanzaban más, uno tras otro, pasamos por la puerta del patio deteniendo el paso justo al frente. 

    —Uno —digo suave —dos —cuento lento —tres, cuatro, cinco , seis , siete —se escucha el gran portazo atrás de nosotros. 

    —Me das miedo —dice Cast. 

    —Parece a una muñeca diabólica —habla Max. 

    —Son dones que tengo, al perder la visión doy más miedo se los aseguro —digo sin quitar la cabeza de la nuca —viene pasos de siete pisadas por treinta segundos detrás de nosotros por el sur —Max me carga estilo princesa, Siento las manos frías de este y me tenso. 

    —Tranquila —dice Max. 

    Su cuerpo se pone frío, paso mis dedos por su hombro y se siente a un metal conocido, se siente como el hierro macizo de las estructuras de casas y edificios. Caminan hasta llegar al, patio veo que esta todo claro por los reflectores de luz, me bajo, camino, a lo lejos veo un punto rojo, corro y me asomo detrás de una gran roca, Kenya con su gran suéter de reno rojo está allí, es indefensa, se podría decir que muy tierna para este lugar. 

    —¡Hey! ya paso tranquila respira —bajo hasta estar de cuclillas —dime ¿qué paso? 

    —Estábamos todos subiendo a la sala y de repente unos fantasmas en negro salieron, muchos intentaron pelear, Sorangel y yo corrimos lejos de allí. 

    —¿Dónde está sora? 

    —Yo me caí le dije que siguieran corriendo por eso estoy escondida aquí. 

    —Párate, ya muchos profesores están en busca de los demás —la ayudó a parar. 

    Caminamos por el lugar por unos instantes, hasta que la vemos detrás de un árbol. 

    —Ya paso todo asustadiza —me burlo. 

    —¿Los demás? —Suspira pesada. 

    —A mí no me importan los demás, por mí que se mueran, ustedes dos son las que me importan. Ahora hay que volver al castillo, ya es tarde —sonrió. 

    Caminamos al castillo y vemos a todos los profesores afuera con la directora Ana, están parados uno alado del otro, la bruja de 200 años tenía una forma de tigre, esa vieja se transforma en animales, el tipo de su lado tenia espinas por todo su cuerpo, me imagino que controla las plantas. Nev tiene sus brazos como los de Pinocho, pero más gruesos y formados con su elemento madera, Max esta de pies a cabeza cubierto de hierro, una profesora joven está envuelta en cadenas con unas puntas filosas. 

    —Fuimos atacados por los engendros comandados por Lucí les recomiendo que vuelva a sus cuartos y no salgan hasta que arreglemos todo —dice Ana. 

    Todos los demás suben a sus habitaciones y nos quedamos nosotras tres más los profesores, me pongo de cuclillas a esperar que dirá Ana. Viendo todo, Kenya está inquieta caminando de un lado a otro, Sorangel está hablando con un chico, la veo de reojo, es el mismo chico de antes, el que apareció con Erik, un alto cabello greñudo de piel blanco, paso mi vista a la torre cerca de nosotros, veo algunas luces prendidas a las cuales les resto importancia. Ana empezó a caminar y todos los seguimos, nos adentramos al bosque negro, caminamos diez minutos y nos paramos en un lago caminamos unos cuantos metros y llegaron dos fantasmas negros, al parecer los mismos que atacaron, dicha vieja decrepita a mi frente, habla con ellos y nos hizo seña que nos fuéramos, a mitad de camino la poca luz de la luna se desapareció, volví a quedar a obscuras, alguien me agarra de la mano y me guía. 

    Narra Erik. 

    Vi como el pequeño rayo de luz se perdió entre las nubes amenazantes por llover, agarre a Destiny por la mano para guiarla pues ya me he dado cuenta de su gran dificultad, saliendo del bosque y veo que las luces del castillo están apagadas, entrando todo está en silencio. Veo que mi hermano Max ve de reojo a Destiny, quien diría que Max, demonio del siglo catorce, proteja a ella como su hija, he notado que tienen el mismo lunar debajo de la boca. 

    Narra Destiny. 

    Es mejor que hoy duerma atenta pues hay que estar alertas. Busco mi pulsera por todas partes y no está, bajo a la sala y cruzo a la izquierda automáticamente, camino por el gran pasillo de los dormitorios de los profesores, llego al penúltimo cuarto y toco un par de veces, nadie responde , giro la perilla de a poco y me asomo a la habitación de Max, veo que todo está solo y tranquilo entro busco mi pulsera, estoy revisando en los cajones de su peinadora cuando escucho la puerta del baño abrirse, subo mi vista al espejo para ver el reflejo de quien esta atrás veo a Max en toalla con algunas gotas de agua en su cuerpo y el cabello mojado, está parado cruzado de brazos viéndome trago en seco, bajo la mirada rápido y apenada sigo buscando mi pulsera lo más rápido que puedo, estoy en una situación incómoda y más de la que quisiera pues estoy en pijama de la cual consiste una camisa de tirantes y un short corto. 

    —Max no has visto mi pulsera —digo sin verlo. 

    —Ahí está —dice indiferente. 

    —¿Ahí dónde? 

    —Ay por Dios voltéate, ni que estuviera totalmente desnudo —susurra lo último. 

    —Pero eso no estaba hay cuando entre —veo la pulsera en la cama. 

    —Como digas —se dirige al baño de nuevo. 

    Salgo del cuarto o más bien corro de allí, voy a mi habitación y me dispongo a dormir. 

    Me despierta el rayo de luz en mis ojos, hago mi rutina y salgo del baño, no veo ni a Kenya o Sorangel por ningún lugar ¿En dónde estarán esas locas? Bajo a el comedor y desayuno, voy al patio central, la clase de demonología, me siento en el césped con los demás y dispongo a copiar todos los apuntes posibles, de reojo veo a Kenya agarrándose el cabello un poco desesperada, deduje que se siente aburrida, termino la hora de clases y decido caminar. Subo por unas escaleras un tanto viejas, abro la puerta de madera, entro con cuidado, veo que estoy en la punta más alta del castillo, todo está polvoriento y sin uso, al parecer, por años, camino tres metros hacia la pared, por la pequeña ventana que da luz al no ser tan grande el cuarto, diviso que tiene algunas telarañas, en medio del cuarto esta un barandal, dando una forma de circulo que llega hasta la cintura. De madera, en medio de ese círculo, esta una estructura metálica, que son como varias varillas de acero entre cruzadas paso mi dedos por ella está muy sucio, camino por toda la habitación viendo cuidadosamente cada detalle, salgo de allí cerrando la puerta con sumo cuidado, bajo las escaleras sin hacer ruido. 

    Lunes 28 de mayo. Hora 5:36 afueras de instituto maldito. 

    Estoy parada en el patio central, todas las personas estamos esperando la noticia que Ana diría, ayer en la noche nos informaron que hoy teníamos una prueba y que sería de gran ayuda para el rendimiento. De un momento a otro aparecimos a las afueras de un castillo viejo y no teníamos nuestros uniformes si no armaduras, cada grupo con armaduras diferentes, los de al parecer mi grupo, es cuerpo completo pero sin mangas como una camisa de tirantes gruesos, abajo una camisa negra de mangas cortas que a su vez tiene cuello alto y tapa hasta un dedo más abajo de los ojos como media máscara, guantes negros a ocho dedos más abajo del codo, y arriba un platinado de la muñeca hasta donde termina el guante solo por encima de la mano, la armadura es pegada al cuerpo y los zapatos son botas a los tobillos cubiertos por el mismo platinado que la armadura, de mi espalda sobresalen dos espadas, sables mejor dicho. 

    —Hoy tendrán una prueba de supervivencia —aparece la vieja decrepita sin marido al frente de todos —tiene cuatro días para conseguir en su totalidad las 10 cartas, los aprendices que logren conseguirlas serán escogido para la batalla elemental, cada carta es de un color diferente y están regados por el castillo, se vale todo, como dije es una prueba de supervivencia —sonríe maliciosamente —estén atentos a la marca de salida. 

    Camino a la raya blanca, dejo caer mi cuerpo hasta estar de cuclillas, apoyo mis codos en mis muslos y entrelazo mis dedos al frente de mi cara tapando mi boca, veo a cada competidor de reojo examinándolo uno por uno, mis chichones de piso llegan a mí las, sabía exactamente que las cuerdas de fastidiosas de mis primas no me dejarían sola. 

    —Equipo —Kenya se cruza de brazos viendo a la gente. 

    —Equipo mi pequeña psicópata —se hace la marca de un fantasma de la sonrisa en mi mascara. 

    —A patear traseros —habla Sorangel para atrás. 

    Suena el pito de salida sin pensarlo corremos hasta una de las entradas, que se encuentra entre enredaderas fango y moho, pasamos por un pasillo angosto y húmedo con luces titilantes, siento el olor a humedad en mis fosas nasales, Sorangel va tanteando las paredes, al parecer sabe que hay fuga de agua y tenemos que salir de aquí rápido , corremos, salimos de allí, vemos una rampa con maderas viejas pegadas como una especie de escalera, subo poco a poco, evitando partir una, las chicas siguen mis pasos, al ya estar en la cima, veo un calabozo, le hago señas para que no hagan nada y analizó la situación, me asomo un poco y una flecha roso mi mejilla, haciéndome sangrar, me echó para atrás y veo que cada vez que la luz se apaga dura diez segundos para prender de nuevo con una soga colgando del techo abovedado y lleno de murciélagos. 

    —Chicas al apagarse la luz se balancean y llegan a aquella entrada —la señalo —háganlo antes que prenda la luz de nuevo o estaremos fritas con esas flechas. 

    Kenya va primero, esta se balancea, llegando al otro lado dándole una seña a Sorangel quien imita su acto, mi turno a llegado, me balanceo, veo el lugar debajo de mi esta una fosa llena de agua negra, y las paredes rusticas de piedra grisácea de madera con restos de humanos en ella, al llegar al escalón la luz se apaga y casi caigo si no es por una de las chicas toma mi mano ya fuera carne a la sopa, subimos corriendo escaleras arriba, al llegar nos sentamos un rato a descansar, vaya que este castillo es grande y asqueroso, volteo mi vista que rápidamente divisa una maleta escondida detrás de un viejo retrato, la tomo, en su interior hay comida suficiente para un día y una carta. 

    —Ya entiendo esto —Kenya ve la comida —esto es una carnicería, para ver quién es el mejor y más fuerte, no son bobos, escondieron estratégicamente las cosas de consumo. 

    —Chicas tenemos un mapa —sonríe Kenya —vaya que suerte. 

    —Bueno hay que estar atentas para conseguir dos mochilas más como estas —me la pongo en la espalda. 

    —La nota dice —Kenya la recita lo que la vieja nota tiene plasmado —ahora están por la entrada del viejo castillo, aún no llegan a su corazón, para hallar las cartas tendrás que recorrer un día para llegar a donde están, estas en el comienzo, en la parte subterránea, si eres veloz tendrán mayor posibilidad de ganar. 

    Tomamos de nuevo la ruta, el mapa no sirve de mucho al solo tener rayas algunos escritos, pero con una calidad pésima. llegamos a otro calabozo, pasamos sigilosamente al ver tres lobos con cadenas sucias y oxidadas, estos lobos dormían babeando una masa viscosa color marrón, sin contar el tamaño de un elefante que estos poseen, entrando a un pasillo, con mi mano derecha abro una puerta es una habitación con dos literas, me asomo por la ventana, deduzco que son las once de la noche por la posición que la luna tiene, tenemos que descansar por lo menos tres horas o no rendiremos, al entrar, se cierre la puerta con varias cosas para que nadie la abra por fuera , solo por dentro, tres horas nos paramos, comemos algo rápido, Kenya se pone el viejo bolso, salimos con cuidado, a lo lejos veo a Erik y Max caminar, un escalofrío me recorrió al verlos con esas capas negras , Erik están vestido con una camisa manga larga blanca y Max una negra, me echó para atrás para que no nos vean, espero un tiempo, salimos de nuevo, corremos escaleras arriba, llegamos a un cuarto completamente de madera, en el medio se veía un precipicio y barandales hasta el pecho, a su alrededor las paredes pintadas en un verde menta mohoso viejo algunas partes sin pintura, cuadros rasgados, puertas dañadas deterioradas, con un olor nauseabundo, Sorangel encuentra otra mochila de una puerta semi abierta , abrimos la mochila y veo que son medicamentos, algo de comida y cuatro mascaras. 

    —Será buena idea usar esas mascaras así nadie sabe quiénes somos —sonrió. 

    —Y robaremos más fáciles las cartas o creen que no iba a jugar sucio —ríe Kenya. 

    —Esa es mi chica —Habla Sorangel decidida. 

    solo pienso en llegar a las cuatro de la madrugada para poder buscar cuantas cartas sea posible sin tanta gente, solo falta una hora para las cuatro y por lo que dice el mapa estamos a dos escaleras arriba de llegar al corazón del castillo, tengo un leve presentimiento que va a hacer un total desastre. Adentrando a lo que sería el corazón del castillo o mejor dicho la gran sala, de paredes deterioradas con colores mohosos y grisáceos, escaleras rotas, techo a medio caer como si su alma lo hubiera abandonado solo queda un esqueleto frágil, la sombra de un gran monstruo con siglos de historia. 

    —Nada esto es inútil —dice enojada Kenya —lo único bueno, somos las únicas en este asqueroso lugar. 

    —Ahora ya no lo son —una voz masculina aparece. 

    Al voltear mi cabeza diviso una figura alta blanca de ojos azules cabello amarillo entrar por las escaleras un tanto rotas con mucho polvo y telarañas, a su lado esta una chica cabello negro y ojos un poco rasgados más un chico de cabello cobrizo claro, sus armaduras son iguales a las de nosotras, me causa ruido que nunca los allá visto por los lares del instituto. Ya una hora de buscar las estúpidas cartas, esto es un laberinto, entras por una puerta sales por otra y llegas exactamente al mismo lugar del comienzo, Nos hemos separamos, es la mejor opción si queremos salir de este lugar rápido. Subo por unas escaleras angostas, de madera de cedro oscuras y viejas por los años, que hacen un chillido cada que mis pasos son plasmados en ellos, lentamente abro una puerta... ¡sorpresa! veo al mismo chico de hace rato se encuentra de espaldas a mí. 

    —Que sorpresa —voltea levemente su cara para verme de reojo. 

    —¿Aún quieres el autógrafo? —Hablo con una pisca de burla. 

    —En realidad no —se voltea viendo a la puerta —es mejor que no bajes —mueve su cuerpo en dirección a la puerta cerrándola rápido. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —me asomo por la ventana tratando de ver. 

    —Solo escucha —sube una ceja. 

    Se escuchaba un rugir horrible, tan horrible que podría causarle pesadillas por un mes seguido a cualquier niño, mi piel se eriza por completo con una descarga eléctrica por toda mi espina dorsal. 

    —No sé qué pueda ser, pero sí sé que lo han puesto ahí para no dejar a los demás, entrar lo que no se esperaban es que nosotros y otros llegáramos antes de lo esperado y pautado por cada profesor —sonríe— algo así como prodigios. 

    Pasada ya una hora los gritos desgarradores no seden, aumentan cada vez más seguido de un olor perpetuo a sangre ese monstruo al parecer nunca lo vencerán, sea lo que sea, es lo suficientemente fuerte para combatir a miles de estudiantes a la vez. Pero por otra parte, ¿Qué estarán haciendo los demonios? Llevo unas semanas sin saber de ellos, antes de venir a este lugar recuerdo que Cast me dijo "cuídate y entrena, se acerca el momento eres nuestra única oportunidad" nunca entendí el por qué extrañamente siento que me hacen falta. 

    —Ven, vamos a vencerlo los dos podemos —me extiende su mano. 

    Sin pensarlo acepto la oferta caminando en dirección a el moustro desconocido, no confió en él pero si esa cosa derrotada no tendría sentido alguna esta casería, frente a mi hay una gran masa verde de pies y manos de más o menos cuatro metros con seiscientos cincuenta kilos, mi garganta se ha secado rápida mente, Steel me aprieta la mano, sacándome de mis pensamientos me alejo de él unos cuantos pasos para poder ver mejor en el gran y grotesco escenario donde nos hemos metido. Poso mi mano en el piso, un pentagrama blanco se forma a mi alrededor frente a mí una pared de síes metros negra se eleva, imponente y fuerte como una montaña de piedra, Steel toca la pared, esta se torna de un rojo sangre, vivo y hermoso. 

    —No te asustes no usare tu sangre —me ve de reojo. 

    —Confiare en ti. 

    Jalo a Steel por el brazo, haciendo que se ponga de cuclillas segundos después una oleada de viento con pedazos de hielo en forma de rombo, corre por el lugar golpeando a la masa verde, dejando grabes cortadas en su piel. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 4 

     

     

     

     

    Viejas y mohosas, así están todas las paredes, corro hasta llegar a un pasillo angosto por el cual solo puedo pasar de lado con una luz tenue titilante al final, veo en el piso asqueroso lleno de agua oscura un bolso lo tomo para salir corriendo a otra habitación, ya no queda mucho tiempo y no pienso perder esta prueba debo apurarme, doy una patada a la puerta que se encuentra frente a mí, esta se parte en dos haciendo volar algunas astillas por el lugar, escombros de un lado al otro acompañada de una nube de polvo que se eleva por los aires, pisando los escombros busco dentro del lugar. 

    —Has llegado lejos —ciento la respiración de Max en mi nuca. 

    —¡Demonios Max! —digo cerrando los ojos. 

    —Tranquila —se para frente a mí. 

    Abro los ojos encontrándome con un Max tapado por una túnica negra y máscara plateada... esperen no es una máscara está usando su puta transformación todo su cuerpo está cubierto en acero, acero brillante como la plata, veo como cada facción está cubierta de ese metal, esto no es bueno en ninguno de los sentidos. 

    —¿Qué? —sonríe tocando mi mejilla. 

    —Estás helado —agarro su mano evitando que se mueva. 

    —Si lo sé —suspira viendo a otro lugar —lamento hacer esto pero es mi trabajo. 

    —¿Qué...? —no pude terminar de formular dicha preguntar cuando fuerte golpe fue impactado contra mi estómago. 

    Todo va corriendo de a poco como si las arenas del tiempo fueran parado y solo yo estuviera en movimiento, veo todo en cámara lenta, un dolor intenso en mi estómago que rápidamente se esparce por mi cuerpo dando choques de electricidad a mi cerebro, escupo sangre cayendo de rodillas, llevó mis manos a mi parte central del cuerpo tratando de protegerlo justo donde está mi anatomía digestiva, es tarde mi sistema nervioso tiene colapso por el dolor, trato de respirar de recuperar el aliento que se ha perdido, pero es en vano el sentimiento de quedarte sin oxígeno me abruma, me abraza y no me suelta, Max en mi último intento por que mi sistema no se apague, se arrodilla y me toma del montón. 

    —Es mi trabajo —todo se vuelve negro. 

    Todo él es frio y sin sentimientos tanto por fuera como por dentro, no es el Max que conozco o el que alguna vez conocí, ya casi estoy inconsciente, lucho por no terminar tirada en el piso, ciento un golpe en la nuca, mi cabeza en el último intento choca contra el piso derramando sangre, con mi visión ya negra el cerebro opta por cerrar los ojos de apoco, escuchó cada vez sus pasos más lejos, mi audición comienza a fallar hasta ya no saber más de mí, mi cuerpo reposa en el frio piso de madera vieja y sucia. Unos brazos me llevan cargada, reacciono aún muy débil para divisar a un chico blanco de cabello largo liso y negro, ojos con rasgos asiáticos que me lleva en sus brazos estilo princesa, creo haberlo visto en algún otro lugar. 

    —Al fin has despertado —me baja a el piso —¿Cómo te llamas? 

    —Yo —me agarro la cabeza —a... Des...Destiny. 

    —Soy Demian Amatyst —me ve serio —esto es tuyo no agarre nada por si me lo preguntas —poso mi vista fija en las cosas yacentes cerca de la pared perdiéndome en ellas, aún no reacciona mi cuerpo no siento las piernas ese golpe en la nuca ha dormido mis nervios. 

    —Veo que tienes las ochos cartas y solo ha pasado un día —separa del asiento donde esta. 

    Abro los ojos, está la señora Dragonel atendiendo a otros chicos, la enfermería está llena de gente aún con sus armaduras y en muy mal estado, esto fue peor de lo que pensaba, mucho peor, estos son unos juegos malditos y nosotros somos los estúpidos peones para entretener a demonios y ángeles solo somos juguetes a su merced. 

    —Ya estas lista te recuperas muy rápido —sonríe la señora Dragonel. 

    —¿Cómo llegue acá? —Veo a todos la dos —me faltaban dos tarjetas. 

    —Un chico te trajo —me ve de rojo —dice que te desmayaste después de ayudarlo con una herida muy grave, has llegado con tus diez cartas quedaste en segundo lugar —sonríe. 

    —¿Quién quedo en primer lugar? —Me siento en la camilla. 

    —Steel —me ve a los ojos. 

    Camino hasta la oficina de Max, furica como ningún otro día, abro la puerta de golpe creando un fuerte sonido, veo una cabellera grisácea y unos ojos verdes aceitunas mirarme tranquilamente. 

    —Antes de que comiences a gritar como loca desquiciada —se para —Ana dio orden que atacáramos a los participantes —se cruza de brazos. 

    —Pero por... —me interrumpe. 

    —Trabajo —se encoge de hombros —no lo tomes a mal, es mi deber todos los años. 

    —Nunca entendí por qué fuimos a buscar esas cartas, solo somos sus malditos peones su fuente de entretenimiento gratuito —lo veo a los ojos molesta. 

    —Cada año se hace esa prueba de fuerza donde solo ustedes participan, estudiantes de cuarto año para arriba entran ya que es un poco peligrosa —ríe— creo que te has dado cuenta ¿no? 

    —Te odio —le lanzo un libro —eres una serpiente cornuda y venenosa, un estúpido sin cerebro que me ataco sin una pisca de remordimiento, sin saber si podía perder la vida ¡odio este maldito lugar! Y a ti te odio más. 

    —Así como tú —ríe esquivando el libro. 

    —¡AUN ME DUELE EL CUELLO, EL MALDITO CUELLO! 

    —No estas muerta —tose —órdenes de Ana Cállate por favor aturdes —se sienta. 

    Aún el lugar está vacío por tanta gente en la enfermería recuperándose de la cacería. Terminando de comer decido caminar por los pasillos del castillo, veo una silueta muy conocida sentada viendo a la luna, ha oscurecido muy rápido y no me he dado cuenta. 

    —¿Erik? —Pongo mi mano en su hombro. 

    —¿Ah? —Me ve sorprendido —Destiny ¿Qué haces tú aquí? —se para. 

    —Esa es mi pregunta ¿Qué haces tú aquí? 

    —Yo he... —camina —no te incumbe. 

    —¿Ah sí? —Sonrió —Hablare con Cast de que estas aquí —río. 

    —¿Que? —Grita —no... No le digas nada —se voltea fulminándome con la mirada. 

    Me doy la vuelta, camino riendo casi en un susurro para mí, salgo a fuera a ver los grandes árboles sentándome bajo uno de ellos a pesar que son las seis y tengo dos horas antes de que salgan los malditos fantasmas o como se llamen quiero respirar un poco y pensar en todo lo que ha pasado. 

    —¿Por qué que le dirás a Cast? —aparece Erik molesto. 

    —No le diré —veo al cielo —dentro de una semana si —Me cae una gota de agua en la cara seguida de miles, comenzando a llover, me paro seguida de Erik. 

    —Te estas mojando —lo veo de reojo. 

    —Igual que tu —se encoge de hombros. 

    —¿Por qué estás aquí? —veo como gotas de lluvia pasan por su cara delineándola suavemente. 

    —Por el entrenamiento, aprender un poco de acá, aprender porque rayos estamos metidos en esto —voltea los ojos —ya me voy el domingo. 

    Un silencio nos envuelve en conjunto a una brisa helada, decido caminar al igual que Erik que sigue mi flojo andar, entrando al castillo esta una pared llena de lajas de rio marrón la cual agua sale de ella y no parece haber una fuga, al tocarla se vuelve roja me alejo chocando con el pecho de Erik, sus manos se posan en mis hombros de para no perder esta estabilidad. 

    —¿Qué es esto? —digo sorprendida. 

    —Lo mismo digo —escucho la voz de Erik a mi espalda —es extraño —Sigo la corriente de agua hasta llegar a un cuarto vuelvo a tocar en agua está toma otra vez el color carmesí. 

    —No entiendo —frunzo el ceño. 

    —Utilizas sangre control —me ve escudriñando en mis ojos la verdad. 

    —No —lo volteo a ver —yo —me callo —nada... no uso eso. 

    —Entonces —sube una ceja. 

    —Qué se yo Erik —una brisa fría pasa entre los dos volteamos a ver a la ventana. 

    —Alexus —dice Erik volteando rápidamente. 

    Uno de los demonios está recargado de una pared, sus ojos se clavan en Erik de forma amenazante y como si le dijera que tiene que ir a algún lado. 

    —Tengo que hablar contigo —me ve relajando su mirada —con su permiso bella damisela —veo como se alejan perdiéndose entre los pasillos. 

    La brisa juega con mi Cabello el aroma a flores de cardo entra por mis fosas nasales veo las nubes pasar, la brisa tenue recorre mi cuerpo como si fuera un delicado dedo que lo delinea poco a poco queriendo dejar su forma en un recuerdo, ciento el verde pasto bajo mi cuerpo, suave y a la vez picoso, frío y pequeño que me da un lugar cómodo. Veo como Cast se planta delante de mí, dándome sombra con su gran cuerpo y altura de 1.85, con contextura medio delgada me tapa el brillo del sol, dejándome ver su cara risueña gran sonrisa de labios finos y grandes dientes de conejo, no es fea, pero si tiene una similitud, levanto mi cuerpo para que mis ojos van a los suyo, negros y brillantes. 

    —¿Qué pasa ahora? —pregunto tranquila. 

    —Te he estado buscando desde hace media hora —cruza sus brazos —avísame que estarás aquí. 

    —Se me olvida —rio —¿para que soy buena? 

    —¿Puedes decirme donde está tu prima? 

    —Se fue de viaje en la mañana —bajo la colina hasta la casa —¿Para que la necesitas? 

    —Es para darme unas cosas pero tranquila. —Camina al lado de mí. 

    De camino a casa, bueno si se le puede llamar casa a donde estoy conviviendo con tres demonios en mis vacaciones del instituto. Paso por un pequeño bosque, de colores verdes vibrantes, y algunas flores de colores distintos aromas las adornan delicadamente. Cast se aleja entre árboles y matorrales perdiendo su figura entre briza y lejanía. Salgo a la calle decidir no llegar a la casa si no quedarme en la acera frente a ella, a lo lejos veo una montero verde oscuro llegar y pararse frente a la cera frente a mí, se baja un chico blanco que al verme sonríe denotando la ferretería en su boca, esos brackets que tanto detesto. Erik se acerca a paso lento a mí se sienta a mi lado. 

    —Hola enferma —ríe. 

    —No me digas así —lo empujo con el codo —¿Qué haces aquí? 

    —Vine a visitarte —agarra mi mano derecha viendo la palma como si leyera el futuro. 

    A pesar de que soy chica y no soy fea me considero normal, con un cuerpo normal la mayoría de mis amistades son hombres he aprendido mucho de ellos. La mayoría de la gente piensa mal de una chica que esta con muchos hombres, yo no le veo nada de malo mientras te dejes respetar todo está bien. De pronto Cast aparece a mi lado izquierdo con un libro color carmesí entre sus manos, de hojas doradas y escritura realmente hermosa. El cielo se empieza a nublar una ventisca fría choca contra nuestro cuerpo haciendo volar mi cabello, las páginas del libro de Cast, no entiendo lo que pasa pero tengo un sentimiento tan horrible como si algo fuera a pasar, una sensación extraña recorre mi cuerpo como si me agarran desde el estómago apretándolo jalando mis tripas, mis manos tomaron una coloración pálida la brisa está cada vez más fría. Se escucha un ruido, uno muy leve como si nos llamaran cómo si gritaran y no se pudiera escuchar por la distancia, un grito ahogado en el tiempo olvidado entre las líneas del más allá. Aparece un viejo de una edad de 80 años 1,30 de estatura realmente bajo, con una bata negra su piel algo quemada por el sol arrugada y con pecas, su barba que al parecer tiene años con ella descuidada muy reseca que le llega al ombligo. 

    —Humana... y demonios —se dirige a nosotros—. Me presento soy Froseti juez del día final vengo ante ustedes con el motivo informarles que dicho día está a pocas lunas de llegar es mi deber informarle a ángeles, arcángeles, humanos ... y demonios creyentes en un dios, en dos años empezará la batalla donde sangre inocente correrá por estas misma calles que ahora sus pies tocan y relumbra de alegría, pronto lloraran y gritaran de desesperación —abre su mano derecha donde aparece una explosión de colores con un pequeño tornado —el fino juego entre el bien y el mal. 

    —Habían durado demasiado —levanta una ceja Cast. 

    —¿Y si nos rehusamos? —Pregunta Erik algo molesto —no pretendo pelear en la filas de Lucifer. 

    —Fácil —se encoge de hombros el viejo—. Cada quien es dueño de sus actos, si puedes vivir con un remordimiento en tu vida de que pudiste hacer algo y no lo hiciste por simple negación suerte, demonios ustedes pueden decidir no pelear en las filas de lucifer solo tiene que ver como son liberados —sonríe— les aconsejo algo, para hacerlo tiene que pasar por una serie de juegos malditos y déspotas bajo los lineamientos de Dios y el Diablo, a ver si son merecedores del perdón de sus almas —ríe—. Tienen dos años para prepararse, estudien todo lo que puedan, demonios ya saben que hacer —se desaparece. 

    —¿En algún momento de mi vida tendré calma? —Tirando de mí cabello. 

    —Si te soy sincero nunca y ya es hora de que te enteres de algo, en la noche te paso buscando a las seis en tu armario. 

    —¿A las seis en mi armario? Oye... —volteo a todos lados. 

    Se han ido... ¿Cómo eh podido confiar en unos demonios? La verdad no sé, pero algo me dice que voy a encontrar la verdad muy pronto no será linda, ni mucho menos agradable, pero me ayudará a responder la pregunta del millón ¿Quién soy? Subo las escaleras, me siento en el gran mueble de cuero rojo, dirijo mi vista a el reloj cucú en la pared, un cuarto para las seis, suspiro, pesadamente voy a mi habitación, el armario de dos puertas suena dos toques en la puerta, pausados uno tras otro, veo el reloj seis en punto, escucho el tercer toque, un ambiente gélido invade el cuarto, con un olor a azufre, camino con cuidado acercándome. Con la mano temblorosa la pongo en la perilla girando suavemente, tratando de no hacer ruido, las luces tras de mi comienzan a fallar, titilando un par de veces para luego, estallar el bombillo; dejando un fuerte olor a quemado que se envuelve con azufre. Entro y cierro la puerta ciento unas manos en mis hombros, rasposas con uñas largas, una respiración pesada y cálida, un escalofrió recorre la zona donde posa su mano, frío en los huesos comienza a aparecer, y el dolor que este lleva también. 

    —¿A dónde vamos? —Sin poder articular más. 

    —Muy pronto lo sabrás —responde una voz de ultra tumba. 

    En un abrir y cerrar de ojos estoy en un cuarto, de paredes blancas y luz muy brillante, entre cierro los ojos; mientras mi vista se va acoplando a el brillo, pero aun esta nublada veo las manos que aún están posadas en mis hombros, son de hombre blanco, volteo ¡boom! Es Cast solo que su ojo izquierdo esta de un color azul y este no son sus típicos lentes de contactos, es su iris natural. 

    —Perdón si te asuste cuando pase por ti en el armario —ríe mientras cubre su ojo izquierdo con su mano. 

    —¡Oh! tranquilo —me alejo —¿Tú lado demoníaco eh? 

    —Algo así —se rasca la nuca —ven sígueme. 

    Camino tras él entre pasillos y puertas. 

    Llego a una sala de paredes blancas, en el centro una gran piedra de tres metros, multicolor, como si estuviera compuesta de piedras más pequeña, muy preciosa y extraña, alrededor de ella, veintiún camillas de acero gris brillante que a su cabeza tiene un extraño contenedor de líquido, que fácilmente puede contener unos cuatrocientos litros. Mangueras salen de ahí, y cables de distintos colores, posada en la almohada de la camilla esta una máscara, muy parecida a la de gas lacrimógeno pero esta está hecha totalmente de vidrio, y cubre toda la cara tiene un cable que va directo al contenedor, cada camilla y contenedor tiene un tono diferente a juego. Donde está la gran piedra en el centro de la habitación, en el piso alrededor de la gran escultura natural hay un agujero, de seis metros. En cada camilla frente a ellas aparece unos tipos, diecinueve tipos en total, de diferentes razas y culturas, Cast camina hasta una de las dos camillas que están desocupadas, la de color azul. 

    —Ellos son los veinte entes demoníacos —sonríe— contándome a mi. 

    —También cuenta a Demian y a mí —sonríe Erik saludando energéticamente. 

    —¿Me explican? —tratando de asimilar todo. 

    —Los sueños son un portal —dice el de la camilla verde —no todos tienen ese don los que lo poseen se les llama brujo, nuestro cuerpo entra en un reposo extremo donde el alma sale del contenedor y se transforma en lo que uno desee, ese poder nacer cada cien años, ósea un siglo, al finalizar el siglo dos años antes nace la criatura con ese don, y a partir de los tres años de edad se empieza a desarrollar, pero tú; tú naciste al principio de este siglo, en el dos mil, tus poderes son extremadamente caóticos y fuertes, no se ha visto eso desde hace mucho siglos. 

    —Eres más fuerte que yo —dice un tipo de mas o menos treinta años —soy del siglo uno, un gusto damisela, os preguntareis porque me veo tan joven, pues los demonios envejecemos muy pero muy lento, yo fui el primer demonio después del Armagedón, si fue hace veintiún siglos hace poco, pero os ayudareis a terminar lo que empezó Calipso. 

    —¿Quién es Calipso? —pregunto frunciendo el ceño. 

    —¡Ella! —me muestra una pintura. 

    Me tapo la boca, la tipa es exactamente igual a mí, aunque la foto parece de los años de Bolívar o me atrevería a decir de Cristóbal colon o mucho más atrás. 

    Sus facciones tan iguales a las mías, una mirada perdida, desvanecida en el tiempo, como si buscara algo o perdió algo. 

    —Si lo sé es casi igual que tú —dice Cast —pero tú tienes el cabello largo y negro. 

    —Me tiño el cabello desde los 14 —río —y no tengo un color específico tampoco recuerdo el color natural. 

    Me ciento en la camilla verde para ver la gran sonrisa de Erik, juego con mis pies que quedan en el aire, camina hacia mí y me quita un mechón de la cara y juega con él. 

    —Estas en mi camilla pequeña —sonríe— la tuya es la que tiene todos los colores. 

    —¿Por qué? —viendo dicha camilla. 

    —Eres el último siglo de los veinte, eres el comienzo como el final, la unión de todo —me ayuda a bajarme. 

    —¿Por qué? —viendo dicha camilla. 

    —Eres el último siglo de los veinte, eres el comienzo como el final, la unión de todo —me ayuda a bajarme. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 5 

     

     

     

    Tirada en la cama viendo al techo escucho hablar a Erik, una explicación bastante razonable de todo lo que está pasando en esta tierra. 

    —Los países más calurosos son los que están más cerca del infierno, donde el diablo maneja todo a su conveniencia, áfrica tiene hambre, escasez, Arabia la guerra eterna, cuba dictadura atroz, Brasil delincuencia, Venezuela tanto como escasez, delincuencia y dictadura pare de contar, mientras que los países fríos de clima estable están a una mayor altura del infierno, no llega tanto su poder, se coexiste mejor. 

    —¿Porque fuimos tan rápido? —recordando el último viaje que hicimos. 

    —Estuvimos ahí tres horas, no estabas muy bien emocionalmente, casi te da un paro respiratorio esto no es fácil, juegas con tu vida cada vez que sales de tu cuerpo, controla tus emociones de una vez o terminaras muerta y muerta no sirves, al contrario sería la cosa más apocalíptica y caótica que podría pasar en la faz de la tierra y el inframundo sin mencionar el limbo y el cielo. 

    —Si estoy muerta no captura mi alma. 

    —¡Oh sí! Que lo hacen, con un hueso, ropa, cabello o diente estas perdida te jalan y encadenan más fácil que cuando estas viva, viva puedes pelear, muerta, no haces nada más que aceptar y ser encadenado. Estudia niña te vendría bien. 

    Ha pasado una semana, las clases se suspendieron algo irónico, he estado investigando de muchas cosas y entrenado muy duro. El tiempo ha pasado volando ya tres meses de esa advertencia, hemos encontrado una manera de entrar a los juegos, tiene que ser través de una iglesia con una serie de rituales, no sé si satánicos o no, lo que si se, es que más de un demonio se ha echado para atrás, hace unos días el laboratorio de entrenamiento quedo en total destrucción, todo está en mal estado y hasta quemado en algunas partes nadie sabe que paso, pero yo sé que no todos los demonios quieren ser liberados, me atrevo a decir que solo los hermanos Amatyst quieren eso. Nos ha llegado una caja a cada uno, nos reunimos para ver que contenía cada una, para mi sorpresa Lyan estaba en casa con algunos moretones y raspaduras en su cuerpo nos dijo que fue atacado, hace un tiempo por boca de los demonios me entere que Lyan es un ángel frente a la gente y a mi decía que era mi familia la realidad es mi ángel guardián, mi padre lo sabía pero como cosa rara prefieren ocultarme todo. Nos llevamos como perros y gatos muchas veces pero la realidad es que sin el yo estuviera muerta. Mi padre tuvo que salir a un templo, a resguardar su vida y comenzar a trabajar con los diferentes padres maestros de otras religiones como la masonería, espiritismo, catolicismos ¿porque la reunión de todas las religiones? Simple en cada religión tiene un pedazo de la realidad todos alaban a un mismo dios con diferente nombre, Dios creo esas diferentes religiones con un fin, transformar su nombre en las distintas lenguas e intensificar su poder en rango de alcance en la humanidad, él no es bobo es más inteligente y supo aprovechar lo que tenía en sus manos. 

    El primero en abrir la caja es Cast la de él estaba forrada en acero platinado y pesaba una barbaridad adentra su mano sacando unos guantes de cuero oscuro con un bordado café claro en los nudillos con hierro en forma de una uña de águila en su filosa punta tiene un color negro una ropa de cuero marrón oscuro como sus guantes, ajustada al cuerpo en algunas partes de su brazos y pierna tiene una fina malla algo tupida que deja ver un poco su piel, la caja de Erik trae un arco y flecha, una ballesta las dos armas son de un color café muy claro con detalles laqueados en dorado al igual que sus piezas metálicas todo tipo de flechas y una túnica verde. La mía, abro con cuidado su tapa es multicolores y algo pequeña a comparación de las demás cajas al abrirla mi vista divisa en primer lugar una fina capa negra y blanca con una máscara plateada arriba de ella, debajo de eso está una caja de cristal que fácilmente puede ser un dije de un collar de lo pequeña que es con una nota. 

    —Lyan... ¿Cómo es el cielo? —Pregunto comiendo la cena. 

    —Bueno —ríe roncamente despeinando su cabello —Existen abundantes y diversas fuentes para concepciones del Cielo. La visión típica del creyente parece depender en gran medida de su tradición religiosa particular. Diversas religiones han descrito el Cielo como poblado por ángeles, dioses o héroes. El Cielo suele ser interpretado como un lugar de felicidad eterna. Generalmente se cree que la relación entre este concepto y la esfera celeste fue propuesta por primera vez por los antiguos astrónomos-sacerdotes. El concepto de Cielo fue importado al parecer por el judaísmo desde el zoroastrismo, quizá por el profeta Daniel debido a su exposición a los magos zoroastrianos en la corte de Darío I. La creencia en el Cielo parece haber suplantado el anterior concepto de Sheol mencionado en varios libros de la Biblia. Sin embargo, muchos teólogos afirman que el Sheol es el seno de Abraham, que era una parte del infierno administrada por Dios, y que Dios para sus profetas y creyentes ya que, al ser pecadores, no podían ir con Dios estarían allí hasta que sus pecados fueran redimidos por el Mesías. Entonces los que vivían allí serían llevados al Cielo, al igual que todos los redimidos que mueran. Los cristianos creen que Jesucristo fue el Mesías, que ya vino y los redimió, pero los judíos aún están esperando a su Mesías redentor profetizado en sus libros sagrados —sonríe burlonamente —Los conversos judíos incluían en este concepto de Cielo e infierno el grupo conocido como los fariseos. Los dogmáticamente conservadores aduceos mantuvieron su creencia en el Sheol. Aunque eran saduceos quienes representaban la mayoría religiosa judía, fueron los fariseos quienes mejor soportaron la ocupación romana, y su creencia en el Cielo y el infierno zoroastrianos fue transmitida al cristianismo y al islam donde el Cielo es llamado Janah. En el cristianismo, el Cielo es un retorno al estado de la humanidad anterior a la caída, un segundo y renovado Jardín del Edén en el que la humanidad se reúne con Dios en un perfecto y natural estado de existencia eterna. Los cristianos creen que esta reunión se logra mediante la obra redentora de Jesucristo de morir en la cruz por los pecados de la humanidad. Afirman que es un lugar de gozo, paz y felicidad infinita y eterna. 

    —Quiere decir que el cielo depende de la religión. 

    —El cielo depende de cada ser humano —me ve —para nosotros se resume en otras instancias para los seres humanos se resume en lo que ellos quieren, ya que no son divinos o poseen un grado de protección para ver lo que realmente es, no son dignos del cielo, solo viven en su fantasía momentánea hasta que son devueltos al mundo —comiendo—. Te explique el cielo para un humano ahora te explico el cielo para los ángeles, querubines y arcángeles —truena sus dedos—. El cielo para nosotros está constituido por un camino siete iglesias una tras de otra, y en su cima esta la catedral máxima, las iglesias representan los siete pecados capitales, cada una tiene un cuidador, para el humano o el mismo ángel que quiera llegar a la catedral tiene que pasar por las iglesias, a ver si es digno de llegar a la catedral, la primera iglesia es la lujuria; considerada como el pecado producido por los pensamientos excesivos de naturaleza sexual, o un deseo sexual desordenado e incontrolable. En la actualidad se considera lujuria a la compulsión sexual o adicción a las relaciones sexuales. También entran en esta categoría el adulterio y la violación. A lo largo de la historia, diversas religiones han condenado o desalentado en mayor medida o menor medida la lujuria. La segunda es la gula; se identifica con la glotonería, el consumo excesivo de comida y bebida. En cambio en el pasado cualquier forma de exceso podía caer bajo la definición de este pecado. Marcado por el consumo excesivo de manera irracional o innecesaria, la gula también incluye ciertas formas de comportamiento destructivo. De esta manera el abuso de sustancias o las borracheras pueden ser vistos como ejemplos de gula. La siguiente en la línea de iglesias es la avaricia; un pecado de exceso. Sin embargo, la avaricia vista por la Iglesia aplica sólo a la adquisición de riquezas en particular. Santo Tomás de Aquino escribió que la avaricia es «un pecado contra Dios, al igual que todos los pecados mortales, en lo que el hombre condena las cosas eternas por las cosas temporales. En el Purgatorio de Dante, los penitentes eran obligados a arrodillarse en una piedra y recitar los ejemplos de avaricia y sus virtudes opuestas. Avaricia es un término que describe muchos otros ejemplos de pecados. Le prosigue la pereza; está referido a la incapacidad de aceptar y hacerse cargo de la existencia de uno mismo. Es también el que más problemas causa en su denominación. La simple pereza, más aún el ocio, no parecen constituir una falta. La ira es la penúltima; puede ser descrita como un sentimiento no ordenado, ni controlado, de odio y enfado. Estos sentimientos se pueden manifestar como una negación vehemente de la verdad, tanto hacia los demás y hacia uno mismo, impaciencia con los procedimientos de la ley y el deseo de venganza fuera del trabajo del sistema judicial llevando a hacer justicia por sus propias manos, fanatismo en creencias políticas y religiosas, generalmente deseando hacer mal a otros. Una definición moderna también incluiría odio e intolerancia hacia otros por razones como raza o religión, llevando a la discriminación. Las transgresiones derivadas de la ira están entre las más serias, incluyendo homicidio, asalto, discriminación y en casos extremos, genocidio. La ultima la peor en a mi parecer la envidia; Como la avaricia, se caracteriza por un deseo insaciable, sin embargo, difieren por dos grandes razones: Primero, la avaricia está más asociada con bienes materiales, mientras que la envidia puede ser más general; segundo, aquellos que cometen el pecado de la envidia desean algo que alguien más tiene, y que perciben que a ellos les hace falta, y por consiguiente desean el mal al prójimo, y se sienten bien con el mal ajeno. 

    —Como que de pronto se me quitaron las ganitas de ir al cielo —me encojo en la silla—. No me imagino las series de pruebas que tienen que pasar entre cada castillo para llegar a la catedral. 

    —Del resto son aldeas con cabañas de maderas donde habitan los ángeles —ve que voy a hablar y rápidamente me tapa la boca —si también tenemos deseos carnales y los llevamos a cabo no preguntes más. 

    —¡NO IBA A PREGUNTAR ESO GRANDÍSIMO CERDO! —Con las manos alzadas. 

    —Bueno bueno... ya que —se ríe. 

    Entre las calles del Reino Unido, dos niñas corren de la lluvia, cubriéndose bajo un pequeño techo las dos vestidas con una túnica tan igual a la que usan los padres en la iglesia de color blanco y plateado, la mayor, por tres años con un crucifijo en su cuello, la menor con un rosario en sus manos con una fe muy grande llorando comenzaron a rezar, por la benevolencia de su Jesús, las niñas sin hogar se refugian bajo ese pequeño techo, su pequeño orfanato fue quemado, consumido por el fuego, solo unos pocos tuvieron suerte en salir como ellas. Pasan las horas, ya era de noche, sus pequeños estómagos rugían de hambre, y a pesar de eso, no soltaban su fe, una fe tan fuerte, creían firmemente que su ayuda vendría aparece un hombre, lo bastante mayor de barba marrón y cabello a juego, sus ojos extrañamente totalmente blancos, un aura de paz emana de él, se agacho para quedar a la altura de las niñas, saco una hogaza de pan y la partió en tres pedazos, regalándole una a cada niña. 

    —Comed vosotros tenéis hambre —sonríe. 

    Las niñas comieron saciando su hambre, el hombre le da un poco de agua a cada una de una pequeña garra de cristal. 

    —Bebed vosotros tenéis sed. 

    Las niñas sin replicar lo hacían, poco a poco su cansancio se desvaneció junto con su hambre, su desespero también y su fe aumento más, el hombre extendió sus manos a las pequeñas, ella la tomó y caminaron a su lado, fueron a una iglesia cercana y se arrodillaron a rezar. 

    —Vosotros son de mucha fe —dice viendo el gran Cristo en la iglesia—. A pesar de tener tan mala dicha no han olvidado su fe tenéis un gran corazón puesto que son unos ángeles podrían decidme sus nombres. 

    —Mi nombre... Lucia. 

    —Lucia significa Mujer que nació en el amanecer La luz que emerge por la mañana es sinónimo de alegría, de prosperidad y esperanza. Buenas nuevas para quien adquiera este nombre. La personalidad de isa es muy agradable y optimista. Es de aquellas mujeres que le ponen buena cara a todas las situaciones de la vida, tanto en lo laboral como lo amoroso. Pone toda su dedicación en sus proyectos, algo que le diferencia de los demás a la hora de alcanzar el éxito, pues muchos pierden la esperanza en momentos en los que ella sigue. —Ve a la pequeña niña quien se encontraba sumergida en el rezo—. El tuyo ¿Es? 

    —El mío es Destiny —lo ve a los ojos. 

    —Una personalidad algo bipolar, bañada de romanticismo y alegría en los mejores momentos de su vida. Esas son exactamente las características de este nombre. No es tan popular como otros, algo que no le arrebata la belleza que se merece significa Mujer extraña. Al parecer, el significado está asociado a las cosas extrañas en general, a todo lo que no sigue unas costumbres establecidas en la sociedad La personalidad hace referencia a la cordialidad y el romanticismo. Es muy delicada y atenta, pendiente en todo momento. No le importa recibir menos de lo que le proporciona, ya que considera que la felicidad desaparece cuando intentas ponerte al nivel de otra persona. 

    Los tres continúan rezando hasta que el reloj de la catedral marca las tres de la madrugada, los tres campanazos resuenan el hombre se para, limpiando su bata blanca, quedando frente a las dos menores. 

    —Son las tres de la mañana la tierra a esta hora queda sola, los ángeles suben a rendirle cuentas a dios de lo que paso hoy en toda la tierra, solo quedan los demonios en ella a esta hora, es realmente peligroso para vosotros. 

    La menores se paran quedando justo alado del hombre que aparenta no más de cuarenta años, aun con los rosarios en sus pequeñas manos, los cuales su única diferencia es el color, el de isa es de un color ocre y el de la menor un color dorado. 

    —Bien me tengo que ir, pero si vosotros queréis acompañarme bienvenidas seas. 

    Las niñas sin hablar toman la mano del hombre, una extraña luz sale del gran cristo pegado en la pared de la iglesia o mejor dicho catedral, todo se vuelve blanco, llegando a un lugar realmente claro, con muchas personas entrenando, con espadas también cuerpo a cuerpo, las niñas caminan junto con el hombre que las guía, a una catedral gigante de piedras grises, las puertas de madera se abren, dejando ver una amplia sala, el hombre se sienta en el trono y da un largo suspiro. 

    —Venid y ver su nuevo hogar vosotras viviréis en mi catedral, yo soy hijo de Dios, soy Jesús, el que revivió entre los muertos al tercer día y os vengador de la humanidad, pronto dentro de unos años, vosotros conoceréis muchos dioses más, no soy el único que tiene la verdad mi padre Dios creo muchas regiones y creencias cada una tiene su propia verdad, es un código que solo él entiende y sabe el por qué lo hizo, existen muchos dioses, como Athena, Poseidón, dioses árabes, japoneses, islámicos, pero solo un Dios verdadero... vosotros sigan a Minael el arcángel menor. 

    Aparece un ángel, de alas blancas, y armadura de plata bien pulida, con una espada al costado de la cadera... 

    —¡DIOS MIO TENGO QUE DEJAR DE SOÑAR ASI! —Me levanto exaltada sudando con la mirada de los dos demonios y mi ángel atenta sobre mi cuerpo. 

    —Has visto una de tus tantas vidas pasas —habla Cast —algo traumática pero creo que ya se la iglesia a donde tenemos que ir para entrar al juego. 

    —¿QUIEN DIABLOS ES MINAEL? ¿ME ENGAÑAS CON OTRO ANGEL? —dice Lyan ofendido. 

    —QUE RAYOS VOY A SABER YO LYAN... yo creo que si ahora solo tenemos que ir. 

    Ya el tiempo se nos agota para poder salvar los únicos demonios que han quedado a mi lado, los demás se han conformado con solos ser unos simples títeres. Un gran bosque se eleva a nuestro alrededor, de granes arboles conjugados con tonos de verde y amarillo, ya el otoño está a puertas de entrar con sus tenues ventiscas frías, frente a nuestras narices se eleva una iglesia de madera, bastante vieja idéntica a la de mi sueño, de colores oscuros y ventanas sucias, su puerta tallada en roble tiene una cadena grande con un candado oxidado, Lyan se queda atrás cruzado de brazos con una vista triste y nostálgica suelta un suspiro atrapado en su frágil corazón. 

    —Hasta acá ha llegado mi labor cuídate —sonríe tristemente—. Nos volveremos a ver confía en ello eres fuerte de corazón solo no pierdas la fe. 

    Un destello de luz blanca y fuerte sale de su espalda dejando ver unas increíbles y esponjosas alas de color celeste, su ropa blanca y cabello a juego de la blancura de su vestimenta dejan en perfecta sintonía su frágil cara, que adorna unos ojos azul extremadamente exóticos como si estos fueran gemas extrañas nunca antes vistas, con un cinturón dorado lleva a cuesta una espada catana de mango dorado. Un remolino con destellos dorados cubrió por completo su cuerpo desvaneciendo en el aire. 

    Cast forzó el candado, abriendo la puerta dejando ver una descuidada iglesia de bancos de madera polvorientos rotos por los años, sus imágenes bañadas en sangre dejan ver lo profanada que esta su esencia, espadas y demás armas en el piso como si fueran parte de una decoración decadente, cubiertas de sangre seca y negra por el pasar de los años de un lado de la pared debajo de una virgen la cual carece de su angelical cara, esta una rejilla, donde fácilmente entran dos brazos con un escrito arriba, "si os queréis pasar, un pacto de sangre tendréis que pagar" obviamente mis demonios no podían, era muy arriesgado si su sangre tocara eso tal vez nunca los podría recuperar, me pongo de rodillas frente a la rejilla, suspiro rápidamente para meter los brazos un sonido de engranaje aparece y dientes de oro como si fueran de tiburón comienzan a girar despacio torturantemente a traves de mis brazos creando una espiral en ellos, marca que nunca se me va a quitar estoy segura de ello, su andar cortando mi brazo era lento y desesperante, al ver sangre que corre por los engranajes comienzo a cerrar los ojos, poco a poco hasta solo ver negro un vacío frio negro. Una voz angelical y melodiosa parece entre el sueño negro y mi dolor. 

    —Cuatro nombres, cuatro vidas que se unen en un solo propósito con una multitud de cualidades y destrezas que adornan unas personalidades extrañas, a veces la gente cree que los ángeles y demonios no existen pero es tu deber devolverles lo que se les fue arrebatado a los demonios a tu lado, sus alas. La única manera de ver a un ángel es de niños, tu viste el tuyo a una edad algo tardía, cuando tu corazón dejo de soñar, cuando dejó de latir para amar y ser amada los sueños son los latidos del corazón sin sueños estas muerta-variadas imágenes de ángeles y escenas comienzan a pasar una tras de otra. 

    Comprensión un ángel hermoso el mayor de todos, comprensión tiene unas hermosas alas amarillas, tan amarillas como el sol, usa mascaras teatrales y un guion, el guion de la vida, de cómo actuar frente a la gente, y que máscara tienes que usar en momentos difíciles, compresión, viste de blanco y una pequeña pulsera amarilla tan igual que sus alas, con un cubre bocas del mismo tono vibrante y muy alegre, posee una risa, que dicen los de heaven. Y las leyendas, que puede alegrar hasta la persona más enferma y regalarle un suspiro más de vida. 

    Ternura ángel de deslumbrante belleza, acostumbra a usar una bandana que recoge su cabello, del mismo tono de sus azuladas alas de tono cielo, ternura, es autosuficiente, y siempre es puro de corazón, dicen, que si fuera humano, seria modelo, ternura usa un peluche, pequeño que lleva en su bolsillo, que brilla y da a quien más lo necesite amor, no amor por alguien. Amor por sí mismo, ternura te enseña como amarte, amar a tu cuerpo. Es quien maneja las emociones por uno mismo, enseñando que tal y como eres, eres perfecta. Ternura es Lyan... 

    Esperanza ángel que lo define un hermoso color verde manzana, sus alas son grandes, y se da a denotar fácilmente lo hiperactivo y sonriente, usa un lápiz, dorado, con el escribe en las líneas del tiempo, escucha los sueños de las personas, escribe cada uno de ellos, para que poco a poco, la persona logre alcanzar su meta, esperanza siempre esta con el humano hasta que llegue a su meta, recordándole el por qué lucha y sigue caminando, esperanza siempre escucha, así este muy cansado, te escucha hasta que te quedes dormido. 

    Amor el ángel más tierno, por más que se enoje sigue siendo tierno, amor es el que escucha atentamente cada cosas, se dice que puede escuchar hasta cuando el corazón llora, amor tiene un frasco de vidrio, que cuelga de su cuello no más grande que una moneda, de forma de corazón, con un líquido rojo tan rojo como la sangre, y sus alas, del mismo tono, el frasco que cuelga de su cuello tiene un elixir, el elixir de la vida, amor no fue el más agraciado y tuvo que cambiar muchas veces su imagen, llevándolo casi a la muerte, volvió. Y juro usar su sangre como elixir, para aquellas personas que se hunden tanto, que están en la oscuridad total, que abandonan todo, para devolverle el latido a su corazón, amor siempre está pendiente de lo más mínimo. 
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    Erik Amatyst  

     

     

     

    La niña que oraba. 

    Cuenta la leyenda que en un pequeño pueblo vivía una niña inocente y sin malicia alguna. Ella empezó a ser observada por sus padres, con sorpresa y creciente preocupación porque se encontraban asombrados por las oraciones nocturnas de la niña. 

    "Y cuida a mi mami, a mi papi, a mis hermanos, ah, y por favor cuida mucho de los demonios, nadie pide por ellos, yo lo hago en nombre de todos". 

    Su padre estaba horrorizado, sin embargo la conducta de la pequeña era intachable, por lo que el sacerdote en una visita a la casa de la niña solo ordenó que la vigilen. El tiempo pasó y lamentablemente las condiciones en las que vivían no eran de las mejores, solían caer en hambrunas y padecer enfermedades, pero eso no era motivo para que la niña dejara de rezar:. 

    "Y cuida a mi mami, a mi papi, a mis hermanos y por favor cuida mucho de los demonios, nadie pide por ellos, yo lo hago en nombre de todos". 

    Y así lo decía cada noche. 

    Un día sus padres salieron en busca de alimentos para ella y sus hermanos. Durante su ausencia, ella sufrió un accidente y murió. La familia era muy humilde, por lo que no podían darle una sepultura y lloraban su miseria. De pronto, de la nada apareció en su casa el más majestuoso y jamás visto cortejo fúnebre; rosas, coronas, una elegante carroza jalada por seis corceles negros, y al frente del cortejo, un hermoso joven de piel blanca como la nieve, cabello negro azabache de ojos realmente oscuros como la noche, vistiendo un traje de gala negro, tanta belleza impactaba, pero lo que más impactaba, eran sus ojos que al ver la humilde casa donde se encontraba la urna de madera marrón oscura de la niña, cambiaron a un rojo como la sangre, como carbón encendido, pero hermosos y cautivadores, bañados en lágrimas que ocultaban la verdadera fiereza de su dueño. 

    Inició la misa de cuerpo presente, la iglesia estaba a tope y el joven en primera fila seguía llorando, sin mirar a nadie, solo a la caja blanca de fino alabastro que contenía aquel angelical cuerpo. 

    Los padres de la niña no se animaban a agradecer o cuestionar a su distinguido benefactor, quien cabizbajo seguía en su solemne y silencioso llanto que desgarraba el alma del más valiente. 

    Finalmente, el cortejo partió hacia el cementerio, donde los padres, hermanos y familiares de la niña pudieron contemplar el sepulcro más majestuoso jamás visto. Al ingresar el féretro al nido de descanso eterno, el joven estalló en un llanto que dobló a más de uno, los padres no sabían que hacer. 

    ¿Cómo aquel desconocido podía haber amado tanto a la niña y haber sentido tanto su muerte? 

    Y como si hubiera leído sus mentes, volvió su fiera pero enternecedora mirada con pena y dulzura infinita dijo: "Por miles de años el mundo ha buscado la manera de tacharnos de lo peor, desde tentadores, ladrones, traidores, enemigos, hasta lo más ofensivo y blasfemo, pero ella, ella con su dulzura, su inocencia, su amor infinito, todas las noches sin falta y a pesar de que era castigada por hacerlo, nunca dejo de orar y pedir por nosotros, ni una sola noche". 

    Los padres le preguntaron su nombre. El joven se alejó y dio la vuelta diciendo que debían recordar el final de las oraciones de su hija: Bendice a los demonios, porque nadie pide por ellos, yo lo hago en nombre de todos. 

    Dicho esto, el joven desapareció. 

    —Malditos sueños —despierto sobresaltada —estoy casi segura que ese chico... ¡CAST DEMONIO DESPIERTA! —muevo su cuerpo que sólo está cubierto por la sábana de color crema. 

    —¿Qué pasa? —dirige su mirada adormilada de un sólo ojos abierto hacia mí —son las cuatro de la mañana Destiny. 

    —Eso te pregunto yo... que haces a las cuatro de la mañana mejor dicho que haces todas las noches en mis sueños deja de hacerlo. 

    —Vamos —sonríe tierno abrazando la almohada haciendo que sus brazos musculosos se marquen aún más —sé que te gusta verme allí. 

    —Cast me llevaste a una de mis muertes y aun así hablas tan tranquilo —Viendo su tatuaje tribal en el brazo derecho. 

    —Fue mi primer encuentro contigo... algo tarde, fue en el año donde mi alma fue encarcelada 1999 estaba en mi flor de vida y tú en tu lecho de muerte, lamentablemente antes de esta vida no durabas más de 5 o 6 años cuando una enfermedad o accidente atentaba contra ti, siempre fallecías en el año donde los demonios eran raptados, la verdad que tu gesto me estremeció a tal manera de cuestionarme si de verdad era bueno o malo, antes de dormir esperaba tu rezo atento, no lo niego lloraba como un niño cuando le quitan su chupón, quería pagarte todo el día de mi visita... pero ese día fue tu accidente no pude hacer nada y lo que más tenía que hacer era al menos darte una sepultura digna —me guiña el ojo —me había enamorado de una bebe. 

    —Yo no quiero saber, ni ver, ni ir más a mi pasado es doloroso por favor —cubro mi cara con la sábana. 

    —Es mi deber —ciento sus brazos en mi cintura —sé que duele pero... es necesario el dolor caer en sufrimiento para renacer como el ave fénix y ser la mejor versión de ti —suspira —duerme linda. 

    —Chicos sa... rayos debo tocar antes de entrar Cast cúbrete el trasero pálido —ríe Erik. 

    —Por eso es que me visto... ¿qué paso? —levantándome. 

    Nos encontramos sentados cerca de un bosque, benditos bosques tropicales no podían hacer las entradas a los juegos en otro lugar, dirigimos nuestro paso a la iglesia donde me había desmayado con anterioridad en su entrada estaba Lyan de vestimenta blanca, que resalta su piel pálida con ojos azul cielo, este sonríe pícaro de seguro ya se enteró lo de Cast conmigo. 

    —Te explicaré breve antes que te mueras de un infarto —peinando su cabello con la mano izquierda —no soy tu primo, soy un ángel hermoso —me guiña un ojo —soy Lyan Amatyst hermano de estos bastardos. 

    —¿Cómo rayos eres su hermano si eres un ángel? —subo una ceja —¿cuándo pensabas decírmelo? El día de las peras chinas. 

    —Que exagerada por Dios —suspira viendo al cielo —soy tu angelito tu protector y está más que claro que tu papa sabia la verdad, yo... morí a los 23 años por ello nunca envejezco cuando la gente muere se queda exactamente como estaba, si estás en lo correcto —me ve como si leyera mi mente —Si has muerto desfigurado así quedas, pero yo no, morí de un paro respiratorio por ende quedé con este perfil griego hermoso que me vez todos los días. 

    —A veces no entiendo cómo eres nuestro hermano —Habla juguetón Erik —en total somos 5 hermanos Amatyst, 3 somos demonios Cast, Demian y yo, Lyan que es un emplumado y Hyun de este no sabemos casi nada, sólo desapareció no sabemos su estado actual. 

    —Si está muerto o vivo —dice Demian soltando un suspiro. 

    —De todas maneras debemos terminar con esto —Lyan abre sus alas turquesas —está vez iré con ustedes la última casi mueres. 

    Nos adentramos a la Iglesia ya parados donde me desmaye la última vez al intentar meter las manos Lyan me detiene este sólo mete uno de sus brazos y sin botar algún gota de sangre los engranajes se abren dejando ver un pasadizo, este da a un comedor de mesa grande para doce sillas, todo de un tono claro paredes algo grises sin algún detalle muy sencilla a decir verdad, Lyan me señala una silla suspirando toma asiento con los demás, imitó su acto eh instantáneamente unas enredadera de púas suben por mi cuerpo abrazando cada parte de él, Cast intento moverse pero este fue detenido por la mano de Demian en su pecho quien se reusaba a verme, una comida aparece a mi frente, órganos crudos y una copa de líquido verde y viscoso, Lyan agita sus alas bajando su mirada, toma el plato cortando cada órgano de forma que queden del tamaño perfecto para un bocado, con un tenedor lo acerca a mi boca, abro lentamente para tragar sin tan siquiera masticar o sentir el sabor de la sangre cruda en mi boca, de un lado de la mesa aparece un vaso de jugo intento agárralo para así comer un bocado y tomar el líquido que podría quitarme el mal sabor y hacer más ameno esto, las enredaderas me aprietan al grado de empezar a romper mi piel y botar una que otra gota de líquido vital rojo de mi cuerpo. 

    —Ni se te ocurra... —habla Lyan transmitiendo tranquilidad. 

    Este sigue dándome los órganos uno tras otro, al terminar la mesa se llena de dulces exquisitos, Demian comienza a buscar dentro de esto algo desesperadamente lanzándolos a los lados, mete la mano dentro de un pastel sacando entre sus dedos una llave amarilla sonríe de lado dando la vuelta para dirigirse a la puerta de madera algo dañada y un cartel de circo en ella, seguido de eso Lyan agarra la copa dándome de beber, cada gota parecía agujas por mi cuello, intentaba quitar la cara pero era en vano Erik sostenía fuerte mi mandíbula para limitar mis movimientos, intente escupir logrando que Lyan me viera feo provocando una sensación de temor en mis nervios, no tengo más opción que tragarme ese líquido horrible al terminar las enredadera poco a poco se desatan dejándome algunas heridas abiertas. Cast no hace más que ver, sólo eso no sé si por miedo al ver la reacción de sus hermanos o simplemente no quiere participar, Demian abre la puerta por el cual tenemos que pasar arrastrados, por un pasillo angosto. 

    —No me lo tomes a mal pero la que va a sufrir más en esto eres tu —habla Erik viendo la siguiente habitación. 

    —Creo que ya me eh dado cuenta —viendo el lugar al que acabamos de entrar. 

    El lugar está repleto de juegos para ferias dañados, carruseles, payasos, máquinas para palomitas... un chico tirado en el piso, este carga una media de un color rojo y la otra verde hasta sus rodillas zapatos negro short y camisa de cuadro con una mirada perdida reposa una paleta en su mano izquierda, intento acercarme a él pero es imposible, tampoco responde a mis señas, esta como en una caja de cristal parece muerto pero no lo está aún parpadea, no entiendo que le pasa, Cast lo agarra de un brazo al parecer es el único que puede pasar esa barrera invisible, buscamos por todos lados algún indicio de que tenemos que hacer en esta prueba y nada, hasta que el chico decide hablar. 

    —Soy soy... me dicen Hope —sonríe— mamá me abandonó en un parque de diversiones dijo que volvería, pero no lo hizo días pasaron y tenía hambre y frío hasta hoy tu eres cálida —me abraza cual niño pequeño a pesar que debe medir unos 1,89 metros —te llevaré a la salida pero ellos no irán yo solo quiero que tu vayas me cuides tu tierna. 

    —Entonces yo no voy Hope —viéndolo a los ojos acariciando su cabello —a nadie se le deja atrás ellos son mi familia. 

    —En ese caso no puedo hacer más —se sienta haciendo puchero mientras su brazos se cruzan a la altura de su pecho —suerte en encontrar como salir —voltea su cara rencoroso —no es estoy loco si a ello si eso piensas —viendo su mano —sólo te doy una manera fácil de salir de esto, la que va a sufrir eres tú por una cuerda de inútiles. 

    —Hope... —habla Lyan recostado de una pared. 

    —No digo algo que no sea verdad —sonríe. 

    Seguimos buscando la forma de salir, encuentro dentro de la máquina de palomitas algo brillante, rompo el vidrio con mi puño dejando algunos cristales incrustados en mi piel, cayendo gotas de líquido rojo meto mis manos en las palomitas, sacando una cajita verde, Hope se acerca poniendo su dedo índice, está se abre dejando ver una llave del mismo tono, Demian la toma y abre una ventana cerca de tono azul marino, al abrir se ve un cuarto de tonos azules, todos dirigimos nuestro paso hasta allí Hope abre sus alas verdes despidiéndose con su mano derecha sin dejar de regalarnos una sonrisa. 

    —Sabias quien era ¿por qué no dijiste nada Lyan? —caminando por el cuarto azul con el agua hasta los tobillos. 

    —No es mi deber —se sienta en una silla llena de hojas —tampoco era mi deber entrar con ustedes, pero acá se las arreglarán solos —aparece en su mano izquierda un peluche, mi peluche. 

    —Desgraciado... a veces pienso que los demonios son más confiables que un ángel —cayendo en cuenta que el protector de este cuarto es Lyan. 

    —Gracias por lo que nos toca —habla por primera vez Cast desde que entramos a este lugar. 

    El agua comienza a subir de a poco, la ropa de Lyan se va poniendo azul mediante el agua la va tocando como si esta se tiñera, camino por el lugar buscando algún indicio de cómo salir de este lugar pero es imposible sólo agua nosotros y Lyan viendo atento. Intento tomar el oso que tiene en la mano derecha cuando ciento que soy expulsada lejos de allí volando un par de metros hacía la pared un "eres enfermo pedazo de mierda" aparece de la voz más hermosa la de Cast y eso no es bueno, Lyan es fuerte y lo tengo muy en claro y Cast al ser el más joven no creo que le llegue a los talones a su hermano de 4 años más que él en vida terrenal y en vida como ángel y demonio casi un siglo de diferencia. Los hermanos no hace más que ver su único lazo sanguíneo alado que mueve el peluche de un lado al otro como si fuera tan pequeño como una moneda, el ojos azules se limita a sonreír, intento acercarme de nuevo pero está vez su dedo índice toca mi frente dándome un electroshock dejándome de rodillas con el agua al cuello, Cast le da un puñetazo a Lyan que lo mueve de su silla para después tomarlo del cuello arrojándolo por el aire, las alas de Lyan son extremadamente grandes cuando las abre al dar un par de vueltas en el aire y no parecen de un ángel común, estoy casi segura que él es un arcángel y está situación no es muy buena, el alado da una vuelta sobre su cabeza dirigiendo su cuerpo hacia Cast cayendo arriba de él, con un sable apunta a su cuello mientras dos sables más apuntan a las alas de Lyan. 

    —Tócalo y te quito las alas como le hicieron a Lucifer —dice Demian que al parecer es el único aparte de Lyan que sabe usar sables. 

    —Vamos hermanito no pasará nada sólo un rasguño —dice Lyan aún con la vista en Cast acercando aún más el sable a su cuello —tu tenías que morir no yo, tu eres el bastardo de la familia no Yo, tu... tu eres el que lleva mitad de nuestra sangre pura Amatyst mitad de la sangre de la puta que te parió la que trabajaba en ese bar con la que mamá sufrió hasta su muerte. 

    —No te lo niego no soy sangre pura —Cast agarra el sable con sus manos con fuerzas haciéndolas sangrar —pero yo nunca pedir nacer de una prostituta o que padre hiciera lo que hizo, no tengo la culpa de nada. 

    —Claro que si —dice Lyan con ojos cristalinos —mírame, tenía una maldita vida por delante y todo se resumió a estar tras una chica que te ama a ti, le salve el trasero para que no muriera, ninguno de ustedes de los 20 entes pudo hacer eso... llegaban tarde, siendo tú el más sínico de pagarle su último entierro fui condenado a morir de un paro respiratorio cuando gozaba de salud, sólo para tener una muerte de forma natural y llegar al cielo, durar años en entrenamiento para bajar sólo a estar con ella, tú no sabes cuantas veces su oxígeno se cortaba en las noches o algún carro intentaba chocarla hablas y hablas de que la amas y la dejaste morir yo si hice mi trabajo. 

    —No podía acercarme Lyan entiende que todos hemos venido con algún propósito y el tuyo fue está, no es decisión de nadie sólo nos toca aceptar nuestro camino, caminarlo sufrirlo, amarlo y odiarlo es una ley de la vida. 

    —¿Pero por qué tú? Por qué se enamoró de ti cuando mi corazón llora por ella, llora como un niño que le han quitado su más preciado juguete arrebatado por alguien en el que algunas vez confió ¡DIME! —Lyan está rojo con su vena del cuello brotada sus ojos rojos acentúan más su triste tonalidad azul de los iris más solitarios que eh visto en mi vida nunca pensé que Lyan sintiera algo por mí y menos por la forma en la que me trataba. 

    —No tengo respuesta para eso hermano sólo me tocó ser a mí —quita la espada —si no te quitas esos rencores no podrás ser feliz. 

    —Feliz —bufa apartándose —¿qué es eso? Sólo un ser viviente como ustedes pueden sentirlo. 

    —Sientes amor —dice Cast levantándose poco a poco —entonces eres capaz de sentir emociones. 

    Ya es de noche por el ángel rencoroso a mi lado, decidimos quedarnos en la habitación húmeda en la que ocurrió todo el disparate, soy como un pollo chiquito y de la nada me enfermo el agua llega a mis tobillos, es fría y el ambiente parece nariz de foca, de momentos comienzo a temblar y estornudar cuando Lyan me abraza cubriéndome con sus alas, lo cual por primera vez desde que comenzó todo este alboroto, desde que los conocí y supe la verdad veo a los demás hermanos Amatyst abrir sus alas, pensé que al ser demonios tendría unas tipo murciélago pero no es así, son caso como las de un ángel pero de tono oscuro y eso me sorprende nunca pensé que ellos pudieran tener alas y menos esponjosas como las de Lyan. 

    Hemos pasado ya 5 de las 7 pruebas son muy extrañas y algunas asquerosas, Hope se unió a nosotros y nos ha alegrado verdaderamente el camino es un rayo de sol hermoso y lleno de alegría un ser exquisito, al llegar a la 6 prueba Cast suspira entrando primero, duro un rato para después salir con un par de rasguños y decir que podíamos avanzar, al entrar veo a un chico con un traje de reí ¿chino? Japonés tal vez, con cabello largo como el de Demian y Erik, de cara muy fina con los típicos rasgos asiáticos de la familia, estoy casi segura que es Hyun pero... ellos no sabían de su paradero ¿es un ángel? Y si lo es como Lyan no se ha enterado. 

    —¿Tu peleaste con él? —Camina Erik hasta el chico. 

    —Obvio que no es un simple humano —suspira Cast —estaba encerrado al parecer lo usaron como tributo. 

    —A ver no entiendo esto de los tiempos, este hombre tiene un traje de la dinastía min... ¿saben hace cuantos siglos fue eso? Tienen alguna idea, tampoco me termina de cuadrar eso de que después de que Cast me dejara morí Lyan siendo un siglo mayor muriera para así ser mi ángel en esta vida —tocando mi cien. 

    —Destiny es normal que no entiendas y es mejor explicarte —habla Demian —yo nací en el 698 en Corea del Sur en la dinastía de Silla de Reinos del Norte y del Sur siendo yo el mayor con 28 años, fui capturado en el siglo 2 ya para ese entonces estaba muerto mi alma vagaba de un lado al otro y fue capturada, mi cuerpo al tener un alma en trabajo renació como el ave fénix es el caso de casi todos menos de Cast, después de mi sigue Erik nación en Japón de la monarquía hereditaria continua más antigua del planeta, siendo conocida como ladinastía Yamatocuya fecha de nacimiento es 750 su alma fue capturada en el siglo 6 el murió a los 27 años, después sigue este ser que no sabíamos de su paradero —señala a el chico de traje de rey chino —él es Hyun niño emperador de la dinastía China Tang en 895 murió a los 25 años y por lo que veo aun es humano y desconozco el por qué su cuerpo resurgió, sigue Lyan con 23 años nació en el siglo 18 en Corea, por ultimo Cast nació en el año 19 en Reino Unido a tus cercanías, del pobre pueblo donde vivías. Te preguntaras porque somos hermanos si hemos nacido en diferentes años y países nuestro padre es un ser que puede renacer cada cierto tiempo, en diferentes países igual que nuestra madre, el caso de Cast es que es medio hermano ya que nació de otra mujer de procedencia no digna, no importa el tiempo ni el país somos hermanos que hemos nacido para una sola cosa. 

    —Ok... me imagino que tu padre fue emigrante asiático a Reino Unido —dirigiendo mí vista a Cast. 

    —Exactamente de Corea del Norte y mi madre si es del Reino unido. 

    —Lo que aun no entiendo... es porque Lyan siendo mayor por un siglo murió para ser mi ángel cuando Cast no pudo hacer nada un siglo después. 

    —Los universos se conecta en tiempo y espacio, la realidad es subjetiva y la vida que alguna vez tuviste se repite una y otra vez de manera perfecta haciendo que la nueva vida tenga un curso normal efecto mariposa solo que con vidas pasadas, al Cast perder la última oportunidad de salvarte, Lyan muere en su línea del tiempo alterando así muchas cosas como el resurgimiento de Hyun y tu prematura entrada a esta verdad —habla Demian calmadamente —todo efecto tiene una reacción. 

    —Y fue mi culpa —suspira Cast —vamos creo que ya hemos acabado estos juegos... ahora falta llegar a la selva allí nos dirán si somos dignos de un perdón. 

    —La verdad ese es mi trabajo hermano —Hyun abre sus alas —tal cual Demian explico a causa de un error algunas cosas cambiaron y yo soy una de ellas, no soy como Lyan —sonríe— soy solo un ángel pero mi deber es perdonar a mis hermanos —todos se voltean a verlo atónito —yo era el único que no tenía que ver en esto fui un niño rey que daba todo por su pueblo gracias a ello obtuve el descanso eterno, pero por algunas circunstancias eso se me fue arrebatado y obligado a vivir como un ángel y no es lindo, lo que ves es una simple careta nosotros estamos obligados a no sentir ni padecer por nadie —Lyan voltea a otro lado apretando su puño —somos infelices bajo una pintura de sonrisas, no todos los ángeles somos blancos o como Lyan de ojos azules, somos de distintas razas edades y etnias, Destiny yo los puedo perdonar pero tú, ¿perdonarías a gente que reiteradas veces te dejo morir? 

    —¡YO NO LA DEJE MORIR! —Grita Lyan. 

    —Pero tu moriste por ella y sigues haciéndolo, ignoras la felicidad de ella —señala a Cast —por la tuya y eso la lastima —mis ojos amenazan por llorar dado que lo que dice Hyun es totalmente verdad. 

    —Yo... si los perdono tal vez era su deber salvarme pero sin dolor no hay éxito —limpiando mis lágrimas. 

    Hyun solo se limitó a sonreír, abraza a Lyan y sus alas azules se vuelven de un blanco brillante, como si este tuviera brillantina, la pulsera azul que siempre llevo de bebe en mi mano desaparece, los ojos de Lyan se vuelven cristalinos derramando gotas de agua brillante, su mirada es de tristeza y por primera vez entendí que mi único lazo con el... ya estaba roto que ya él es libre y que le dolía, tanto como a mi puedo sentir su pecho arder, su mirada viaja a su hermano menor, quien está igual o más destruido emocionalmente, los dos se abrazan dejando ver el verdadero Lyan ese que puede sentir y padecer, ese arcángel que solo se limitó a cuidar algo y cuidarlos a ellos, un llanto fuerte apareció de lo más profundo de su pecho Lyan puede sentir emociones es libre de hacerlo ahora. 

    —Perdóname hermano —cae de rodillas frente a Cast —fui un mal hermano. 

    —Fuiste el mejor y ahora será más que eso —lo abraza —te amo eres mi familia y a donde vayas, en donde nazcas con el nombre que te den no importa la edad si peleamos, eres mi hermano eres sangre de mi sangre. 

    En ese instante las alas de Cast toman un color rojizo, las de Erik un amarillo y Demian un Purpura, frente a cada uno de ellos aparece una caja del mismo color de sus alas al abrirlas se encuentran con ellos de bebes, su yo recién nacido. 

    —Cada quien es dueño de sus actos y nosotros decidimos en que momento dejar el mal e ir por el camino del bien nadie nos obliga a algo, somos libres de tomar las decisiones que pueden afectar mal o bien a algún familiar —señala a Lyan que aun esta de rodillas —o gente a nuestro alrededor —me señala. 

    Un nudo en la garganta no me deja hablar, quiere decir que los demonios son libres de escoger su destino, que el destino es verdaderamente el efecto mariposa los bebes son sus almas, que fueron devueltas los juegos fueron una farsa, para encontrar el perdón tienes que perdonarte a ti mismo y perdonar a aquellos que te hicieron daño, soltar esa soga que tanto te lastima y volar, cual ángel por los cielos y vivir como demonio el día a día, ser lo bueno en lo malo y lo malo en lo bueno a tu estilo. Ser el demonio y aceptar tus actos y perdonar como si fueras un ángel. 

     

     

     

     

     

     

     

   


 Capítulo 7 

     

     

     

    


  

    Camino a la camilla multicolores sentándome sobre esta para luego rápidamente posar mi mirada en la máscara yaciente sobre una almohada a unos cuantos sentimientos de mí, la cual tiene un brillo peculiar; cada ente desaparece uno por uno hasta sólo quedar Cast, Erik y yo en el frio cuarto estéril, como si estuvieran codificados sus cuerpos se mueven casa robóticamente al mismo tiempo, acuestan en sus camillas poniéndose las máscaras, dos hombres los cuales de unos cuernos pequeños, casi tifones entran por una puerta de acero para inyectar un líquido grumosos blanco, en las venas de los dos demonios a mi lado, súper ponen los cables en su cuerpo y algunos chupones, de inmediato las maquinas comienzan a funcionar y un incesante pi ... pi aparece en el lugar decido imitar su acto, seguidamente uno de los hombres me pone la máscara pero estoy tan concentrada en lo que pasa con la máscara que no me doy cuando me inyectan el brazo, muerdo mi labio para evitar gritar de dolor del líquido grumoso y como este le cuesta pasar por mis venas, suspiro evitando gritar, ponen cables por todo mi cuerpo. Se escucha un pito y de inmediato salen del cuarto dejándonos a los tres en el lugar. Poco a poco la máscara se comienza a llenar de líquido gelatinoso desesperándome siento que me estoy ahogando trato de quitarme la máscara y no puedo, ¡me voy a morir!, no respiro, lucho; lucho para no quedar inconsciente, veo como el líquido gelatinoso entra por mi boca y fosas nasales como mis ojos solo ven multicolores. 

    —Relájate no te va a pasar nada —escucho la leve voz de Cast resonar en mi cabeza. 

    Desconfiada dejo que mi cuerpo se relaje, apoco a poco mis ojos se van cerrando, para dejar pasar una calma a mis huesos es tan fríos, ese frío que sólo se siente cuando un espanto está cerca de ti, mi piel poco a poco va tomando la misma temperatura que mis hueso. Sé que estoy dormida, pero no puedo despertar, mi cerebro no quiere o más bien no puede mandar señales a mi cuerpo; es como si fuera una pequeña personita encerrada en un gigantesco cuerpo. 

    Mi cuerpo va por un vacío negro y angosto, la desesperación se apodera de mi cuerpo otra vez, es inevitable esa sensación, es la misma que tengo en mis episodios nocturnos, abro los ojos encontradme un techo de al parecer una cueva totalmente congelado, con estalactitas de hielo que van de un blanco intenso en su comienzo hasta quedar sin color, caigo en unas manos grandes rugosas con muchos callos, mis ojos divisan a un demonio de armadura dorada, cuernos gigantescos color negro mate con ojos azules tan azules como el agua del mar, veo a su lado, está un demonio más bajo solo un poco, de color rojo y cuernos torcidos ojos color ocre. 

    —Soy Cast —me deja en el piso el demonio negro algo apurado por si me había hecho algún daño. 

    —Das miedo —abro mis ojos al ver lo gigantes que son. 

    Son de casi tres metros de altura y muy corpulentos, no son asquerosos su cuerpo es bien marcado, parecen humanos pero con la piel roja y el otro negro. Pongo atención a lo que tengo puesto un vestido negro suelto bastante vaporoso, descalza, toco mi cara en el reflejo de la armadura de Cast, se puede ver que tengo una máscara que son varias tiras de hierro negro brillante cruzadas entre sí haciendo formas, se ve la piel más no se puede apreciar bien mi cara, el cabello suelto y enredado no sé si por la caída o de plano es así en este lugar y una corona de cristales multicolores. 

    —Muy linda —habla Erik —soy Bael un gusto —sonríe juguetón. 

    —Gracias —sonrió aun viéndome en el reflejo. 

    —El infierno es complejo, déjame y te explico —sonríe— Aquí el Infierno está dividido en círculos que son significativamente nueve, Antes de ingresar a los círculos encontramos la Selva, el Coliseo y la Colina donde detrás de la colina se encuentra la ciudad de Jerusalén, debajo de la cual esta cavada la inmensa vorágine del Infierno. Entonces esta la Puerta del Infierno y penetra así en el Ante infierno. Superando el río Aqueronte en la barca de Caronte entras en el verdadero Infierno. 

    —Allí es donde la vida y el sueño dejan de ser uno para ser una pesadilla —viendo a mí alrededor. 

    —Ese mismo pequeña —sonríe— ven tienes que acostumbrarte, ahora estas en un sueño, tu cuerpo esta inmóvil esta es tu alma, es la forma que ella toma, cada vez que se hace esto, tenemos aproximadamente veinticuatro horas cuando tu alma esta acá para regresar a el cuerpo y al mundo terrenal, son veinticuatro minutos, una hora es equivale a un minuto, pero tu cuerpo no aguantara veinticuatro horas solo, sin respirar te vas a ir acostumbrando poco a poco, hoy estaremos acá cinco horas. 

    —¿Y si me descubren? 

    —La ropa que tienes puesta es de una dama del apocalipsis solo son tres, antes de que llegaras había dos y ya veo cual va a ser tu puesto si te captura —me agarra la mano —y puede ser realmente caótico con tus poderes —suspira— necesito que te calles para explicarte los nueve anillos, esto es muy serio —toma aire —Ante infierno justo después de entrar al Infierno se encuentra un espacio en el cual penan las almas que han vivido sin cometer méritos ni infamias. Los inútiles, los indecisos, aquellos que a su paso por el mundo no habían dejado huella están condenados a correr sin reposo, desnudos. Estas almas están condenadas a nunca cruzar el río Aqueronte, pues carecían de la voluntad para tomar tal decisión. 

    Decido sentarme sobre una piedra volcánica para disponerme a prestar atención, más allá de la información, Cast es muy bueno explicando y puedo notar que esto le preocupa demasiado, es mejor resumirme a silencio. 

    —Primer círculo "Limbo" en él se encuentran las personas que no han recibido el bautismo y que nacieron privados de la fe, no pueden disfrutar de la visión de Dios, pero no son castigados por algún pecado. Pero según la doctrina cristiana algunas almas pudieron salir del Limbo y acceder al Paraíso —suelta una risa burlona pero ofensiva —se trata de hecho de los grandes Padres, como Adán, Abel y muchos que vivieron antes del Cristianismo pero que Cristo liberó después de la muerte llevando la insignia de su victoria sobre el mal y causando entre otras cosas daños físicos al Infierno —se ve las uñas —segundo círculo Aquí comienza el verdadero Infierno de hecho encontramos a Minos que juzga a los condenados según el mito. En el segundo círculo están castigados los pecadores incontinentes y en particular los lujuriosos. 

    Es tan impresionante su capacidad de hablar tan tranquilamente cada anillo, pero no puedo evitar ver sus ojos, desde que lo conocí cada que habla es como sí sus ojos se anclaran a los míos sin dejarme moverlos. Explica cada lugar fácilmente de memoria, no es afectado o si es afectado ver que este físicamente no le da importancia, tan solo quisiera saber... si emocionalmente estará tan dañado o muerto. 

    —Tercer círculo se continúan encontrando pecados incontinentes, en particular golosos ellos están inmersos en el fango, bajo una lluvia incesante de granizo y nieve, y golpeados por Cerbero, guardián de todos los ínferos según la mitología clásica pero aquí relegado a guardián de solo el tercer círculo .El contrapaso es más complejo respecto al anterior círculo pero se puede ver igual en el fango en el cual están obligados a arrastrarse un antítesis del uso refinado que hicieron en vida en el sentido del gusto y, en la avidez del guardián que los maltrata, un reflejo de la vehemencia y la codicia. Cuarto círculo los pecadores de incontinencia de aquí son los avaros y los pródigos, condenados a empujar enormes pesos de oro, divididos en dos grupos que cuando se encuentran se injurian: la grandeza del peso que los oprime simboliza la cantidad de bienes terrenales que acumularon o gastaron, dedicándose enteramente a esto en vida. 

    Estoy a punto de irme, en que rayos me he metido, en estos momentos quiero que papa me explique y no Cast el da cierto miedo. ¡QUIERO A MI PAPA! ¿Por qué rayos me meto en problemas como estos? 

    —Quinto círculo Este círculo es el último en el cual se encuentran pecadores castigados por su incontinencia aquí están los iracundos y los perezosos: los primeros, inmersos y los segundos, sumergidos en el pantano de la Estigia. Los primeros estuvieron inmersos en el fango de su propia rabia, y ahora se golpean y se injurian eternamente, mientras los segundos gastaron su vida en la inmovilidad del espíritu, y por eso están hundidos, privados de aire y palabra así como en vida se privaron de las obras. —Baja la cara tomando aire para poder continuar —El sexto círculo está dentro de los muros de la ciudad de Dite, en la mitología homónima de Plutón, y acá vigilada por una multitud de diablos y por las Furias o Erinias. Estas son tres, Megera, Alecto y Tisífone, son las diosas de la venganza y personifican el remordimiento por un delito cumplido que perseguía al criminal. Aquí son castigados los herejes entre los cuales los epicúreos, que negaron la supervivencia del alma en sepulcros en llamas la idea probablemente está tomada de la pena a la cual estaban castigados los herejes en los tribunales terrenales, es decir la hoguera, en cuanto el fuego era considerado símbolo de purificación y correspondía a la luz que ellos pretendían expandir con sus doctrinas. En el Infierno los seguidores de cada secta están juntos, en contraste a la discordia y a la división que en cambio llevaron en la Iglesia, mientras que el sepulcro alude a la negación de la inmortalidad del alma. —Sonríe —aunque no todos los niegan, que te quede en claro eso. 

    Ya esto a este punto ¿debería ser normal? Y si no lo es... EN QUE RAYOS ME HE CONDENADO. 

    —Séptimo Círculo ¡Y ACÁ COMIENZA LO INTERESANTE! —Ríe —Al séptimo círculo se accede después de haber superado los restos de una grieta, provocada por el terremoto que movió la tierra al morir Cristo. Esta marca una gran diferencia respecto a la parte superior del Infierno: de hecho los condenados de los últimos tres círculos son culpables de haber puesto malicia en sus respectivas acciones. El custodio del círculo es el Minotauro, que representa la loca bestialidad, es decir la violencia que equipara los hombres a las bestias. Aquí son castigados los violentos, divididos en tres grandes giros. Primer giro Los violentos contra el prójimo, es decir, los homicidas, los criminales, los tiranos, los violadores y los bandidos se encuentran inmersos en el Flegetonte, un río de sangre herviente que simboliza la que derramaron en vida, y son atormentados por los centauros, que también representan la violencia y la fuerza bestial. Los condenados están inmersos en el río en distintas proporciones según la gravedad de la culpa y son golpeados por las flechas de los centauros si intentan salir más de lo establecido. Segundo giro Los violentos contra sí mismos están divididos en dos categorías netamente distintas por la diversidad de sus penas: los suicidas son transformados en árboles por haber querido voluntariamente renunciar a su naturaleza humana, cosa que ya no podrán nunca recuperar. 

    —¡¿EN QUE CIRCULO ESTAMOS AHORITA?! —Apunto de entrar en pánico. 

    —Deja tu drama estamos en la selva en una de las cuevas gélidas... ¿Te puedes callar? ¡ESTABA INSPIRADO MOCOSA! —molesto. 

    —Tengo derecho a preguntar —me levanto histérica. 

    —Tú no tienes derecho a nada mientras estés bajo mi cargo no quiero que hagas una locura —me ve —eres demasiado impulsiva y curiosa ahora ¡SIÉNTATE Y CÁLLATE! para terminar de hablar —suspira frustrado —El octavo círculo aún castiga a los pecadores que usaron la malicia, pero esta vez en modo fraudulento contra los que no son de confianza. Tiene una forma muy peculiar que describe con cuidado está ubicado en un profundo foso en el medio del cual hay un pozo la parte más profunda del Infierno. Entre el banco y los pozos se excavan diez zanjas inmensas conectadas por acantilados rocosos que actúan como puentes. Estas zanjas son las diez fosas del octavo círculo, llamadas colectivamente Malebolge, un término acuñado como los nombres de los demonios que guardan algunos hoyos, como los Malebranche de la quinta. —Se ríe al ver mi cara. 

    —¡MI CEREBRO NO PROCESA TANTA INFORMACIÓN MAS DESPACIO POR FAVOR! —A punto de estallar tomo mi cabeza —Mi cere... —me tapa la boca. 

    —¡CÁLLATE! —Continua —El noveno y último círculo del Infierno castiga todavía a los culpables de malicia y fraude, pero esta vez contra quienes se fiaron. El noveno círculo está materialmente separado del precedente por un inmenso pozo, En este pozo están castigados los gigantes, que están fuera de la estructura ternaria del Infierno de la misma forma que son extraños a la naturaleza humana, más allá de que se parezcan: ellos son al mismo tiempo condenados y custodios del último círculo, que está de esa forma encuadrado por titánicas figuras de rebeldes contra la divinidad, los Titanes justamente que se rebelaron a Júpiter y Lucifer que a pesar de ser el más bello y potente de los ángeles se rebeló contra su creador. Ahora, por contraste por haber querido elevarse usurpando un poder que no es de ellos, todas estas figuras están inmovilizadas, en lo más profundo del Infierno: aquí en particular encontramos a los gigantes, encadenados a las paredes del pozo desde el ombligo hacia abajo. Solo Anteo está en parte más libre, dado que no participó en la guerra de los hermanos contra Júpiter. El último círculo está constituido por un inmenso lago de hielo, llamado Cocito, formado así gracias al movimiento de las alas de Lucifer... ¿Cómo te sientes? 

    —Algo mareada —sonrió aterrada —nada de lo que me pueda morir ¡SI ES QUE YA NO ESTOY MUERTA! 

    —Muy cierto —se ríe— ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Ya estás haciendo la pregunta —río. 

    —Bueno —suspira— ¿Te has dado cuenta de mi condición? 

    —¿Qué condición? —lo veo a los ojos. 

    —Que soy sordo —baja la cara. 

    —Mentira estás hablando perfectamente ¡ME ACABAS DE DAR UNA EXPLICACIÓN DE CASI TRES HORAS Y ME VAS A DECIR QUE ERES SORDO!.. 

    Pensándolo bien él nunca ha movido sus labios cuando habla conmigo, solo me ve directamente a los ojos, por ello no puedo mover mis globos oculares de los suyos...ahora más que nunca me he dado cuenta de lo distraída que puedo llegar a ser todo el tiempo. 

    —Telepatía —juega con sus manos y mentalmente me dije estúpida mil veces —hablo y escucho por telepatía, solo tú puedes escucharme, ósea yo puedo hablar con cualquiera pero de uno a la vez ya que tengo que verlo a los ojos para poder entender y que me entiendas, aun no desarrollo en totalidad poder hablar en grupos no es raro que no te hayas dado cuenta, ya que naciste oyente, y estas acostumbrada de que cuando alguien habla se le ve a los ojos, por eso no te has dado de cuenta. 

    —¿Piensas que por que seas sordo no te voy a tratar? 

    —Pues... —abre los ojos con impresión —algo así. 

    —No me molestaría hablar en lenguaje de señas —sonrío— aprender cosas nuevas no es malo además sabes demasiado, me ha impresionado tu cualidad de explicar las cosas muy bien. 

    —¿En serio? —hace mueca. 

    —Si enserio —juego con la tierra —eres una persona normal, Claro mitad demonio —río —pero normal una discapacidad auditiva no te hace menos persona, al contrario, puedes llegar a ser mejor que muchos, ya que ustedes pueden estudiar una carrera. 

    —Estudio administración —sonríe— en la misma universidad que tu. 

    —Mentira —me sorprendo. 

    —Si estudio allí pasa que tú estudias educación yo estudio en la mañana y tú en la tarde. 

    —Algo más que deba de enterarme —haciendo ademanes con mis manos. 

    —Que ya es hora de irnos —se para. 

    De pronto ciento como mi cuerpo o en este caso mi alma es jalada reprimiéndome de oxigeno por algunos segundos. Despierto sobresaltada como si mi alma cayese al vacío, respiro rápidamente, para llevarme las manos a la cara y quitar la máscara apresurada, tirándola lejos como si no la quisiera ver más, como si fuera un peligro para mi estado físico, arranco los cables y me siento en la orilla de la camilla, veo a los lados y escucho una voz femenina. 

    —Entrenamiento completo Cast gano paciencia y honestidad, Erik gano paciencia, Destiny gano resistencia baja, inocencia, perdió paciencia fin del trance —resuena la voz de una maquina en todo el lugar. 

    Me agarro la cabeza todo me da vueltas como si hubiera tomado tres botellas de vodka de un sólo golpe, tengo increíbles ganas de vomitar, sudor frio recorre mi cuerpo, comienzo a palidecer, siento que me voy a desmayar, como mi cuerpo poco a poco se desploma, veo negro, alguien me atrapa, escucho las voces muy lejos, pero mis sentidos no dan más y quedo inconsciente solo veo una nube espesa oscura, un dolor intenso en los huesos, mucho cansancio. 

    Estoy en un cuarto oscuro, vomito, vomito rojo, no puedo dejar de hacerlo, me duele el estómago, y cada vez que vomito siento que voy a morir, que el alma se me sale del cuerpo, a lo lejos escucho una voz muy lejos y poco audible, murmullos acercándose lentamente, siento unas manos en mi espalda, cálidas, trato de ver quien es pero mi cuerpo no reacciona ¿esta desmayado? solo mi cerebro está despierto, no puedo mover las manos ¿Dónde estoy? ¿Por qué veo negro? ¿Porque estoy sola? 

    Narra Cast. 

    Tengo a Destiny cargada, su cuerpo esta helado he inconsciente, la acuesto en la camilla, empieza a temblar como a convulsionar, olor a mortecina inunda el lugar conjugado con frío moscas aparecen con un zumbido fuerte, frio no un normal, sino uno de muertos, de animas. Varios celajes blancos pasan entre nosotros, una voz sale de Destiny ¡pero no es la de ella! ¿Qué pasa? ¿Qué le pasa? habla cosas sin sentido, está murmurando, hasta que un grito ensordecedor se escapa de su boca, un grito de ultratumba, soy sordo medio puedo escuchar cosas a una alta frecuencia y el grito fue lo suficientemente alto para que mi oído izquierdo pitara y doliera, trato de agarrarla, pero se me es imposible algo no permite que me acerque a ella, tiembla más, su cuerpo está moviéndose, esto no es una convulsión ¡¿QUE ES?! No entiendo nada, soy nuevo se una que otras cosas esto nunca lo había visto. 

    —Pater noster —grita —santificettur nomen tum —se le acaba el aire —noster noster —balbucea. 

    Si no mal me equivoco está hablando en latín, como ella puede hablar en latín ¿ella sabe latín? No habla bien tan siquiera el castellano como va a hablar otro idioma. 

    —Nsala malekun —dice inaudible, se sienta en la camilla con una mirada perdida y sus ojos hundidos como si fuera una muerta, una muerta en vida —in médium yaya tormenta, menga en kiyumba —me señala —menga menga —se vuelve a desmayar agarrando su nuca antes de que esta choque contra el piso, tiene el sudor muy helado, poco a poco va abriendo sus ojos canelas. 

    Narra Destiny. 

    —Me duele la cabeza —abro los ojos sin poder divisar las figuras a mi frente. 

    —Ya todo paso —me ayudan a pararme. 

    —¿Qué paso? 

    —No pasó nada —responde Erik —solo duraste un poco en despertar nada mas. 

    Cast me ayuda a caminar, en un abrir y cerrar de ojos estoy en mi cuarto, sentada en mi cama, sin saber lo que ocurrió. 

    —Ana deja de correr —me río —vamos chicas van muy atrás. 

    Corremos hasta una casa vieja de barro, con techo de ¿Paja? La verdad no sé cómo decirle, sus paredes pintadas de blanco sucio están deteriorada por los años, tienen grandes raspones que dejan ver los palos que sirven de sedimento estructural, no hay muebles extrañamente esta como deshabitada, con mis amigas pasamos todo el interior justo a punto de salir...veo a una señora sentada, gorda, de piel como sucia o quemada por el sol vestida de una gran batola azul eléctrico. 

    —No voltee —dice sin emoción alguna. 

    Mi curiosidad es mucha, veo detrás de mí girando un poco mi torso y cabeza, visualizando una cazuela de barro tapada con cemento, como si adentro tuviera algo que no quieren que sea visto arriba de esta, hay un cráneo, sobre todo eso estaba una especie de altar, con una foto de un chico, no tiene ojos en su lugar solo existen dos huecos negros que de ellos derrama poco a poco gotas de sangre como si estas fueran las lágrimas de sufrimiento de ese ser, de ese chico. Obviamente esta endemoniada. 

    —Aprende a hablar la lengua de los demonios te ayudará mucho —dice la señora —latín por si no lo sabias... eres de la regla quien vence... entonces tienes que hablarla. 

    No entiendo nada... corro lejos de allí 
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    Me encuentro sentada en la ventana con solo el reflejo de la luna llena que reposa sobre mi piel abrazando mis piernas con mis frágiles brazos, mientras escucho la suave melodía que sale de mi teléfono, el frio de la noche oscura abraza mi cuerpo a lo lejos veo una silueta varonil que se acerca a paso lento este con la mano me llama, volteo a la puerta pensando en si en irme o no, veo la cama arreglada con almohadas tapadas con una manta simulando que soy yo dormida, apago mi teléfono, metiéndolo en mi bolsillo trasero salto hasta el árbol que está cerca de mi ventana bajando con cuidado sin hacer ningún ruido, al tocar tierra acomodo mi chaqueta negra y corro hacia el chico que anteriormente me llamaba, veo su tierna sonrisa y como pasa su mano por su cabello rojo, que a decir verdad es el mejor color que se puede poner, no me gusta cuando pinta su cabellera de otro extraño color. 

    —¿Lista enana? Es hora de divertirnos —Cast me abraza despeinando mi cabello que por cierto está pintado del mismo tono que el de el. 

    —Siempre he estado lista —me rio montándome en su espalda. 

    Caminamos a su moto para ser precisa una Yamaha ninja de carrera negra con luces led de color verde neón. Ya en la carretera abrazo su abdomen viendo por encima de su hombro. Oscuras calles por las que rápidamente nos desplazamos como una bala, siento otro ruido, un ruido inconfundible, el de una moto Suzuki Grand nómade, volteo por inercia a la derecha, y no me he equivocado un chico como de la edad de Cast o creo que mayor la maneja, la moto de color roja y negro con luces led rojas pasa como alma que lleva el diablo a nuestro lado, lo sigo con la mirada, el chico va vestido con una chaqueta roja y pantalones blanco, antes que pudiera detallarlo mejor Cast cambia de dirección cruzando por una calle alterna. 

    Caminamos hasta donde están los chicos, todos vestidos del mismo color, negro noche, yo no me excluyo, estoy vestida igual. 

    —Veamos esto —Erik ve unas hojas —hoy corremos en el circuito seis que genial —ríe— años sin hacer esto. 

    —Nunca hemos corrido allí, bueno nosotros no —Demian dirige su mirada pesada a Cast —el desadaptado del que tengo al frente que no quiero nombrar si. 

    —No es para tanto —sonríe pasando su mano por el cabello —más emocionante es correr frente a la calle de Destiny. 

    —¿Y tú porque me metes a mí? —Subo una ceja —aparte la gente nos ve como extraño —me rio —deben de estar pensado por que le hablamos a una persona que solo hace gestos con su cara y manos. 

    —La gente no sabe nuestra realidad entonces mi muñeco presente es sordo hasta que la gente demuestre lo contrario, de que es un demonio libre o ya ni se cómo decirnos —dice Erik jugando con la llave de su Yamaha ninja color blanco —tu iras conmigo pequeña, la última vez que llegaste con Cast hubo revuelta. 

    —Sigo sin entender el porqué de esa revuelta —se ríe. 

    Vamos llegado al circuito seis, veo un centenar de motos y carros a lo lejos veo cuatro motos Suzuki una alado de otra, con colores distintos, abrazo por inercia a Erik del abdomen, como si un mal presentimiento recorriera mi espina dorsal, al pasar frente a esas motos, mi conductor baja la velocidad incorporándose rectamente, mientras que con su mano izquierda toma las mías, en un símbolo de protección. Al pasar por el frente veo los chicos parados de brazos cruzados, que no le quitaron ni un segundo la vista a mi amigo de cabello largo y piel de un blanco dorado. Un momento ¿esa es la Suzuki roja y negra del chico de la carretera? Y vaya que si lo es, su conductor esta posado a su lado con su cabello levemente mojado, como si se hubiera acabado de bañar. 

    Estoy sentada en la moto azul de Lyan mientras le acomodo la camisa de botones negras que lleva, él pone sus manos en mis muslos desnudos, ya que llevo short y eleva su cabeza y mentón para que pueda ver mejor el cuello, termino de arreglarlo, como forma de agradecimiento del hacia mí me da un beso en la frente. 

    Un chico está hablando con Demian, al parecer quiere competir con Cast, pero este quien sabe a dónde fue, tomo las llaves y el casco montándome en la moto encendiéndola y rugiendo un poco el motor, llamando la atención de los dos chicos que segundos antes estaban hablando mi amigo asiático cabello largo perfil de idol sonríe, después de unos segundos me hace una seña que vaya a la línea de salida, cuando estoy allí Lyan me da unos guantes negros y ajusta algunas cosas de la moto, en un mismo instante Erik y Hyun besan el casco haciéndome reír por su sobreprotección muy a decir verdad. 

    Resueno un poco el motor de la Yamaha cuando siento el sonido de la otra moto llegar, volteo a mi izquierda, vaya el chico de la carretera, así le pondré es más así se quedó este sin ver a los lados resuena su motor indicando que está listo, así que él es quien quería correr contra Cast, tal vez se acordó tal como yo que nos encontramos en las calles, Demian no me dijo en ningún momento que es lo que están apostando, dijo que corriera sin presión, pero es muy raro que no me haya dicho el por qué, o cual sería la apuesta. 

    Una mujer morena de cuerpo espectacularmente envidiable camina posicionándose frente a nosotros con una bandera de cuadros que eleva en el aire, al instante que lo hace, tanto el chico como yo resonamos motores esperando la marca de salida. En un abrir y cerrar de ojos ya vamos más rápido que un tren de alta velocidad, el acelera y yo igual, Cast siempre me dijo que su moto esta modificada para cuando está en situaciones iguales como esta, solo jalo una palanca y meto nitrógeno líquido. No la quiero usar, pero siento que este chico también tiene modificada su moto, acelero un poco más y efectivamente en un suspiro la moto Suzuki roja pasa muy rápido a mi lado diablos, si Cast sabe esto me mata no puedo dejarme ganar por él. El nitrógeno líquido solo dura unos segundos, en la última vuelta ya lo veo más cerca, jalo la palanca dejando escapar el nitrógeno casi al llegar a la meta veo a Erik gritar y saltar junto a Hyun , mientras Cast está de cuclillas con las manos en la boca, escondiendo una sonrisa de la nada un auto negro se cruza en mi camino, un fuerte frenazo se escucha chillidos de los neumáticos lloran con el pavimento caigo al suelo, ruedo por el lugar, a la tercera vuelta siento unas manos que me atraen hacia un cuerpo, el cual me abraza tratando de no dañarme más de lo que ya estaba, al fin estoy quieta, no me muevo, pero tengo todo el cuerpo adolorido, unas manos rápidas me quitan el casco y siento que respiro, veo gente correr, pero los veo muy lejos o más bien estamos muy lejos del final aun el auto negro desapareció, elevo mi mirada, y veo el rostro de Lyan con toda su parte derecha cubierta de sangre, su pecho sube y baja tratando de regular su respiración y su mirada se pierde en el cielo, lo hizo me salvo sin ser su responsabilidad. 

    Unos brazos me toman cargada estilo princesa, dirijo mi mirada al chico de la moto roja que está parado de espaldas a nosotros resonando su moto para irse rápido del lugar como alma que lleva el diablo, Lyan quien salvo de que mi cuerpo tuviera más heridas se levanta poco a poco, voy cerrando los ojos gritos se escuchan mi nombre es lo que gritan, gritos de desesperación ahogados en un mar de llantos, pero un grito en particular llama mi atención, que con dolor dice "niña no te duermas" una voz que jamás había escuchado tan preocupadamente, pero ese grito se pierde entre los demás, mis ojos se cierran ya no escucho nada solo una paz, un silencio, un color negro que tiñe mis parpados, bajo un intenso dolor que sí tendría que definirlo en un color seria rojo, el rojo de la chaqueta del chico de la carretera, ese rojo doloroso. 

    Poco a poco voy recobrando conciencia, escucho la bocina de la ambulancia, siento una mascarilla de oxígeno en mi cara y varios cables pegados a mi cuerpo, un pi pi que fácilmente puedo deducir que es el aparato que ve mis latidos cardiacos, abro los ojos viendo un Demian, con el ceño fruncido metido en su celular. 

    —Tranquila de donde fue el accidente al hospital es algo retirado —sigue en su teléfono —Cast viene atrás con Lyan y Erik, la moto del quedo en pérdida total, así que viene con la mía, si lo dejaba venir aquí contigo te iba a poner de los nervios sabemos lo exagerado, llorón e histérico que se llega a poner cuando algo te pasa —me guiña un ojo, siempre tan tranquilo y serio, diría yo que es perfecto un ser de tranquilidad en medio de las peores escenas —no tienes nada grabe unos rasponsitos aquí otros allá —los señala en mis piernas —te desmallaste por la impresión que te dio, el susto fue el que hizo ese efecto —acariciando mi cabello. 

    —¿Y Lyan? —Veo sus ojos. 

    —Viene atrás de los chicos en la otra ambulancia, no sé cómo, pero antes de que chocaras contra el auto logro encender su moto se atravesó entre la tuya y el choque, fue el que recibió más daño, tanto física como monetariamente, su moto tenia demasiados arreglos creo que más que la mía. 

    —Me debes una moto —suelta Cast entra cruzado de brazos a la habitación. 

    —Hola ¿Cómo estás? Yo bien ya no me duele nada gracias a los analgésicos. 

    —Así cierto —ríe entrando a el cuarto. 

    —Yo le pago la moto —entra un chico unos años mayor que mis chicos —¿era una Yamaha ninja? ¿Verdad? —Escribiendo en un cheque que posteriormente se lo da a Cast. 

    —¿Max tu qué haces acá? —Acepta el cheque guardándolo en su chaqueta. 

    —Problema tuyo no es —me ve de reojo —veo que estas mejor eso es bueno, en ese caso me retiro —sale del cuarto. 

    —Con esto me compro dos Yamaha ninjas —ve el cheque para después verme a mí. 

    —Una para ti otra para Destiny es algo obvio ¿no crees? —Erik sale del baño —aceptaste el cheque por pura vagancia. 

    —Lo sabes muy bien —ríe. 

    Cast tiene el suficiente dinero como para comprarse doce motos más tres casas y viajes indefinidos, el muy maldito gana cada carrera y son de apuestas millonarias, él cuenta billetes para su universidad mientras yo cuento monedas, no tengo tanta suerte, además que no corría mucho dado que no tengo moto propia y cada que lo hacía ganaba y ese dinero lo ahorro para mis estudios. 

    Lyan buen él siempre fue rico de cuna. 

    Tiempo después de ese accidente todos estamos sentado alrededor de una mesa con variados libros, el tiempo ha estado muy tranquilo y eso me inquieta estoy casi segura que algo malo va a pasar y eso no me gusta. Los libros son viejos y polvoriento según Hyun tenemos que estudiar de nada no vale la fuerza bruta cuando no sabemos a qué nos enfrentamos uno de los manuscritos polvorientos y con telarañas dice algo particularmente interesante. 

    Lucifer era uno de los seres más hermosos de la corte celestial de Dios. Su inteligencia y belleza eran tales que el Creador Supremo lo convirtió en su favorito, o al menos en el más querido. Confiaba ciegamente en éste y lo puso muy cerca de él. Este portador de luz significado de su nombre, aunque también se le conoce Luzbel o Lucero fue el primer ángel que Dios creó. Los ángeles tenían como objetivo crear, ya que estaban dotados de razón, voluntad y belleza, así que una de sus misiones principales de esta corte era la de ayudar a su padre en la creación. De esta manera, Lucifer fue escogido para crear en la Tierra. 

    Él fue escogido para ayudar a crear la tierra tiene mucho sentido que sea apocalíptica en un totalidad y en un 100% todo sea problemas, también lo que me dijo Cast un día toma forma "los países más calientes están más cerca del infierno y por ello son los que más abunda la hambruna y guerra" aunque el demonio de la tradición cristiana se ha terminado convirtiendo en una forma casi parodiable, que no corresponde con lo que dice de él la Biblia. Lucifer tiene muchos nombres desde el nuevo testamento tales como Satanás son Legión, Príncipe de los demonios, Belcebú, Mentiroso, Padre de la mentira, Pecador desde el principio, Tentador, Maligno, Espíritus malignos, Espíritus inmundos o impuros, Homicida desde el principio, Señor de la muerte, Dragón, Serpiente antigua, Belial, Dios de este mundo, Poder de las tinieblas, Seductor del mundo entero, Ángel de Satanás o Acusador. 

    Lucifer, por su parte, no está mencionado en el Antiguo Testamento, no al menos directamente, significando estrella de la mañana o el que lleva la luz. Según los textos de un renombrado exorcista, Lucifer sería el nombre propio del segundo demonio en importancia en la jerarquía demoníaca. No obstante, para el Cristianismo Satanás y Lucifer son la misma cosa. 

    ¿Qué hizo que Lucifer se apartara de la Luz? Según el manuscrito sería su orgullo y su deseo de adquirir poder, de ser igual a Dios, lo que le empujó a rebelarse contra él, especialmente según los gnósticos, porque se le acusaba de querer ocultar a los hombres la búsqueda del conocimiento. Fue expulsado del cielo, perdió su rango como líder de la milicia celestial y fue enviado al infierno. Fue a partir de ese momento que Lucifer se convirtió en Satanás, el líder de los demonios para los seguidores de la Biblia pero uno de los Cuatro Príncipes del Infierno si seguimos la jerarquía demoníaca establecida. Sin embargo, a pesar del hecho de que Lucifer es reconocido como una criatura demoníaca por la tradición cristiana, fue sólo a partir de la Edad Media temprana que su término fue utilizado para designar a Satanás. Y además, los términos de diablo como los nombres mencionados anteriormente se refieren más a menudo como sinónimos como el Maligno, el Príncipe de las Tinieblas, el Maestro del Infierno.... 

    Si me pregunta que pueda significar Lucifer él representa al hombre mismo y todo lo que contiene como una perversión que puede conducirlo a su caída. 

    —Bueno —suspira Lyan —les explicare un poco de los arcángeles y que hacemos —abre sus alas —y los diferente rangos que hay dentro del cielo —despeina a Hyun —La Iglesia Católica reconoce la existencia de solo tres Arcángeles, los tres mencionados en las Escrituras: Miguel "¿quién como Dios?", Gabriel "fortaleza de Dios" y Rafael "medicina de Dios" pero sabemos que la iglesia es mentiroso de mierda —sonríe— tampoco digo que todo sean malos creyentes pero la iglesia no es como todos creen, retomando mi idea principal somos más de 150 arcángeles Uriel, Rafael, Raguel, Miguel, Sariel, Phanuel y Gabriel y pare de contar. La Iglesia Católica, sin embargo, consideró necesario frenar las interpretaciones arbitrarias y demasiado imaginativas de textos que no pertenecían a las Sagradas Escrituras canónicas según ellos. Se estableció en la Edad Media que el culto y la adoración de los únicos tres arcángeles mencionados en la Biblia eran legales. Miguel, Gabriel y Rafael, y se diría que allí comenzó la comercialización de toda una religión, La existencia de los ángeles es una verdad de fe. Su presencia en la Biblia es el testimonio más incontestable. Se trata de seres incorpóreos, espirituales, perfectos, creadas por Dios al principio de los tiempos con el objetivo de hacerlos sus siervos y mensajeros. Ellos siempre y para siempre han contemplado el rostro de Dios, listos para precipitarse a cada uno de sus comandos, atentos oyentes y ejecutores de Su palabra. Desde la antigüedad, se considera el hecho que las filas angelicales están organizadas en una especie de Corte celestial, en la que los ángeles tienen diferentes grados y dignidades. Los tres arcángeles ocupan las esferas más altas de esta jerarquía angélica. Ellos también tienen tareas similares a las de los ángeles ordinarios, pero sus deberes son aún mayores e importantes. Es su deber contemplar a Dios, día y noche, glorificarlo incesantemente preservando y protegiendo el misterio. Sus mismos nombres sugieren su papel y su propia naturaleza. 

    —Sabían que a veces esto me da dolor de cabeza —suspiro cansado. 

    —No me interesa cállate y escucha ángeles es un término bastante amplio ya que los hay de diferentes tipos cada cual con diversos roles e importancia Serafín: Los serafines son los ángeles más importantes y consejeros directos de Dios trabajando a su lado, Querubín: Los querubines son guardianes del universo desde un plano divino y sin contacto directo con humanos, aunque gracias a su rol influyendo positivamente sobre ellos, Arcángel: Los arcángeles cumplen un trabajo importante encargado por Dios y que afecta o tiene contacto directo con los humanos y seres que pueblan la Tierra, Ángel: Se suele usar como un término genérico para envolver a los seres de las tres categorías, pero específicamente los ángeles realizan tareas mucho más específicas que un arcángel interactuando con las personas para llevar mensajes divinos o cuidar a la humanidad de peligros, Existe un tipo de ángel llamado ángel caído, estos son quienes sirven al diablo. Los ángeles caídos traicionaron a Dios quien les expulsó del cielo perdiendo así sus alas y habilidad. En la Biblia se habla de 5 ángeles caídos incluyendo a Lucifer. 

    —Una pregunta —acariciando el cabello de Cast —como o más bien ¿Qué tan desastroso es su poder? 

    —Extremadamente fuertes —suspira —bueno niños calabaza calabaza todo el mundo para su casa —recogiendo los libros —Cast por favor acabas fuera no quiero ser tío y menos en este momento. 

    —LYAN —grito sonrojado —a veces te pasas de imprudente 
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    Lyan Amatyst  

     

     

     

     

    Rompimos la regla número tres... y tengo miedo despertamos juntos todos los días, su calor corporal me reconforta y me hace sentir protegida pero a la vez me lastima al saber que no podemos ser más que amigos que se alivian físicamente. Cuando volvimos a la casa horas más tarde, fingí estar cansada y prácticamente me dirigí corriendo a mi cuarto, donde cerré con llave. Me quedé un rato esperando junto a la puerta, esforzándome por escuchar a través de la madera si Cast me seguía. Por mucho que deseara estar con él, entre las sábanas, quiero decir, debía mantener las distancias entre nosotros. 

    No había dispuesto del tiempo suficiente para auto convencerme de que no debía involucrarme de un modo sentimental con él. Aun así, debía recordar cuál era mi lugar. Yo no soy más que alguien que comparte una amistad. Aunque, por otro lado, ¿por qué no iba a poder pasármelo bien? Yo soy una mujer y él estaba tremendamente bueno y dispuesto. Los dos somos jóvenes y vamos mucho tiempo junto. A juzgar por la química sexual que había habido entre nosotros, me habría apostado la moto a que estaré satisfecha por un buen tiempo. Necesitaba esa conexión física, un cuerpo caliente y masculino. Me quedé plantada en medio de la habitación, observando las distintas tonalidades de blanco. La cama parece una esponjosa nube blanca. 

    Como si este leyera mis pensamientos toco dos veces la puerta para después arrancar la manilla y entrar como si nada, sin camisa y recién bañado con su cabello aun goteante de agua, sus músculos algo más hinchados deduzco que fue a hacer ejercicios, sus ojos oscuros con una pizca de lujuria en ellos, él es una escultura hecha hombre. Lame su labio inferior camino hacia mí con paso de fiera me dio la vuelta y usó su cuerpo para atraparme contra la pared. Al instante, pegó los labios contra la piel sensible de mi cuello. Con la lengua, trazó una larga línea entre mi clavícula y la parte trasera de mi oreja. Se me puso todo el vello de punta y cerré los ojos. Él deslizó entonces las manos por debajo de mi falda y por encima de mi culo desnudo mientras me levantaba una pierna y luego la otra y me las colocaba alrededor de su cintura. Sostuvo mi figura con su cuerpo y me presionó con más fuerza contra la pared. 

    —Te la voy a meter tan profundamente que la vas a notar en la garganta —me aseguró. 

    Me mordió la parte trasera del cuello y recorrió con los dientes la grácil columna. Todos los nervios, todos los poros y todas las moléculas de mi cuerpo estaban concentrados en fundirse con ese hombre. Sin preámbulos, me dejó sobre la cama y se me quedó mirando. 

    —Quítate la ropa —me ordenó. Tenía las pupilas tan dilatadas por el deseo que los ojos se le veían totalmente negros de lo normal. Supe que se estaba tomando unos momentos porque abría y cerraba el puño con fuerza y los tendones de su cuerpo sobresalían con ansia. Me saqué la ropa y me quedé de rodillas sobre la cama con un conjunto de sujetador y tanga azul oscuro. Al verme desnuda, inspiró hondo y dejó escapar el aire con un sonoro siseo. 

    —Te toca. Quítate la ropa —dije mientras recorría mi propio cuerpo con las manos hasta cogerme los pechos. 

    Cast aprieta los dientes mientras se apresuraba a sacarse la el pantalón corto de un tono beige. 

    —Todo. Quiero que te lo quites todo —dije con voz grave y cargada de necesidad. 

    Él sonrió, se sacó lentamente el bóxer sacando de un cajón un condón, rompió el envoltorio con los dientes y cubrió con él su firme erección, todo eso sin apartar los ojos de los míos. Entonces, me llevé una mano a la espalda y me desabroché el sujetador, que cayó al suelo justo al mismo tiempo que sus pantalones. 

    —Me da vergüenza mirarte —dijo intimidado—. Eres tan perfecta... 

    Apretó los dientes con fuerza. Enarqué una ceja y me detuve a admirar su desnudo esplendor. Alto, blanco, con una musculatura divinamente definida. 

    —Tú tampoco estás mal —le contesté mientras disfrutaba de las vistas. 

    Eso me gusta y me hace sentir ciertas mariposillas en las que no quería pensar demasiado. Gateé hasta el borde de la cama y coloqué las manos sobre su pecho firme. Me incliné y lamí el disco plano de su pezón. Él gimió y, después, profirió un gruñido gutural cuando mordí un poco el pedacito de carne que sobresalía. Hundió las manos en mi pelo y acercó mi rostro al suyo, a unos milímetros de su boca, lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir mi aliento contra sus labios. Los humedeció, preparándose para ese primer contacto. Pero no se lo puse tan fácil y lo besé justo en la comisura de la boca. 

    Justo cuando abría los ojos sentí sus manos sobre mis rodillas. Me separó las piernas por completo y gruñó al ver mi sexo hinchado y mojado. Pasó un dedo por la humedad. Un gemido escapó de mis labios cuando jugueteó con mi sensible botón de nervios. 

    —Voy a devorarte —anunció mirándome a los ojos—. Pero antes necesito estar dentro de ti. 

    Cast se posicionó sobre mi abertura e introdujo sólo la punta. Arqueé la espalda. Quería más. Necesitaba más. Usando la fuerza de la parte superior de su cuerpo, planeó encima de mí. 

    —Mira cómo te tomo como mía una vez más —dijo con un rugido sexi y posesivo. Y lo hice. Observé cómo me penetraba lenta y tortuosamente, centímetro a centímetro. Los labios de mi sexo se estiraron para amoldarse al contorno de su miembro, y su grosor hizo que me sintiera llena, ensanchada al máximo de mi capacidad, más que con ningún otro amante que hubiese tenido antes. Gruñí y eché la cabeza atrás, incapaz de seguir mirando mientras introducía aquel último centímetro. Ya lo sentía hasta lo más hondo. 

    —Destiny. 

    Susurró con voz firme. Abrí los ojos de golpe y observé su lujuriosa mirada. Él se apoyó sobre los codos y colocó las manos sobre mis mejillas. Retiró las caderas y empujó hasta el fondo al tiempo que pegaba su boca a la mía. Unidos en ese momento como un solo ser, ya no había una Destiny y un Cast, sino un nosotros. Su beso era ardiente y feroz, húmedo e imperioso. Hundió la lengua en mi boca del mismo modo que su verga embestía mi cuerpo, con tanta precisión, profundidad y placer que todo cuanto quedaba de mí graznó con el esfuerzo. Lo rodeé con las piernas y los brazos, aferrándome a él mientras me taladraba. Su miembro alcanzaba lugares de mi interior que ni siquiera sabía que tenía. Me provocaba sensaciones tan intensas que grité y me agarré a él cuando el primer orgasmo asoló mi cuerpo. 

    Me montó durante mi orgasmo, pero seguía sin terminar. Madre mía, ese hombre era un auténtico semental. Juro que me tocó la lotería cuando mi tía me ofreció ese trabajo. Me chupó los labios con avidez y salió de mí. Sin darme tiempo a protestar, me dio la vuelta y tiró de mis caderas. Cast me agarró de las caderas y estableció un ritmo castigador. Nuestra carne chocaba sonoramente. 

    —Despierta... Hey despierta —se ríe— ese hombre te tiene loca. 

    —¿Dónde estoy? —Adormilada veo un bosque de colores verdes y amarillos. 

    Veo donde estoy acostada, ¿una rosa gigante? De color rosado pálido y de un aroma exquisito, unos ojos dorados me ven picara y risueñamente, los cuales se cierran para darme una gran sonrisa, cabello rojo fuego y piel canela juegan con una divina sintonía de un ser perfecto, un hombre de cuentos, quien de su cuello finas cadenas de oro decoraban con cuidado su pecho, en su brazo izquierdo tiene un brazalete a juego ¡y ni se diga los aretes! Todo en perfección. Él es una perfección. 

    —Es hora de que despiertes está es tu alma —ríe— soy Ethan y tus amigos no tuvieron tiempo de avisarte mientras dormías, sólo te trajeron acá pero ellos han de estar por allí buscando la entrada al inframundo estas en la selva mucho cuidado y suerte con tu búsqueda. 

    —Muchas gracias señor Ethan... —comienzo a caminar. 

    Vaya que este lugar es hermoso, flores, animales, arboles, los colores son extraordinarios Woo enserio esto es real, paso por una pradera, de pasto casi seco de color amarillo, esto es extraordinario todo es de fantasía real pero estoy en la selva se podría decir que la entrada al inframundo. Veo mi vestimenta, estoy descalza con un vestido blanco, mi cabello suelto y la corona de flores blancas que reposa sobre mi cabeza, mis uñas largas siguen conservando su color negro. Paso cerca de un rio, a simple vista su agua es clara y no debe de llegar más arriba del tobillo, su arena es entre amarilla y dorada, al seguir caminando me tropiezo con una rama, resbalándome rasguñando mi pierna caigo al rio que de pronto su agua se vuelve marrón turbulenta, y muy profunda la corriente me arrastra, trato de salir a la superficie a tomar sorbos de aire para sobrevivir a la corriente logro agarrarme de una rama de sauce sobresaliente, cuando ciento unas manos a mi alrededor cálidas y como el rio va bajando no en una totalidad pero si ya me llega al pecho, aun su agua turbia está presente, volteo mi mirada y unos ojos burlones me ven, azules. 

    —El agua me protege y tú no deberías estar aquí —habla un chico con cola de sirena nadando conmigo a la horilla. 

    —Gracias —respirando entrecortado —perdóname la molestia. 

    —No es nada —sonríe— ahora sube Destiny —me agarra de la cintura para subir. 

    Trato de subir a la horilla y es imposible, es como si pesara una eternidad, como si algo impidiera mi salida, Sera me ve preocupado, sigo, intento subir y nada, el agua comienza a subir de nuevo, la corriente vuelve a ser más fuerte, los intentos de será son en vanos. Una mano toma las mías, e intenta jalarme, estoy desesperada, agotada. 

    —¡COMO RAYOS MUJER NO SABES NADAR! —habla Erik exasperado. 

    Erik logra ayudarme y el chico se pierde en el agua, me siento en el piso a respirar, mi ropa ahora es de un top que solo cubre mis pechos de color azul eléctrico, de mucha pedrería, una falta larga azul cielo y mi cabello azul, busco la corona. Quedo enganchada en una rama, me la pongo. Erik lleva una vestimenta blanca, está arriba de un caballo, igual blanco. Su ropa, la ropa del chico es pantalones y botas blancas, y suéter más bien como una ¿toga? Es un suéter que le llega a las rodillas, con capucha, de camisa solo tiene una malla negra. 

    Tomo su mano y de un jalón me monta en su caballo, el cual comienza a correr, los brazos de Erik me rodean por la cintura, para evitar que me caiga, tiene un dulce aroma a chocolate y fresas. Pasando por varios puentes llegamos a una puerta de hielo que se abre, inertemente volteo a verlo, aún está viendo al frente pero se percata de mi vista, así que me sonríe, el caballo comienza a caminar y el frio invade mi cuerpo en conjunto con eso mi ropa cambia a un enterizo traslucido blanco con flores y detalles, con un short blanco y un top a juego es lo que tapa mi cuerpo lo demás es una fina tela traslucida, mi cabello cambia a un blanco. Todo es nieve, estamos en una cueva grande que solo tiene una pasarela de hielo, lo demás son estalactitas de hielo que cuelgan del techo natural, como si fueran lámparas. 

    —¿Lindo no? Se dice que acá las almas de los sacrificados se congelan hasta que puedan volver a renacer —me abraza soltando las riendas del caballo —tranquila él sabe a dónde tiene que ir... tú en cambio necesitas calor —aun abrazándome con su gran suéter logra taparme, sintiendo su pecho cálido contra mi espalda. 

    —Te ve Cast y te mata —me rio. 

    —No lo dudes —suspira —te has enamorado ¿cierto? 

    —Todos merecen una historia y un lindo título —suspiro —me dijo que Hyun me dijo una vez eso. 

    —¿Quieres ser su princesa? —Viendo al frente. 

    —Quiero ser su historia —sonrío— quiero construir una historia a su lado. 

    Llegamos a un templo donde están todos reunidos, Hyun está algo alejado meditando mientras los demás hacen como una estrategia yo aun sin entender tan siquiera como llegue a este lugar y me limito a solo estar sentada cerca de ellos y sin perderme de su vista, Hope se unió a nuestro grupo así que los momentos se volvieron más a menos y risueños. 

    Cast se quedó parado cruzado de brazos esperándome, en cierto modo desafiante su aura cambio totalmente a una de hostilidad como la de un león apunto de atacar busco a Lyan hasta que lo encuentro dormido sobre sus alas a de estar muy cansado le pongo una cajita frente a él también unos dulces y tortas que Hope trajo de no sé dónde para que comiéramos. 

    —Mañana tu y yo hablamos —dice tranquilo pero muy bajo para que alguien más lo escuche —lo que tienes que saber por ahora es que el mundo cambio, en menos de algunas horas, no pude avisarte y aun me tortura eso, descansa por favor 
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    —DESPIERTA —un grito ensordecedor me altera haciendo que caiga de la suave comodidad de la cama —perdona pero es que ya no respirabas... yo les dije que era mala idea llevarla a la selva —habla Lyan preocupado. 

    —Tiene que entrenar si o si y la mejor opción es que vaya con nosotros —se enoje de brazos Erik —el mundo comenzó a tener ligeros cambios en cuestiones de horas algunos países fríos comenzaron a tener ondas de calor y los calientes nieve repentina. Encontramos un lugar Destiny... que tiene todo para poderte entrenar —suspira —el Instituto tiene un laboratorio no tan avanzado como el que solíamos usar pero al menos podría ayudarnos en algo, No podemos dejarte sin avanzar es muy peligroso ya hablamos con Max el cual ya hablo con Lady Ana, estará al pendiente de nosotros en el castillo, quiere decir que sólo seremos siete personas allí, mientras menos gente sepa mejor. 

    Sin poder hacer otra cosa más que asentir a todo lo que Erik dice comienzo a recoger todas mis pertenencias. 

    El viaje a caballo hacia el Instituto es relajante, pasando por un río y numerosos árboles de pino, con un clima de bosque lluvioso el frío es relativamente soportable, mi frisón negro ya está un poco viejo pero aun así anda con fiereza sobre el camino de tierra negra. Ciento como un deja vu y sólo agitó mi cabeza de un lado al otro atrayendo la mirada curiosa de Hyun, el cual sólo sonríe haciendo desaparecer sus rasgados ojos negros como la noche y solos como el desierto. 

    Ya en el Instituto todo vamos caminando por un pasadizo, algo angosto con poca luz, caminando uno tras del otro como fila india llegamos a un cuarto, polvoriento de paredes verde oscuro, en el medio una camilla de acero con partes oxidadas, con una lámpara que titileo su luz, una máscara de cuero y correas viejas que está conectado a una bombona de ¿oxígeno? La camilla sólo tiene una fina sábana ya amarillenta por los años, el lugar es frío pero con olor a viejo. 

    —Me acuesto allí y me da gonorrea ¿eres loco? —me cruzo de brazos. 

    —Es lo que hay así que tenemos que hacer magia —habla Erik caminando por el lugar. 

    Erik siempre ha tenido personalidad demandante de ser el jefe del grupo, pero está más que claro que ninguno estamos satisfechos del estado del lugar. Sin más que hacer me acuesto en la camilla, para después por manos de Cast ser amarrada con las viejas correas, seguido de la máscara con olor a cartón quemado, sin poder ver lo que pasa a mi alrededor cierro los ojos suspirando, tratando de relajar el cuerpo, siento el pinchazo de la inyección en mi cuerpo, el líquido frío y doloroso como si agujas recorrerán mi sistema nervioso haciendo que se descontrolen a tal manera de ser insoportable. La máscara se llena de un líquido negro que me mosquea rápidamente. 

    En cuestiones de segundos estoy en una plata, todos corren y no se el por qué, olas gigantes comienzan a avanzar una y otra vez, a lo lejos veo a Cast. 

    —No sé qué pasa —grito desesperada. 

    —Si no sabes tú menos yo —me agarra de los hombros —cálmate controla tu sueño, no dejes que él te controle a tu. 

    —Cast le tengo pánico a la agua oscura a lo que no le pueda ver el fondo —dando un paso atrás chocando con su pecho —Quiero irme. 

    —Pero te vas a quedar —me zarandea un poco de lado a lado —deja el miedo con eso no vas a llegar si no a tu muerte. 

    En un abrir y cerrar de ojos estamos caminando por un sendero, en la misma playa la gente recoge desesperada, tal parece por las grandes olas ya de noche diviso una casa de madera tras una que está justo frente a la orilla del mar, siento unas manos en mi cintura para después ver que estoy dentro de la casa, frente a la gran ventana de cristal, toda la casa está oscura, sin alguna luz solo la que pasa atreves de los cristales, olas grandes destruyen la casa frente a mis ojos, quiero gritar para que las personas se salven pero es imposible no me sale la voz. Quiero ayudar pero no puedo. 

    Despierto sobresaltada luchando con las correas maltratando mi cuerpo, hasta que Lyan toma mi cara entre sus manos calmándome con su suave mirada, mis ojos llenos de lágrimas se conectan con los suyos transmitiéndole todo mi temor. 

    —¿Agua cierto? —como si este leyera mi mente habla tranquilamente —tus miedos puede ser algo a tu favor vamos... veamos un poco más tal vez es una de tus vidas pasadas no por nada le tienes miedo a las aguas oscuras, intentemos otra vez un poco más de tiempo confía en mí. 

    Por inercia cierro los ojos para que el líquido negro vuelva a noquearme en segundos. 

    —Maremoto —despierto de golpe respirando agitada —quítenme esto... ya. 

    —Muy bien ahora cuéntanos —habla Hyun quitando todo. 

    —El maremoto sumatrico —caminando en círculos después de ser liberada de las correas —maremoto sumatrico yo... pude hacer eso pero también vi que solo en esa batalla use mi poder a un cinco por ciento. Al hacer algo con las manos no sé qué es no vi bien mi sangre corre más rápido de lo normal, cuando mis brazos chocan con el piso la sangre busca salir como una ola, rompe mis brazos, la presión baja y el ataque se ejecuta... es un arma de doble filo. Es tal el grado de poder que tiene que el ataque la primera vez que se ejecutó al cien por ciento en las costas de sumatra, india, entre el atlántico y el océano indico fue tan fuerte que hizo que un maremoto devastara sumatra, mi brazo izquierdo quedo inservible y el derecho en muy mal estado por eso su nombre primero se llamaba solo maremoto, después de la gran devastación quedo maremoto sumatrico por los desastres causados en sumatra. 

    —Pero así se ganó —Cast se levanta tranquilo —pero no quiero que lo intentes por favor es muy peligroso me alegra que vieras tus otras vidas, que supieras que eres fuerte más bien un avatar solo te falta controlar el fuego, pero no quiero que hagas ninguna estrategia suicida. 

    —Pero ese no fue el único maremoto en las costas indicas —hablo preocupada —el segundo maremoto sumatrico fue sin culpa —bajo la cabeza —cuando mi padre me encerró corto mi cabello amarro mis manos y pies me dio una patada del risco donde me encontraba que daba dirección al océano indico mi aura era extremadamente caótica pues odiaba mi vida, mi padre, hermanos, y todo en ese momento el odio descontrolo mi aura y al chocar con el agua sucedió el segundo maremoto sumatrico mas desastroso del planeta, fue un veintipico de diciembre en la costa de Banda Aceh, Indonesia. El terremoto ocasionó una serie de tsunamis devastadores a lo largo de las costas de la mayoría de los países que bordean el océano Índico, matando a una gran cantidad de personas a su paso e inundando a una gran cantidad de comunidades costeras a través de casi todo el sur y sureste de Asia, incluyendo partes de Indonesia, Malasia, Sri Lanka, India Tailandia y sumatra, Además, también dio lugar a terremotos en lugares tan alejados como Alaska, al igual que sentirse mínimas vibraciones en varias partes del mundo. El terremoto se originó en el océano Índico del risco donde mi padre me lanzo justo al norte de las islas Simeulue, en la costa occidental de Sumatra del norte. El tsunami resultante del terremoto devastó las costas de Indonesia, Sri Lanka, India, Tailandia y de otros países con olas que llegaron a los 30 metros causó muertes y daños serios hasta la costa del este de África y la muerte registrada más lejana debido al tsunami ocurrió en Rooi Els, Sudáfrica. 

    —Eso quiere decir que tu fuerza es devastadora —me besa la frente —ahora entiendes el por qué estas acá. 

    Después de una expedición por una vida pasa todos estamos a punto de comer ciento una mirada fija volteo a los lados encontrándome con una oscura un poco más seria de lo normal por parte de Cast. Este se levanta y sale hacia uno de los balcones de tonalidad verde que da al lago término de comer para después cantarle cumpleaños a Erik, todos se quedan hablando y bebiendo disfrutando de la calma antes de la tormenta salgo con un pedazo de pastel en dirección al balcón. 

    —Te eh traído pastel —me paro alado de el. 

    —No quiero —dice frio. 

    —¿Algo he hecho mal? ¿Algo hizo que te incomodo? ¿Soy yo la del problema? 

    —Algo así —sigue viendo a los rosales a un lado del lago. 

    —Perdón por lo que allá hecho —bajo la cara y dejo el pastel en una mesita —buenas noches —camino a mi cuarto. 

    —Cast, si es por lo del pastel lo hizo inocentemente ahora somos su familia, acuérdate que Lyan nos contó que a ella le encanta dar regalos sorpresas y que es muy estrambótica con lo que hace —Erik me abraza antes de poder salir del lugar. 

    —Que no es eso —dice un tanto enojado —es solo que —ve las rosas —déjala ir por favor —tal como Cast pide soy soltada de los bazos de Erik camino y me quedo parada tras una pared espiando. 

    —¿Lo que me has contado esta madrugada? 

    —Si —suspira pasando su mano por el cabello. 

    —¿Miedo a no ser correspondido? 

    —Miedo a no saber qué es lo que me pasa —aprieta su puño —miedo a equivocarme... miedo a romper las reglas que nos hemos impuesto. 

    —Hermano —levanta una ceja —solo tienes un gran nudo en la cabeza es mejor que te guíes con el corazón acuérdate que los hombres no sabemos pensar con ninguna de las dos cabezas. 

    —Y en la garganta —lo ve de reojo refiriendo a un nudo tan igual al de su cabeza. 

    —Poco a poco aprenderás a tratarla ojala que cuando lo hagas y aclares tus dudas —suspira— ella siga ahí. 

    —Ella debe de estar igual o peor de enredada que yo eso me molesta quisiera pegarme matarme por hacerla sufrir de esa manera. 

    —No te confíes —se sienta —ella es una persona decidida y no toma esas cosas muy a la ligera hoy si hubiera querido se va y no regresa —sonríe. 

    —¿Qué hago? 

    —Dale tiempo al tiempo —ve el cielo. 

    —Hace un momento la trate mal —ve a su hermano a los ojos. 

    —Ve y pide perdón —come un pedazo de pastel que aún está cerca de Cast. 

    —¿Qué? —lo ve frio. 

    —Dejas de ser así con ella o la vas a perder —se levanta —si quieres ser igual de frio seco malhumorado y serio con nosotros está bien pero con ella no, si sigues de cabeza dura vas a terminar solo. 

    —No me quiero encariñar dije que no lo iba a hacer ella no merece a un maldito discapacitado que usa su mente para comunicarse, necesita a alguien que pueda hablar normal y escuchar si yo no fuera demonio no pudiera ni... 

    —Ya te encariñaste —voltea los ojos interrumpiendo a su hermano menor. 

    Corro en dirección a mi habitación fue inevitable llorar, ¿se molestó por algo que dije? ¿Por la fiesta? O ¿por lo que escuche? Me es inevitable no pensar todo su sufrimiento y el menosprecio que se tiene el mismo por su condición auditiva, sé que me he encariñado que desde el segundo día de placer rompimos la regla de no dormir juntos, y que me he encariñado con él al grado de amarlo. Por otra parte ciento que si se molestó por el pastel, yo solo hice esto porque hoy cumple años Papa, todos los años le daba un regalo hecho de mis manos, cuando estuve en el instituto les hacía llegar su regalo tan igual que siempre este año solo le pude enviar una carta, me pego mucho, pues esto que hice con Erik quisiera hacérselo a él todos los años, Erik se ha ganado en poco tiempo mi cariño. Escucho que llaman a mi puerta, seco mis lágrimas y camino hacia ella abriéndola. 

    —¿Puedo pasar? —Dice Cast. 

    —Si —me siento en la cama. 

    —Perdón —cierra la puerta. 

    —Oh no tranquilo no es nada —sonrió. 

    Despierto en mi cama veo a todos lados es de día la luz brillante pasa por el balcón y la fina cortina azulada de seda camino hacia el balcón dirijo mi vista cielo siento el olor de los rosales cerca. 

    —¿Así que eres tú? —veo de reojo a él alado de ojos azules —¿qué pasa? No es algo temprano para que estés acá. 

    —Es hora de movernos de que hablemos —mueve sus alas —esto debería corresponderle a algún familiar tuyo pero... bueno —se sienta-¿ya te lavaste los dientes? 

    —Pues no —soplo en su cara —ahora si me permites —entro al baño. 

    —Tienes aliento a Dragón —con cara de Asco —ahora a lo que eh venido, ¿ya has tenido relaciones sexuales? 

    —Pero que... —salgo aún cepillado mis dientes —¿enserio? 

    —Bueno bueno quería sonar como familiar responsable hasta traje métodos anticonceptivos —hace puchero —pero bueno sólo quiero decirte que Cast no está pasando por un buen momento, dejando al lado su condición auditiva, tiene algo que se llama se emperro con su primer amor, no estoy diciendo que él no allá tenido otras relaciones —se acuesta en la cama —creo que te ha quedado en claro después de esas megas con... 

    —Lyan —sonrojada de la pena. 

    —Sinceramente a mi parecer pienso que esta generación es la equivocada para las personas con buenos sentimientos. Necesito que tanto tu como él se saquen esa idea de no cruzar mares, océanos por personas, No. Hazlo, cruza océanos por las personas, ama a la gente ama a todos no pongas condiciones ni pienses en si vale la pena o no, cruza mares, sube montañas. La vida y el amor no son sobre quienes lo recibe es sobre todo lo que das. 

    —Yo no sé ni que responderte pero tienes mucha razón —me ciento a su lado —Lyan tu... ¿has tenido alguna novia? 

    —Oh si —sonríe— estaba casado con una simpática muchacha de 18 años muy atenta y servicial me enamoré de su mira pero más que enamorarme de su físico, fue de su atención —suspira. 

    —¿Por qué ella no revivió? 

    —Destiny no todos somos iguales te recuerdo que yo en ese entonces era humano... no te miento ella sufrió demasiado con mi partida, quedé muerto a su lado nos fuimos a dormir pensado que al día siguiente íbamos a despertar juntos como siempre, pero mira ahora estoy con un par de alas tras mi espalda salvándote el trasero —se encoge de hombros —en parte que me gustaras fue que te pareces mucho a ella, tiene ese mismo tono de marrón, marrón cafeinado que te hace perder el sueño una y otra vez. Intente te lo juro —pasa sus manos con desespero por su cara —No encariñarme contigo pero tenerte en mis brazos de bebe, ver que llevas tantos pecados a tu cuesta y no son tu deber, cada vez que llorabas te calmaba tocar mis alas —sonríe con los ojos cristalinos —demonios me había enamorado de una bebe, de ti. Me enamoré de una persona que sabía perfectamente que no me iba a corresponder, era inevitable pero rayos... 

    —¿Te lástima ver que Cast y yo? 

    —Los ángeles no sienten eso ya deberías saberlo pequeña humana, por otra parte yo tuve mi historia de amor tuve mi destinada y fui feliz, no es mi momento, mi tiempo paso —Me guiña un ojo —es su momento y escúchame bien nadie, absolutamente nadie puede arruinarlo el que lo haga se las verá conmigo me entiendes bien —me toma del brazo mientras que su mandíbula se tensa. 

    —Entendido mi ángel —sonrió para después abrazarlo. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 11 

     

     

     

     

    Estoy cansada, estoy cansada de ir y venir en sueños a mis vidas pasadas me duele el cuerpo, me duele el alma. 

    Sólo quiero dormir por siglos hasta recuperar ni energía. 

    —Estoy harta —derribo algunos frascos que están sobre una mesa del asqueroso laboratorio —estoy cansada odio la Iglesia. 

    —Odias a la humanidad —dice tranquilamente Lyan —la Iglesia es un invento de la humanidad, en su intento por buscar dinero, poder. Para verdaderamente venerar a Dios sólo hay que ir a la naturaleza. A él no le importa si crees en imágenes, piedras, lo que le interesa realmente es que lleves sus plegarias. Por cierto Dios es uno sólo —me ve de reojo —todos esos nombres que le dan en diferentes religiones se refiere a la misma persona, sólo que con diferentes nombres, Si eres chino no vas a decir Dios en castellano, menos si eres de India o egipcio, todas las religiones tienen un poco de verdad si las juntas tendrás la verdad absoluta. 

    —¿Por qué Dios dejó que pasará esto? 

    —Ustedes se lo buscaron —suspira. 

    —Odio la Iglesia no sabes cuánto —sentándome —son tan pedófilos no creo en su palabra. 

    —En los últimos 25 años, en siete países los abusos van de 1000 niños en usa hasta 70 Scouts en Francia, como acabo de decir la Iglesia es sólo una tachada para buscar dinero y poder. A partir de la segunda mitad delsiglo xx se ha incrementado el número de denuncias por abuso sexual infantil en todas sus variedades por parte de religiosos católicos. En los últimos años, han cobrado relevancia los casos deIrlanda, estados unidos, Alemania y chile donde las autoridades locales han encontrado culpables a sacerdotes de cientos de acusaciones de pedofilia. El papaBenedicto ha reconocido públicamente los casos de pedofilia cometidos por sacerdotes, ha pedido perdón a las víctimas y sostenido que los culpables deben responder ante los tribunales. Así mismo, el papaFrancisco publicó una carta dirigida al Pueblo de Dios el 20 de agosto de 2018 en la que condena los abusos sexuales cometidos por los sacerdotes —se ríe— intenta hacer algo pero es imposible Destiny, aumentan cada vez más entiende algo —me toma de las mejillas —los primeros demonios son esos que están en el Vaticano nunca lo olvides. Jesús nos llama a ser la luz del mundo y a seguirlo, no a servir a ningún hombre, incluyendo a los del catolicismo. 

    —Estoy realmente cansada de todo sólo quiero partirle la cara a todos eso que nos metieron en este problema. 

    Comienzo a respirar agitadamente el calor está incrementando si fuera por mí estuviera en una piscina ya que mi sangre soporta altas temperaturas de frio pero sucumbe al calor de estas olas de. Calor que hace algunos días han golpeado el Instituto. 

    —¿Estás bien? —despierta de su plácida siesta en la camilla Demian se sienta al borde. 

    —Si —suspiro —solo tengo calor. 

    A pasado un largo tiempo de prácticas en sueños, el Instituto se ha mantenido sólo, nada más con nosotros dado que Max viajo a no sé qué lugar. 

    —Eso no es bueno en tu caso —me ve de reojo Lyan —naciste con una condición extraña en la sangre el calor excesivo puede matarte. 

    —Muchas gracias por nunca informarme eso —los chorros de sudor aparecen en conjunto con unas mejillas rojas —estoy a punto de entrar en coma por tanto calor, si no es porque papá me dice la condición muero por ti. 

    —¿Puedo hacer algo para ayudarte? —habla Cast preocupado. 

    —Pues tu no pero gracias por la intención —sonrió apunto de un colapso. 

    —La última vez que esto paso tuve que hacer algo doloroso —Lyan abre las alas moviéndolas para darme un poco de brisa. 

    —¿Qué hiciste? —Comenta Erik. 

    —Pues ... su corazón tiene que tener cierto grado de frio, ósea tiene que estar congelado un par de días para que este se normalice, cada cierto tiempo tiene que hacerse y su última vez fue a los ocho años de edad pero ya es hora de que congelen otra vez su corazón. 

    —Se viene una desgracia —anuncia Hyun —es mejor que lo hagan ya. 

    —Tienes que congelarlo —suspira Demian —no podemos dejar que se muera. 

    —Exacto —me paro con dificultad —no dejen que me muera de amor a no perdón de calor —me rio con dificultad. 

    Cast me ayuda a caminar cada vez sudo más y la desesperación me carcome, siento que voy a morir quemada se acerca una odisea pero es fuerte lo que pasaremos y viviremos juntos. 

    —Tengo que congelar su corazón —habla Lyan con una pisca de tristeza. 

    —¿Qué tengo que hacer? —habla Cast serio pero dudoso sus ojos reflejan una pizca de temor. 

    —Con un ataque —habla Lyan a punto de llorar —voy a apuntar a su corazón solo tengo una oportunidad —señala mi corazón —tengo que traspasar todo su pecho, sí, tengo que traspasar su pecho tener su corazón a carne viva en mis manos por unos instantes y congelarlo ten en cuenta que son solo segundos para que todo salga bien porque de lo contrario el corazón se quemara quedando cenizas en mis manos. 

    —También ten en cuenta —dice Erik —que la parte más protegida de ella es su pecho —abre un poco mi escote dejando ver como aparece un tatuaje tribal —ya que su punto débil es ese tiene que ser el ataque más destructivo y poderoso de tu arsenal, cuentas con pocos segundos. 

    —Ten cuidado Lyan —Habla Hyun —Cast cuando la golpeen suéltala inmediatamente su cuerpo no caerá ya que él la sostendrá agarrándola del corazón y únicamente así se congelara su cuerpo por unos segundo tal vez horas, días, semanas o años todo depende cuando sea la guerra y su corazón descongele el cuerpo para pelear si no la sueltas temo que serás congelado con ella y no estamos en condiciones que uno de nosotros sea congelado ya es suficiente con Destiny. 

    —Eso es verdad —comienza Lyan a congelar su puño —al congelar su corazón su aura se expandirá en una aurora que cubrirá todo este lugar, todo el castillo y la aldea cercana donde se han reunidos ángeles, humanos, Profetas y todos aquellos que van contra el apocalipsis esto nos dará tiempo de crear planes y estrategias. Eso es ella, la discordia de proteger a gente la odisea entre la vida y la muerte. 

    —¿Quiere decir que si fallas muere? —frunce el ceño Cast apunto de parar todo. 

    —Morirá en manos de Lyan su cuerpo mientras este en ese estado será encerrado en una caja de cristal en una cabaña a las cercanías del castillo —suspira Hyun —como la historia es su destino. 

    —Yo cuidare de ella —dice Cast —estaré al pies de su urna de cristal hasta que despierte de ese sueño pero lo que me molesta de todo esto es... murió más de 19 veces, Lyan la cuidaste hasta este momento solo ¿para ser la vaca del sacrificio? 

    —Es su destino, tan negro como el abismo. 

    Lyan suspira poniéndose a mi frente lanza su mejor ataque y solo lo veo venir como su puño envuelto en luz blanquecina con pequeños rayos a su alrededor, el dolor aparece apenas su puño choca contra mi pecho sangre sale de mi boca en conjunto de chillidos casi inaudibles Cast se aleja de mi con ojos llorosos mientras que Lyan me eleva traspasando mi pecho poco a poco voy viendo negro hasta ya no saber de mi hasta quedar en un lugar frio y calmado. 

    Narra Cast. 

    El cuerpo de Destiny es cubierto de sangre Lyan comienza a congelar su corazón de apoco su ropa se rompe dejando polvo de nieve en el piso, el cabello se vuelve blanco y largo y su piel más pálida de lo que ya era su cuerpo desnudo se congela dejando líneas finas por todo su cuerpo de color plateado, Lyan la suelta agarrándola en el aire su mirada hacia ella es de tristeza y pesar, según su comentario ya lo había hecho antes y de seguro no se imaginó volver a hacerlo. Con algo de tristeza su aura se empezó a expandir en un color azul turquesa cubriendo los alrededores como si fuera una cúpula, nieve empezó a caer dejando una temperatura agradablemente fría. 

    —Gracias Destiny —dice Lyan con el cuerpo congelado en sus brazos —no te defraudaremos. 

    Todos caminan a la cabaña en un sumo silencio sepulcral, Lyan pone a Destiny en la caja de cristal acomoda su cabello y manos haciendo parecer que está dormida y no semi muerta, cubre su cuerpo aun desnudo con una manta azul casi translucida para después llenarla con rosas por sus costados y sobre su cuerpo así dejando una que otra parte mínima de su piel a la vista. Cierra la urna de cristal y todos se arrodillan para rezar por ella. 

    —Por eso es la luz al final del túnel, y como dice Cast la vaca para el sacrificio no teme dar su vida para proteger a los demás —dice Lyan —de hoy en adelante el tiempo valioso que nos des será aprovechado al máximo tu sufrimiento no va a ser en vano —suspira— Erik necesito que busques a su a Max —lo ve de reojo —Max Amatyst solo búscalo el tanto como yo sabrá que hacer. 

    —Cast sabias exactamente todo... le mentiste de su enfermedad Lyan —con ojos llorosos —no le hemos mentido ya mucho ¿Por qué no decirle la verdad? Desde que llego acá no le hemos contado nada. 

    —Ahora no aún es muy pronto para que ella sepa que es la conexión entre la vida y la muerte. 

    El día amaneció con un sol tenue que puede pasar la cúpula azul turquesa todos están entrenando fuertemente excepto una persona que se encuentra meditando a los pies de la urna de cristal y ese soy yo, no me importa desmejorar en mi fuerza o estar más desprotegidos que los demás tengo que cuidar este preciado cuerpo y a la vez meditando la situación, tan amarga que esta por pasar. 

    —Cast —entra Lyan con una ropa blanca que acentúan más sus ojos color celeste. 

    —Lyan —hablo desganado leyendo un libro. 

    Lyan se acerca a la urna, sus ojos delatan la tristeza que por dentro lo carcome pero sin cambiar su cara sería que tanto lo caracteriza para nuestra sorpresa aparece con Max a sus espaldas, el tipo de cabello grisáceo, ojos color aceitunas que me caen mal en un par de cosas, los hombres con los que comparto sangre aparecen rápidamente en la habitación. 

    —Bienvenido Max —dice Lyan sin tan siquiera mover sus ojos del firme y frio cuerpo en la urna. 

    —Hace tanto tiempo que no pisaba estas tierras unos 9 meses desde que los deje acá —camina hasta la urna de cristal —mis queridos sobrinos. 

    —No entiendo —digo levantándome lentamente —si en la carta que escribiste has dicho que estabas viejo y tus huesos no podían más, cuando yo tenía unos nueve años como es posible que aparezcas así como así y seas el entrenador de Destiny. 

    —Hijo —me ve con fiereza —miles de años, reencarnación del caballero de la muerte el último en la faz de la tierra —ve la urna de cristal —no envejezco quede con mi apariencia joven , pero creo que la edad ya me está pegando y es hora de que mi cuerpo descanse unos dos mil o cuatro mil años, soy el único que podía entrenarla diciéndole una charla barata de las armaduras y demás, Cast el instituto es el único hogar seguro para ella, no tuve más opción en entrar como si fuera un profesor mas solo ustedes sabían quién realmente era. 

    —Muchas gracias por venir —dice Demian sarcásticamente —más cosas que explicarle a Destiny. 

    —No es para menos —Lyan abre la urna y acaricia la cara de Destiny nostálgico —pequeña. 

    Se acercan los tres caballeros de armaduras muy extrañas de un color azul eléctrico, que acompañan a Max uno de ellos trae un arpa y se coloca frente a ella empieza a tocar una melodía triste, tan triste que doblaría al más fuerte en un llanto tan doloroso en la esquina más oscura del infierno. 

    —Amaneció bajo las alas de la muerte, aquellas alas de ángel que la llevan lejos —recita a la perfección —Amaneció bajo las alas de la muerte ya no me quedan muchas horas de vida desde tu partida, que tampoco te quedan muchas horas de vida. 

    Un engaño, dos extraños jugando entre la vida y la muerte de nada vale llorar tan solo queda volar solo expande tus alas coge vuelo y no vuelvas más —se pone de rodillas y baja la cara. 

    Todos quedan viendo la escena muy sorprendidos pero a la vez triste, Max se para y le da un beso en la frente cerrando así la puerta de cristal, su cara expresa cansancio aparece en conjunto de una que otra lagrima. 

    —Hatel, kilme, hoz cuiden el cuerpo de Destiny —los ve de reojo —no se separen de ella Cast tiene que descansar. 

    —Por mí no se preocupe —hablo tranquilo —no tengo inconveniente. 

    —Yo también me ofrezco a cuidarla —Habla Lyan serio. 

    Llego la noche todo está calmado nos encontramos cinco hombres custodiando la hermosa joven que yace dormida en la urna de cristal. Lyan le hace una seña para que los caballeros de Max se vayan a descansar y ellos acatan órdenes. 

    —Tú también Cast ya has hecho mucho. 

    —No necesito descansar —suspiro serio —solo quiero ver que este bien —me acerco a la urna. 

    —Está bien ya te puedes retirar —dice algo molesto. 

    —Deberías retirarte tú —poniendo unos girasoles cerca de su cara. 

    —¿Por qué le pones girasoles? 

    —Es su flor favorita —molesto —deberías callarte. 

    —Deberías irte —mantiene la calma. 

    —Como no —lo veo con el ceño fruncido. 

    El ambiente se vuelve tenso entre los que alguna vez fuimos hermanos, amigos y compañeros de lucha, distanciado por el amor de una muchacha, ingenua ante lo que pasa, dormida nos ha contaminado nuestro corazón y el lazo sanguíneo, sé que aun el gusta de ella. Escondido viendo desde lejos está Max, sonriente al ver como peleamos piensa que no eh notado su presencia. 

    Auras fuertes se hacen presente en toda la cúpula, todos estamos protegiendo la urna de cristal rodeándola, pero curiosamente ni Max o alguno de sus caballeros están presentes una brisa fría aparece creando especies de torbellinos uno tras otro dando paso a Max que camina con un andar lento consigo lleva una capa blanca de destellos dorados, el nombrado se posiciona a la cabeza de Destiny con un suspirar lento baja la cara abriendo la urna, acomodando un poco su cabello para que segundos después entre un tipo seguido de una tempestad de lamentos que se escuchan a lo lejos y se divisan al horizonte, un grito de soledad sale de su frágil pechos que encarcela un sentimiento de tristeza. 

    —He llegado tarde pero —se arrodilla —su Arther, Calasios la pena que consigo lleva —de vestimenta realmente oscura, lleva una máscara de calavera de vaca, un cabello largo lacio hasta su cintura acompañados de pequeñas vertebras humanas que cuelgan de él, el traje de batalla oxidado por los años, lluvias y sangre están a juego con una ropa marrón bajo esta, harapos sucios y descuidados de sus brazos salen púas de hueso humano creando alusión a espinas de pescado, con largas uñas de águila en sus manos reposa una espada de un hermoso color ocre. 

    Hace su llegada otra persona que con sorpresa y un aire de superioridad su aura modesta, tranquilo y correcto calman un poco la tempestad. 

    —Perdone la tardanza —se arrodilla —he llegado su Arther Ofelcio, el juramento de libertad y paz —a comparación del otro individuo este tiene un traje netamente de tela roja y amarilla, con una capa blanca que cubre su hombro derecho, esta llega hasta rozar el piso su cabello no es visible gracias a la capucha de la capa, pero sus ojos tienen una venda de tela roja en ellos, guantes amarillos cubren al parecer unas delicadas manos, de su espalda cuelga un pergamino de más o menos un metro y medio de altura, en su mano derecha reposa un bastón más alto que el de color ciruela. 

    Un olor nauseabundo empieza a tomar el lugar un olor a sangre ligada con metal, huesos suenan, entra un esqueleto. 

    —Perdóneme se lo suplico —se arrodilla —frente a usted su Arther Macas guerrero ante batallas y portador de vidas perdidas —un ser asqueroso a la vista de cualquiera, un esqueleto parlante aparece todo su cuerpo en completa desnudes de carne solo sus blanquecinos huesos sucios pueden verse, en su cintura lleva una especie de tapa rabos roto y mohoso, de su cuello cuelga un collar realmente estrambótico de colores que se conecta con unas calaveras de aves si no mal me equivoco de samuros que sobresalen de sus hombros, uno que otro vendaje caen de sus huesos viejos y mal cuidados. 

    Truenos apresen el cielo amenaza con llover, un hombre con arco y flecha hace su llegada. 

    —Santa niña muerta —se arrodilla —frente a su divinidad esta su Arther Ate, la escases y ruinas dentro de la guerra —este como el segundo lleva ropa conformada de tela, un enterizo verde bosque con una capucha, una máscara que solo tapa hasta un dedo más debajo de sus ojos grises, es muy parecido a un Robín Hood. 

    —Han venido a ver el estado de su por decirlo así jefa... —ve la urna de cristal —los Arther son una molécula del cuerpo de Destiny ellos se crearon en alguna de las tantas muertes de ella, son como sus cuidadores personales que solo ella puede controlar, cabe a desatacar que los Arther al ser producto de una santa muerte natural —ve a los demonios —son como sus vidas de respaldo, Destiny solo tuvo cuatro muertes naturales, cuatro Arther que le servirán como una vida de repuesto. 

    —Eso —dice Calesios —cabe destacar que nosotros podremos retener un poco la guerra —sonríe— somos especialistas en hacer desastres así para cuando ustedes vayan a pelear tengan un poco más de ventaja. 

    —Muchas gracias por su ayuda —habla Erik tranquilo —aunque a veces me pregunto cuando terminaran las malditas sorpresas. 

    —Estaremos hablando todo el día o iremos a matar —dice Ate emocionado con una pisca de brillo en sus ojo grises como si viera un juguete nuevo. 

    —Que desespero —responde Macas —ella ha cambiado mucho me gusta más esta reencarnación —se acerca a la urna. 

    —Es una verdadera dulzura —sonríe Ate. 

    —¿sí? Y si la haces enojar para ver qué pasa —ríe Calesios. 

    —Yo la hago enojar pero tú te quedas a ver su reacción —se cruza de brazos Ofelcios. 

    —Esa no era la idea —ríe— son muy atentos con ella tan solo mira todas las flores. 

    —Nos podemos ir a matar —vuelve a decir vuelve a recalcar ate. 

    —Te puedes callar —le gritan los otros tres. 

    —Aburridos —se cruza de brazos. 

    —A ella no le gustan los lirios —dicen los cuatro al unísono —tampoco le gusta el color rosado —complementa ofelcios. 

    —No juzguen lo han hecho de corazón —voltea los ojos Max —son verdaderamente una molestia. 

    —¿Qué mierda son ustedes? —Dice Lyan. 

    —Somos espíritus que vivimos dentro de ella, nunca existimos, solo somos espíritus protectores. 

    Los cuatro espíritus se alejan desapareciendo ante la vista de todos, el cielo vuelve a retomar su color, y el aura de Destiny se torna amarillo, la armadura que llevo puesta de hace algunos días toma un brillo especial en conjunto con la luz que emana del cuerpo de mi pequeña, todos voltean a verme, algunos sorprendidos y otros extrañados, el aura vuelve a su tono azul turquesa, y la temperatura desciende y empieza a caer nieve. 

    Narras Destiny. 

    Me veo acostada en la urna, mi aura está desplegada por todo el lugar, gracias a mis entrenamientos en el instituto maldito mi alma sale del cuerpo y puedo ver todo lo que pasa pero ellos mas no me pueden ver a mí puedo sentir cada caricia y escuchar lo que me dicen. Cast se acerca a la urna posando su mano en ella, me acerco a él pongo la mía encima de su mano suave y blanquecina transmitiéndole cariño, paz y fuerza, su armadura empieza a brillar le quito mi mano este abre la urna para acariciar mi cara depositando un beso en mis labios , sonrío ante ese acto tan dulce y hermoso a lo lejos está Max viendo el cual sonríe como el propio idiota el pasa sus ojos a mí y sonríe un poco más cariñosamente es el único que puede verme, por un pacto de sangre que hicimos cuando entre en el primer años del instituto, para culminar de espiar me guiña un ojo sin quitar su sonrisa se da la vuelta para desaparecer tras los largos pasillos de la catedral. 

    Ha pasado ya un tiempo y en la urna de cristal donde mi cuerpo reposa pasaron varias cosas mi cabello se tornó de un blanco casi platinado, con las puntas rojo escarlata mi piel recobro su tonalidad, ya la temperatura dentro de la cúpula estaba día tras día más cálida el féretro de apoco fue goteando agua descongelando mi cuerpo. La urna estallo en mil pedazos, los pétalos y las flores caían lentamente alrededor de mi cuerpo que esta tirado entre los restos de vidrio y agua esparcida por el piso. Todos se tele transportaron al lugar al verme tirada en el piso que no estaba en óptimas condiciones cubierta de flores se quedaron plasmados no sabían si ya había llegado la hora de que despertara o que había sido un atetado. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 12 
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    Hyun Amatyst.  

     

     

     

     

     

    —Para hablar sobre la muerte, la primera condición es, saber lo que es la vida —Habla Max muy tranquilo —esa vida que vivimos y de la que todos hablamos pero casi nadie conoce, ni está consciente de ella .La vida tiene muchas definiciones. Diríamos que la vida es Dios, la vida es el espíritu, la vida es la verdad, la vida es el amor, la vida es el principio y muchas otras cosas más, pero de la que estamos hablando aquí diríamos que es, el tiempo de duración entre el nacimiento y la muerte física desde el momento que nacemos físicamente hasta el momento que ese cuerpo físico que salió del vientre de cada madre detiene sus funciones físico vitales y por lo tanto no puede ejecutar actividades con él. Ese lapso de tiempo, como hemos dicho antes, del nacimiento hasta el paro físico, es, diríamos, la única oportunidad que tenemos para aprender sin eludir las situaciones. O sea, nacemos, aprendemos a usar nuestro cuerpo físico, crecemos, y con ese cuerpo decidimos, dentro de nuestro Karma, las actividades que hemos de escoger. Por supuesto, el cuerpo físico no es el único que determina el rumbo de nuestra vida física. Tenemos nuestro cuerpo mental, nuestro cuerpo vital y nuestro cuerpo físico que en conjunto, y si se saben guiar bien, son los que nos hacen avanzar en nuestra evolución. Ahora bien, como dije antes, a través de la vida es que aprendemos sin eludir. ¿Qué es eso? Aprender sin eludir es aprender a través de los tropiezos, los errores, y los obstáculos no los podemos eludir, ya que si lo quisiéramos hacer tendríamos que matarnos y suprimir a voluntad ese periodo de tiempo, y eso se llama suicidio, del cual hablaremos más adelante en otros capítulos. Él aprender a vivir nos lleva muchas vidas y la totalidad de cada una de ellas. Así que tropiezos, errores y obstáculos hay por montón, cada uno de ellos repetidos hasta que aprendemos y continuamos aprendiendo el próximo. La muerte como dije antes es el final de cada vida, es el momento o etapa última de ese segmento que le llamamos vida física. Es muy importante tener en cuenta que la Vida, la Vida Absoluta, o sea, que la energía vital, el estar consciente de ser, es infinita, imperecedera y permanente. Teniendo esto en cuenta, se puede observar la vida, con minúscula [la vida relativa], como partes o segmentos de un Gran Todo Infinito, en donde la parte que nos toca o estamos conscientes es física-material por un tiempo y como parte de la Evolución Total de un Universo Espiritual que busca espiritualizar la materia para hacerla parte del Todo en su Evolución. 

    —Te juro que a veces... que a veces SIEMPRE ME DAN DOLORES DE CABEZA DESCOMUNALES CUANDO ME EXPLICAN COSAS ASÍ DE UN SOLO COÑAZO. 

    —Te la soportas CALLATE PARA TERMINAR ESTO RAPIDO gracias —sigue su magistral explicación —Al igual que dije de la vida, hay muchas clases de muerte, ya que desde el momento en que nacimos, estamos muriendo. Pero bueno, hablemos de la muerte en sí, de ese momento o periodo de tiempo en que estamos concluyendo la vida. A eso nos vamos a referir hoy. La muerte, palabra que nadie quiere escuchar, y que definitivamente sería algo maravilloso, si pudiéramos incluir esa palabra como parte de nuestro vocabulario normal, ya que la muerte es parte de la vida, y una parte muy importante. La muerte es el final, la terminación, la última etapa de cada una de nuestras vidas aquí en la tierra. En esa etapa final, que a veces dura un instante y otras toma cierto tiempo, cuando se llega a ella hay que estar preparados, al igual que la madre que va a dar a luz un ser, se prepara nueve meses con anterioridad a ese acontecimiento. No existe una mujer que el día ante de que dé a luz un hijo no se haya dado cuenta de que algo está pasando, que hay un ser en su vientre y que tarde o temprano va a salir al exterior. Al igual que eso, cuando llegamos al final de lo que llamamos vida, tenemos que estar preparados para la transición. Cuando eso coge de sorpresa, son muchas las angustias que se pasan, muchas las tristezas, muchas las preguntas que nos hacemos y por lo tanto, es muy difícil ese pasó. Algunas veces, en mi propio vocabulario, diría yo, que la persona pasa a través de una cesárea mortuoria. La persona pasa a través de un gran trauma al morir, al pasar de un plano al otro. 

    —En conclusión —me paro del asiento de cuero negro —Cada uno de nosotros ha de morir un día, así que no hay razón en temerle a la muerte. Tu cuerpo cuando vas a dormir; aceptas dormir como un estado de libertad al que esperas diariamente cuando la muerte llega, ríetele. La muerte es solamente una experiencia a través de la cual te preparas para aprender una gran lección ¡no puedes morir! 

    —Creo que has aprendido y mi trabajo ha acabado —sonríe. 

    El ocaso el bello ocaso que cierra el día en un susurro de luz, me siento en las escaleras de un destruido edificio en lo último de ellas entre los escombros casi escondida me encuentro, la leve brisa al fría juega entre las hermosas rosas que aun crecen sobre todo el sucio y concreto dañado en el piso, mis dos ángeles que parecen más demonios que los demás hermanos aparecen con sus hermosas alas que parecen algodón de azúcar, vacilaron unos minutos y pensaron si sentarse o solo irse decidieron tomar la primera opción se sentaron a mi frente batiendo sus alas darme un poco de aire fresco, sin quitar mi vista del ocaso de colores rosa naranja y marrillo que se va cubriendo de negro, disfruto de su cálida compañía. 

    —Eres muy poderosa —dice Hyun —perdón si alguna vez te hemos ocultado algo. 

    —No te preocupes me disculpo yo por ser una de las principales causantes de todo esto— sonrió —hace mucho tiempo —veo la luna —un treinta de mayo a las once de la noche nacen dos bebes una niña y un niño, tal como la profecía marcaba —muestro un libro en mis manos —el niño nació dos minutos antes que la menor, su corazón —se me corta la voz —su pequeño corazón nació fuera de su cuerpo solo una fina capa de piel lo recubría se podía ver como latía, sus venas, hasta su color carmesí lo podías tocar era tan pequeño del tamaño de una mano de un niño de tres años con ojos tan iguales al de su padre grises y verdes el verdadero heredero muere —se me llenan los ojos de lágrimas —muere de un paro cardiaco su corazón no resistió y se volvió color dorado el heredero murió en manos de su padre quien lo cargaba, la niña, la pequeña bebe, fue dejada en el hospital el padre escapo lleno de ira y dolor la madre en un suspiro dentro de su agonía pedía que no la dejaran sola la madre tenía la tensión muy alta, murió de hipertensión sus venas explotaron se desangro la vida murió enamorada de la muerte, la muerte se dio cuenta que la vida no hacía más que fingir que le importaba cada muerte en el mundo escapo lleno de ira al ver que por su culpa, murió lo más preciado en su eternidad. La pequeña heredo todo lo de su hermano, su bello corazón y ojos dorados la niña ya tenía otro don ya no son veinte son veintiún muertes era la que iba a velar por su hermano día y noche a tan poca edad su trabajo fracaso era ella quien tenía que ver por su hermano hasta que el cumpliera su profecía dentro de ella vive dos seres, Ancameon su hermano mayor por dos minutos y Destiny —veo de reojo a los ángeles que solo se limitan a suspirar —soy gemela de Ancameon fui gemela alguna vez mi historia iba a ser muy diferente, pero el destino así lo quiso, no yo. 

    —Quiere decir —suspira Hyun —que ya sabes todo pequeña lamento que fueras tu quien buscara información sola. 

    —Soy la bastarda que nació por defecto— me paro —soy hija de la muerte dueño de las armas, la sangre y la guerra, hija de la vida quien solo se limita a ser feliz ignorando lo que pasa a su alrededor soy la guerrera que a donde va deja correr sangre así sea de ella o no, no soy un caballero, no soy una diosa, soy un humano estoy entre ese pequeño limbo entre ser y no ser, de creer y el no hacerlo. Eso quiere decir que tu mi pequeño ángel de ojos azules —acaricio la mejilla de Lyan —no eres mi protector. 

    —Exactamente —suspira —tu naciste sin protector dado a lo ocurrido fui transferido a ti. 

    —Ciento que me enterare de muchas más cosas —me acuesto en su pecho —pero soy una niña grande yo puedo les juro que luchare por un mundo mejor —sonrió —lo juro. 

    Pongo mi cabeza en su hombro, suspiro un poco cansada de todo esto, Lyan juega con mi cabello de a poco me voy quedando dormida gracias a sus tiernas caricias, despierto al día siguiente acunada aun en su pecho, veo la hora y son las tres de la mañana aún falta tres horas para el entrenamiento, trato de pararme con cuidado de no despertarlo pero sus músculos se mueven para impedir que me levante baja su mano a mi cadera y me pega más a él. 

    —Aún es muy temprano —dice con los ojos cerrados. 

    —Tengo cosas que hacer Lyan —subo la cabeza y lo veo —por cosas así es que Cast no te deja estar cerca de mi. 

    —Las haces más tarde —abre los ojos. 

    —Lyan —replico. 

    —Son las tres de la mañana que vas a hacer tan temprano —me ve con unos ojos abiertos. 

    —Pues —sonrió —cosas. 

    —Como seguir durmiendo —me arropa con sus alas —descansa —me da un beso en la frente. 

    —Y si no quiero —me zafo de su agarre. 

    —¿Así? —se para. 

    Lyan camina hacia mí pegándome contra la pared, su respiración es lenta y muy tranquila lo veo a sus ojos, su perfume embriagador me tienen hipnotizada se acerca más a mi rosto hasta casi rozar los labios, mi corazón se acelera. 

    —Buenas noches —sonríe se da la vuelta y se va. 

    Suspiro y me pongo la mano en el pecho. 

    —Pensé que ya no habría más jueguitos— dice Erik desde el otro balcón. 

    —Erik del demonio pensé que era Lyan otra vez —me rio —y pues... tu otro hermano no quiere algo serio. 

    —Y lo más factible para ti es irte con su hermano —se ríe. 

    —Medio hermano y no —camino alejándome del lugar. 

    Después de tomar un relajante baño salgo envuelta en un paño, veo en mi cama una pequeña caja blanca y una carta sobre ella tomo la caja la abro para ver en su interior un collar hermoso con la piedra preciosa aguamarina de géminis haciendo juego con unos aretes, abro la carta y me siento en la cama para leerla esta explícitamente decía "Te espero donde el cielo y el mar se unen dejando que el sol se oculte en el horizonte" salgo corriendo aun en paño en dirección al cuarto de Erik. 

    —Tu planeaste esto —le pongo la caja y la carta en la mesa. 

    —Ciertamente —sonríe. 

    —Tú y tus acertijos locos no los entiendo. 

    —Tienes que estar a las seis de la tarde en el risco que da frente al mar —ríe —¿algo más? 

    —Dime que no es para nada malo —sonrió. 

    —Son las cuatro me imagino que no sabes que ponerte —sonríe. 

    —Me has leído la mente amigo mío —rio nerviosa —ayúdame. 

    —A quien le pides ayuda —ríe— ven tengo algo que te gustara. 

    Camino tras de Erik entre pasillos y puertas hasta llegar a un gran vestidor busca entre sus trajes de gala y ropa, unos cuantos minutos después encuentra una caja negra, le quita un polvo para abrirla, saca un vestido azul como el del collar aguamarina, largo pegado al cuerpo, con cristales colgando de él y la espalda descotada. 

    —Es muy hermoso no puedo ponérmelo —lo veo impresionada. 

    —Ese vestido fue hecho a la medida —lo ve —era de mi madre y tú tienes el cuerpo casi idéntico a ella, póntelo para hacerle unos retoques a tu busto ya que tienes unos limones. 

    Termino de arreglarme poniéndome los tacones para seguidamente pararme he ir a donde están los chicos quienes sonríen más que vendedor de joyas. 

    —Lista para irnos —sonríe Lyan. 

    —Ha es que tú también estas metido en este paquete —le saco la lengua divertidamente. 

    Camino agarrada del brazo de Lyan, tengo los nervios a mil por hora veo con el cielo se empieza a hacer naranja ya deben de ser las cinco y media más o menos caminamos hasta una pradera, Lyan sostiene mis manos para sonreír tiernamente, en un abrir y cerrar de ojos estoy en la playa, veo la arena debajo de mis pies la leve brisa hace presencia jugando con mi cabello el chico de alas grandes y ojos azules hace una reverencia para desaparecer, camino hasta el risco sobre el mar, voy tocando el collar algo nerviosa ¿quién será? ¿Por qué hizo esto? puede ser Lyan, como también puede ser Erik también pero él fue el que planeo todo, Hyun, bueno no lo he visto en todo el día, Cast menos y Max solo esta mañana llego al risco para poder apreciar una mesa con dos sillas con un mantel blanco y rosas de todos los colores como decoración pequeñas luces decoran el lugar y la vista es hermosa, el piso tiene pétalos de rosas blancas y azules. 

    —Hola —dice una voz muy conocida. 

    —Cast —abro los ojos y me volteo a verlo. 

    Cast está vestido con un traje negro, camisa negra y cortaba a juego, está sonriendo de medio lado con sus manos metidas en los bolsillos, su cabeza un poco levantada se ve hermoso con un aura tranquila. 

    —Has esperado mucho —ríe. 

    —Solo un poco. 

    De un día a otro todo empeoro, la cúpula se volvió el recinto de atención masiva para los heridos y un cuartel general paro nosotros, en cuestiones de segundos todo se convirtió en un campo de batalla donde solo llueve sangre de lado y lado, con gritos de dolor y agonía acompañando una melodía de muerte la hora ha llegado. 

    Me encuentro distrayendo a unos demonios, de piel áspera verde y ojos como la candela viva no puedo usar mucho mi poder, tengo seis vidas abiertas dentro de mí a la decimotercera vida no hay vuelta atrás será muy peligroso para mi cuerpo y creo que no lo aguantaría dado que no me ha dado mucho tiempo de entrenar con las veinte vidas y los dones que están acarrean. Aprendí con el tiempo que cada vida es como una faceta de energía en mi interior veinte años de poderes indescriptibles dentro de mí ser abrir la última sería un viaje sin retorno. Me atacan pero no logran moverme de mi lugar y su desespero empezó a notarse, cada ataque era nulo no me puede mover. Pero lo más impresionante es que me están atacando con solo un cuarto de su poder. 

    —Te voy a ir explicando mediante vamos avanzando, mi cuerpo y mis ojos actúan mediante las vidas que he tenido faces que van subiendo de nivel, la primera vida fue algo sosa y sin mucha gracia en esta solo utilizaba mi cuerpo mediante el calor que emita cada ataque, lo convertía en energía en almacenamiento. 

    —Me alaga tanta explicación innecesaria —me ataca un gran demonio de cuernos pequeños para su cuerpo que está en un tono Marrón rojizo. 

    Behemot también conocido como Bégimo, este demonio de origen hebreo y características metamórficas, es sumamente poderoso y capaz de adoptar la forma de una bestia, como un elefante monstruoso, aunque muchos lo relacionan con un hipopótamo. Cada vez los ataques suben más de tono, uno con más rabia que el otro, es como si no le importara hacerme daño o eso quiere hacerme creer ya que aún su aura sigue igual. 

    —La segunda vida me da la faculta de usar mi cuerpo en combate solo cuerpo a cuerpo apuntando a los puntos vitales de flujo de sangre. 

    Behemot no prestó atención y siguió atacando me muevo rápidamente golpeó su hombro derecho su armadura ocre se quiebra un poco y la sangre no se hace esperar, el demonio ya nombrado me agarra del cuello elevándome del piso, su pulso era suave solo quiere levantarme mas no ahogarme algo me dice que no me confié son demonios y su más grande habilidad es engañar. 

    —Crees que con tus vidas me vencerás —ríe. 

    —Te lo he dicho solo quiero dar tiempo para que cumplan su trabajo no tengo intenciones de matarte —sonrío— prefiero encerrarte y hacerte sufrir es un destino más tétrico —tomo su gran muñeca con mis dos mano —esta vida tiene la cualidad de poder utilizar tu aura a mi favor puedo hacer lo que me plazca. 

    Behemot me suelta dejando escapar un gruñido de dolor sus muñecas tienen la marcas de mis manos como quemaduras se acerca para golpear pero los esquivo rápido al ser pequeña, ellos grandes y robustos su movilidad es un poco más lenta y predecible su respiración aumentar está llegando al límite y esto no es bueno me estoy arriesgando a que si me ataque con todo. 

    —Vamos torito —salto y caigo de cuclillas lejos de el —no te explicare esto velo con tus propios ojos. 

    Junto mis manos y un olor a gardenia aparece una onda de brisa fría pasa por el lugar y todo se llena de neblina espesa y fría. 

    El lugar se pone frio llegando bajo cero la neblina tan espesa no deja ver a más de un metro de distancia poco a poco en la neblina creo imágenes tan vivas tan reales que puede volver loco a cualquier científico, persona, anima, demonio o ángel en la faz de la tierra. Estoy desde afuera de la neblina viendo como Behemot lucha entre ser y no ser el que alguna vez fue un ser lleno de bondad, su maldad esta apoderada del tengo esperanzas que al menos tenga alguna parte salvable. 

    —No te puedes mover y eso pasa por una simple razón —alzo mis brazos y salen cadenas —puedo ser una especie rara que no puedes catalogar en demonio ni ángel pero se manejar muy bien varios trucos que te sorprendería saber —se va la neblina y está amarrado por cadenas sin dejar alguna vista a su cuerpos Marrón rojizo —como es que la obscuridad sea más fuerte que tú por favor por lo que más ames despierta el poder no lo es todo. 

    —Piensas que el poder no lo es todo —me ve de reojo —sin él ni tu ni yo ni nadie seria lo que somos, unos cualquieras si tanto dices conocerme porque no me ayudaste hace tanto tiempo —rompe las cadenas —mentiras es lo que dices solo eso —me ataca —en diecinueve siglos no pudiste hacer nada ¿crees que este será la diferencia? Solo porque un ángel que parece un pollo te salvo una que otra vez. 

    —No me dejas otra opción —suspiro —no sabes el daño que causas pero después lo veras sé que tienes un perdón —dirijo mis cadenas con puntas de cristal hacia el hiriéndolo en múltiples partes de su cuerpo mis ataques son cada vez más fuertes, las cadenas están por todos lados, mi cuerpo emana un aura azul y violeta —te explico cariño —veo como lucha con las cadenas —esta vida tuvo una muerte natural más cercana al espíritu de dios, mi cuerpo se prepara a un combate a muerte las vidas anteriores a esta solo me dan tiempo para quitarte fuerza para utilizarlo a mi favor —lo enrollo con una cadena elevándolo algunos metros en el aire —alguna vez te dije que era una extraña chica pero nunca especifique el por qué —sonrió nostálgicamente —has escuchado de la vida y la muerte soy hija de la vida que se encuentra a un lado de la fina línea blanca del limbo ella siempre estuvo enamorada del dolor inminente de mi padre muerte, vida hacia regalos que padre guardaba celosamente soy muy déspota, amargada que mato a sangre fría en algunas vidas, que soy igual a mi padre en busca de muertes incesantes una tras otra poder tras poder —me acerco a el —es un sentimiento que te atrapa sólo quieres ver sangre y cadáveres —uno llega a tal grado de locura que es imposible volver atrás el dolor de los demás ya no te importa —abro y cierro los ojos y se vuelven rojos —el amor que le tienes a los demás se pierde así como el que alguna vez tú le tenías a la humanidad. 

    Aparece una caja de cristal y a su vez un rayo del cielo impacta contra el suelo dejando ver a un Lyan de armadura plateada y ojos brillantes, dejo caer a behemot dentro de esa caja, siendo sellada por Lyan. La caja desaparece rápidamente dejando un estallido de algunos segundos en el lugar para después ver cómo llegan los demás hermanos medio lastimados. 

    —Según ella no quiere hacer más daño —habla Erik a lo que interrumpo. 

    —Oh tranquilo —sonrió con lágrimas en los ojos —tal vez no sea para mí esto debería dejar todo así y largarme a una playa en Bora Bora pero te pido por favor que no me toques más el tema si no quieres que te patee el culo por meterte en cosas que no son tu incumbencia y menos si les estoy salvado su pellejo. 

    —Yo dije que no era bueno decirle nada —levanta las manos Lyan. 

    Pero fuimos interrumpidos cuando aparecimos en una especie de coliseo ¡sobre el mar! estoy dentro de unas rejas mientras Lyan y Cast están sentados en una de las gradas sin entender nada, al parecer es una de las tantas batallas necesarias para librar este mundo de un inminente caos, sabía que el mar esconde muchos misterios pero nunca como este podría ser portal al inframundo. Lyan abre los ojos y pone su mano en el pecho, Cast mira fijamente hacia donde estamos Erik, Demian, Hyun y Max. un rugido aparece el cual nos hace corre en direcciones opuestas seguido de ese sonido bestial aparece una serpiente asquerosamente descomunal el primero que ataca es Hyun que abre sus alas para un ataque aéreo, mientras que todos abajo corremos para tratar de domar a la bestia, el mayor de los hermanos voltea a ver alzando su mano para que la cadena llegue a él liberándose de mí corre hacia la bestia, salta hasta su cuello y lo amarra rápidamente, Erik, agarra su cola, mientras que Hyun sus cuernos, tomo un poco de vuelo para correr y saltar propinándole un golpe derivándolo, Demian queda atascado con las cadenas, pero Hyun lo agarra antes de ser sepultada con la bestia marina. 

    Todos estamos alrededor de una fogata hecha por el pirómano de los hermanos Demian, en la horilla de la playa donde rato antes mar adentro fue la batalla con la bestia descomunal, es algo tarde para volver a la cúpula y decidimos en unanimidad quedarnos hasta el amanecer es este lugar, Erik tiene complejos de Bob el constructor dado que siempre está en constante invención, fue el que creo la mayoría de armas contra los demonios, ahora no es la excepción está haciendo algunas carpas con palmas para pasar la noche, Hyun y Cast están algo lejos cerca del romper olas, Lyan está viéndome como si fuera un melón mientras que Max está leyendo un libro. 

    —Yo fuera Cast he igual te tendría alejado de Destiny —Lyan se ríe para después desaparecer dejándonos a Max y a mi solos —sé que no entiendes nada y papi presente tiene que explicarte no se ni como comenzar. 

    —Por el principio tal vez —poniendo mi gran cara de enojada. 

    —No hay un principio adecuado para explicarte sin que me mates —sonríe— te acuerdas cuando dije en el instituto que eras elemente hielo, bueno es esta vida como ya te pudiste dar cuenta tienes diecinueve elementos como poderes gracias a tus vidas pasadas, no eres un objeto pero tampoco un arma, eres hija de la vida con la muerte eres el gris de pasado futuro y presente. Por mucho tiempo se te ha sido perseguida por facultades sobrenaturales, heredaste la compasión de tu madre y las pesadillas de tu padre tu no pediste ser así solo te toco ser la salvación del mundo. Te congelamos porque... debíamos traer a los Arther y ese era la única forma que ellos sintieran que tú estabas en peligro. Te debes sentir utilizada y no es para menos pero solo te digo algo y espero lo tomes en cuenta —se levanta —tú decides a quien ayudar no es decisión de nadie más que tuya —da algunos pasos —y por si no lo sabias o no lo recuerdas mi nombre es Max... Max Amatyst tío de los degenerados de tus amigos —ve a Erik —y no me gusta Destiny ni soy su familia pequeño engendro como habías dicho en tu mente el día del altercado en el instituto, también cabe a destacar que no existe tales armaduras y mucho menos unos entrenamientos para ver quien se los gana —desaparece. 

    —Es un maldito bastardo ¿Por qué dijiste eso Erik? 

    —Era el único que no lo conocía para ese entonces —se ríe— ahora uno no se puede equivocar 

     

     

     

     

   



 Capítulo 13  

     

     

     

     

    La noche cae con un suspiro de nostalgia y el tiempo pasa, se hacen las tres de la mañana, y los arcángeles no se pueden mover de sus lugares, están cansados, dado que no hace mucho tuvieron una batalla. 

    Flashback. 

    —Espíritu de dios —miguel eleva su mano y ataca con gran velocidad. 

    —Agujas sambo —Hope ataca desde las alturas escupiendo sus venenosas agujas. 

    Las puertas del mundo están siendo atacadas, la sangre corría y el desespero abundaba por las calles, gritos ahogados de la gente indefensa, cadáveres, tirados, como muñecos, ríos de sangre devoraba las vastas calles. 

    —La humanidad es tan idiota —habla miguel —la vida es una vil mentira no entiendo por qué pelean por esto. 

    —Pero ellos valoran su vil mentira —le responde Hope al alejado miguel. 

    —Nunca fui humano así que no sé qué es sentirse así —se enoje de brazos Joon. 

    Las alas gigantescas de los arcángeles decoran su frágil espalda, todos desplegados frente a la cúpula, dejando ver la mitad de su poder, creo que ni la mitad Lyan es realmente poderoso en conjunto con los 12 arcángeles crean una perfecta sintonía de un va y ven de ataques contra los demonios, que amenazan contra la paz dentro de la cúpula protectora, nunca me imaginé ver tales poderes. 

    Fin del flashback. 

    Sus cristos brillan, un leve dolor en el pecho se deja ver cuando posan su mano y algunos se retuercen con muecas en sus caras, haciendo que se arrodillen, una tenue luz blanca aparece. 

    —Lucifer ... El primer Arcángel creado por Dios, el más poderoso de todos, que lo acompaño desde el momento de la creación —dice una voz proveniente de la luz —La historia cuenta que fue segado de poder y en un intento de ser Dios crea un ejército de ángeles con los cuales se forma la primera guerra en el cielo. Donde es derrotado por el Arcángel Miguel, quien junto a su ejército mandan a lucifer y a todos sus ángeles al infierno y así obtienen el nombre de Ángeles caídos, Después en la creación del Edén Adán y Eva es tentada por el demonio Lucifer ya convertido en el Diablo y así el hombre cae en el pecado. Pero existe otro punto de vista en el cual Lucifer no es el ángel malo sino que se revela contra Dios porque este no quiso darle al hombre el poder del entendimiento, como sería en filosofía la capacidad de conocer la verdad y otras cosas de las cuales están limitados. Bajo este punto de vista se creó la guerra en el cielo y el infierno Lucifer por su desobediencia es enviado a las profundidades de la tierra como un castigo ya que se revelo contra Dios por amor a los humanos. 

    —¡YA ESO LO SABEMOS GRANDÍSIMO IDIOTA! —se queja Miguel tirado en el piso. 

    —Veo que ya comienzas a recordar algunas partes miguel —sigue hablando la luz —desde tu llegada a la tierra no has parado de pensar que algo te falta, o que no recuerdas bien, buenas nuevas amigo mío, como reencarnación poco a poco iras recordando, como cada uno de ustedes, son nuevos, pero deberían saber lo que de verdad paso en la primera batalla contra lucifer, y la muerte de sus arcángeles, se acerca la gran batalla, espero y estén preparados para lo peor. 

    Los arcángeles caen inconscientes, su cuerpo está frío, los demonios ayudan a que se recuesten camas, mientras corro de un lado al otro poniendo pañitos de agua fría en su frente. Los arcángeles y Ángeles son verdaderamente infelices desde trabajar en lo que no quieren hasta sufrir dolor hasta quedar inconsciente. 

    El sol luce brillante sobre las miles de espadas, lanzas, yelmos y corazas de las fuerzas del Bien, al otro lado del Campo de Batalla, negros nubarrones cubren las ingentes huestes del Mal, protegiendo a un ejército 300 veces superior al de los rayos de la luz diurna, ellos no desean ni necesitan al astro rey, iluminan su camino a base de hogueras, antorchas y las llamas generadas por sus propios cuerpos, después de todo son un ejército surgido del infierno. 

    De entre los soldados luminosos camino vestida completamente de blanco de ropa brillante de tal modo que da la impresión de que la luz, al llegar hasta ellas, se queda atrapada a pocos milímetros de distancia y es incapaz de escapar de allí. En la mano derecha sostengo una lanza de 2 metros de largo, la punta con forma de hoja es negra y alargada, la cubre una sustancia roja y reluciente que de no ser imposible por su color, podría ser sangre seca. La mano izquierda está apoyada sobre la cadera derecha, en el pomo de una espada larga de un blanco inmaculado desde la empuñadura a la punta de la hoja. Mi cabello negro descansa sobre mis hombros con unos ojos rojos intensos dirijo miran con una mezcla de fiereza y compasión al otro lado del campo. 

    Allí se encuentra el que será mi adversario en esta lid, un ser mucho más alto que yo, cubierto de sombras y rodeado del fuego abrasador de sus lugartenientes. Su cara es alargada, sus ojos son amarillos con una mirada que helaría la sangre de cualquiera que osase mirarle por más de un instante, unos largos cuernos negros coronan su cabeza. Tiene la piel de un humano, el cuerpo tan normal como el de cualquiera, cabe a destacar que bien tonificado, el pecho desnudo y las piernas cubiertas simplemente por un holgado pantalón, los brazos fuertes y musculosos terminan en unas manos grandes y poderosas, coronadas por unas uñas largas y afiladas de un color negro brillante. 

    El Arcángel Miguel a mi lado hace un gesto a sus aliados, que cierran filas tras de nosotros comienzan a avanzar un paso tras otro con precisión absoluta mientras Lyan en conjunto con Hope acelera su propio paso tomando cada vez más distancia sobre la primera línea de sus filas. 

    Lucifer, sonríe ante la parsimonia de su adversario y les grita con fuerza a sus huestes animándolas a arrasar al enemigo que tienen frente a ellos, cientos de demonios y diablos corren al encuentro de la batalla inminente con nosotros. Lucifer sabe que será un ataque inútil, todos morirán a nuestra mano, pero al menos le darán un bonito espectáculo. Al cabo de unos minutos cientos de demonios rodean a los dos Arcángeles que se adelantaron y no tiene más que agitar su brazo izquierdo hacia uno y otro lado para que los enemigos que se le acercan caigan heridos de muerte o se vean envueltos en unas llamas blanco azuladas que consumen tanto su cuerpo como su esencia. Y no solo los demonios de carne se ven fácilmente destruidos por su fuerza, sino que los etéreos, los espíritus malignos de distintos tipos, también sucumben ante su presencia. No tiene más que mirarlos y ya a decenas de metros de ellos comienzan a deshacerse y sentir un dolor que jamás antes habían soportado, ni siquiera allá abajo, en el sitio de donde salieron. 

    —Si esa es la fuerza de dos Arcángeles —sorprendida. 

    —Imagina la tuya —habla Cast tomando mi mano. 

    Tras los dos alados de las fuerzas del Bien cierran filas sus aliados, separados de este varios cientos de metros y cada vez más lejanos. Estamos nosotros, somos por así decirlo el arma secreta, ninguno de los demonios me quiere dejar ir con los dos Arcángeles y la legión del bien. Sus órdenes son las de resistir lo más posible, el objetivo de esta lucha no es vencer, sino matar al enemigo más peligroso de todos, el que comanda y mantiene unidas a las Fuerzas del Infierno. Tanto Lucifer como sus huestes piensan que seremos una presa fácil, nos superan ampliamente tanto en número como en fuerza, pero no cuentan con las nuevas energías que la humanidad ha depositado en las almas de los ángeles, cada uno de ellos cuenta como cincuenta demonios, cada Capitán, como diez Archidemonios. Y yo puedo equipararme al mismísimo Lucifer. 

    Y finalmente, con la coraza cubierta de hollín y sangre, la espada quebrada en su punta a causa de sus muchos ataques ya realizados y jadeando tras el esfuerzo, Lyan se encuentra al fin a pocos metros de su objetivo, el Rey de los Demonios ruge con rabia y golpea a todos los que se le acercan hasta que consigue que comprendan que deben separarse, quiere enfrentarse al que ha osado desafiarle, lo matará con sus propias manos. 

    El mundo parece pararse por un instante, ambos adversarios se miran a los ojos y ninguno gira la cabeza, ni desvía la mirada, ni tan siquiera pestañea. Se están midiendo mutuamente, al final es Lucifer quien rompe el silencio:. 

    —¿Qué pretendes conseguir ahora que todos saben la verdad? La mitad de tus ángeles son ahora mis esclavos, muchos han salido ya de los pozos de corrupción, algunos se encuentran luchando y otros han muerto por tu espada. Ríndete y te perdonaré la vida, te daré parte de mis huestes y serás poderoso. Conquistaremos el Mundo entero. 

    El Arcángel de ojos azules y cabello amarillo casi blanco le mira con desprecio, levanta el brazo que porta la espada y le señala directamente a su pecho. 

    —Tú has provocado nuestra caída, tú nos hiciste perder nuestro paraíso, tú fuiste el que tentó a Jesús en el Desierto... y el que le hizo dudar de Dios una vez muerto. He venido aquí a matarte y lo haré a menos que te retires por completo, vuelvas al Infierno y dejes a la Tierra en Paz. 

    Lucifer se acerca dos pasos hacia Lyan, clava su hacha en el suelo con fuerza y se arrodilla con lágrimas en los ojos. Mi Alado amigo se pone en guardia con la espada cruzada ante sí y la lanza apuntando a su adversario. El ser de rodillas comienza a sollozar con tal fuerza que muchos de los demonios piensan que las palabras del Arcángel le han hecho mella. 

    —Mírame, yo también puedo arrepentirme falsamente. Perdóname igual que haces con tus queridos humanos, te prometo que cambiaré... aunque tú sabes que todo es una gran mentira. 

    —Levántate y lucha, Demonio. No he venido a verte representar tu farsa. 

    —Creerme cuando te digo, que no vas a tocarme siquiera. 

    Con esa frase Lucifer da un paso atrás, agarra su terrible hacha de batalla y carga contra Lyan, que usa armas mucho menos pesadas que la de su adversario. Sin embargo consigue esquivarle fácilmente y lanzar una estocada que no llega a darle por muy poco, a pesar de todo la carne del demonio se chamusca y una ligera nube de humo gris surge de su piel. Contrariado, para su acometida, salta de nuevo atrás y mira la quemadura. Sus ojos se inyectan en sangre y dice con tono acusador. 

    —¡Esa es MI espada! Yo la forjé con mi propia sangre como regalo a Dios. Dámela o suéltala, pero no tienes derecho a atacarme con ella. 

    —Esta es la Espada de Dios desde el momento en que se la regalaste, en ese entonces eras todavía sincero... y por eso mismo tiene un mayor poder sobre ti de lo que lo ha tenido nunca contra tus sirvientes. —replica Miguel. 

    —Suéltala, la lucha no será justa si la usas y tú crees en la justicia. 

    Una sonrisa aletea en el rostro del Arcángel, como riéndose de un chiste que sólo él conoce. Acto seguido lanza lejos su espada, al otro lado del campo de batalla, donde luchan sus hombres. 

    —Tú ganas, usaré sólo la Lanza. 

    —¡No! Tampoco puede hacer uso de la Lanza de Longincuos, esa arma fue prohibida por Dios en cualquier batalla, lo recuerdo claramente. 

    —¡Ha! Te creía mucho más inteligente que eso, Luzbel. Sabes bien que las palabras exactas fueron "Ninguno de mis ángeles ni arcángeles, ninguno de los demonios de Lucifer y ni siquiera él mismo usarán esta Lanza en contra de sus hermanos mientras esté yo presente para impedirlo", no me ha impedido usarla hasta el momento contra tus sirvientes, de entre los cuales se encontraban algunos de mis hermanos como tú mismo has dicho. Si Dios estuviese aquí ya habría actuado. 

    Resignado, Lucifer empuña de nuevo su hacha y comienza un fiero ataque contra Lyan ambos atacan, fintan y se retiran, su lucha es como un baile en el que la muerte es la melodía, de vez en cuando una estocada perdida golpea el suelo provocando un pequeño temblor o detiene su movimiento demasiado cerca de un demonio, que generalmente muere cortado en dos o cubierto de llamas azules. La lucha se prolonga durante interminables minutos hasta que Lucifer consigue encajar un tremendo hachazo ascendente en el costado del otro luchador. La sangre mana a borbotones y la vida se escapa lentamente de los ojos del Arcángel, el Demonio suelta su arma y comienza a reír, cubierto de sudor y sangre, tanto suya como del sirviente de la Luz, ese es su gran error, pues con el último hálito de vida, con los últimos restos de poder, Lyan alza la Lanza de Longincuos hacia el pecho del enemigo y lo atraviesa limpiamente, luego retuerce el arma y muere, aunque parte de su alma se transmite a la Lanza, quedando en ella por toda la eternidad, encerrada junto a la de Longincuos, el primero que la empuñó. 

    En el campo de batalla, los pocos ángeles que siguen con vida lo hacen gracias a la Espada de San Miguel, a la que no se atreven a acercarse los demonios. Es ahora cuando se percatan de la caída de Lucifer y eso les permite escapar ya que el Caos ha sido liberado en el Campo de Batalla y decenas de Demonios se han erigido en pocos minutos como Líderes Provisionales del Infierno. Nadie puede arrancar el arma del cuerpo de su Amo y los que lo intentan mueren o son mutilados por el poder que desprende. Su única opción es llevarle de nuevo a su Palacio en el Inframundo y esperar que pueda liberarse por sí mismo de esa maldición. 

    Todos al ver como desaparecen los demonios en conjunto del cuerpo de Lucifer corremos a el cuerpo sin vida de Lyan, lagrimas corren por mi mejilla, sus labios rosas ahora son de un tono lila pálido el brillo de sus ojos se perdió dejando un opaco azul, tomo su cabeza entre mis manos atrayendo su cuerpo a mi pecho, como si todo pasará en cámara lenta grito desesperada llenará de dolor e irá. 

    —Es su destino... —dice Cast mirando a otro lugar. 

    —El volverá lo sé —lloro acariciando la mejilla de Lyan —y cuando lo haga voy a estar ansiosa esperando para tomar su corazón y aún vivo sacarlo del pecho que el último latido quedé en mis manos lo juro. 

    En el bosque cerca del castillo, se encuentra Erik con su hermano alado en brazos, pálido y sin vida mientras Hyun abre el hueco para que su cuerpo repose en el lecho de la muerte quien llora por darle sueño eterno a un arcángel, y la vida sólo finge hacer algo al respecto, me escondo en el pecho de Cast al ver como depositan el cuerpo en las manos de la tierra, como está lo abraza haciéndolo uno con sus entrañas, me queda llorar su muerte y Vengarla algún día. 

    Me despierto adolorida, veo el amanecer con hermosos colores rosas, naranjas y amarillos, ciento una manta sobre mí, me levanto con dificulta para mis ojos toparse con un caballete y un lienzo a mi lado. 

    —Bonito amanecer —dice Kook uno de los arcángeles a mi lado dibujando tranquilamente. 

    —¿Desde cuándo estas aquí? —las piernas me fallan y caigo de boca al piso. 

    —¿Estás bien? —corre a ayudarme. 

    —No me toques —grito —no lo hagas —el recuerdo de esa batalla, me ha dejado mal, no logró olvidar de como Lyan dejó su último suspiro de vida, me pregunto si los demás estarán así. 

    —Pero estas sangrando... tu... tu boca. 

    —Por eso mismo no me toques —grito —a menos que quieras morir envenenado. 

    Hace algunos días me he dado cuenta de lo tóxica que se ha vuelto mi sangre, según Max está llegando al tope de vida, que no me queda mucho. Kook retrocede, algo asustado por mis palabras, intento pararme de nuevo pero fue en vano, el chico joven de cabello corto negro con alas naranjas corre por ayuda. 

    —Cast —digo por telepatía —Cast ¿está bien? 

    —No... No me puedo mover —dice con dificultad. 

    —Me duele todo —habla Erik entrando en la conversación. 

    —No son los únicos —aclara Hyun —es como si me fueran dado una paliza. 

    —Una paliza es poco —replica Demian. 

    —Las cruces me arden es como si el fuego del infierno me carcomiera —habla Cast. 

    Flashback. 

    —Para vosotras ser aceptadas en el cielo —dice uno de los demonios más viejos Alexus —os tenéis que nacer de nuevo, para ello vosotros tenéis que pactar con sangre y jurar ante mi catorce juramentos —nos ve —a vosotras las mujeres, se les hace nueve cortadas, las cortadas son cruces que se marcan en su cuerpo, y a los hombres siente, porque vosotras las mujeres son dos, puesto que os tenéis dos costillas de más, los cortes se hacen , uno en cada hombro, uno en cada antebrazo, dos en el pecho, uno tras la nuca y uno en cada pies, para la segunda iniciación, cuando reciban sus armaduras y sean ángeles se les ara dos cortes más, en el brazo cuatro dedos abajo del hombro, y la última seria, cuando seas lo suficiente sabio y es un corte en la frente, todos los cortes son cruces, preparados para los cortes. 

    Se acercan dos querubines, cada uno con un chuchillo de oro, empiezan a hacer los cortes, el dolor es insoportable, y la sangre corre. 

    —Juráis no matar a alguien que no lo merece. 

    —Si lo juro —decimos todos al unísono mientras nos cortan. 

    —Juráis no robar. 

    —Si lo juro. 

    —Juráis no blasfemar de tus padres ni desampararlo en situación de calle o de hambre. 

    —Si lo juro. 

    —Juráis ayudar a tus semejantes. 

    —Si lo juro. 

    —Juráis amar y serle fiel a tu Dios. 

    —Si juro. 

    —Juráis amor eterno por la humanidad. 

    —Si lo juro. 

    —Juráis no hablar mal de tu semejante ni envidiarlo. 

    —Si juro. 

    Fin del flashback. 

    Me levanto para ver que mis crucen en la piel está sangrando, enseguida entra una enfermera seguido de Kook, el cual se pega en la frente al recordar que solo él me puede ver, después de que Max nos hiciera un trabajo para que ojos no dignos no, nos pudiera ver sonrió y me ciento a ver a la chica confundida. 

    —Ni que hagas magia me va a ver o escuchar a menos que yo quiera —rio —no es necesario que hables o te tomara por loco ya es suficiente con que vea a un chico de gigantescas alas de tono naranjas. 

    Kook sale con la enfermera, el rezo que elevan los creyentes dentro de la cúpula termina justo a tiempo, veo la cúpula de un azul celeste traslucido que se eleva por el castillo y sus cercanías, me levanto y camino en busca de los demás arcángeles, al parecer ya emprendieron vuelo al cielo, necesitamos descansar, le doy un último vistazo al castillo, sonrió nostálgica recordando a Lyan. Una mano toma mi brazo llevándome una playa, al risco en la playa donde fue la última vez que vi tranquilamente a Lyan. 

    —Realmente estoy cansado —dice Hyun acariciando su ala blanca. 

    —Envidio tus alas —rio —te envidio de buena manera pareces un ángel de fotos. 

    —Muy graciosa —ríe —cuando quieras te doy mi autógrafo. 

    Nos encontramos sentados al borde del risco viendo en dirección al castillo, todo se ve tranquilo, hace una semana que no vamos, veo de reojo que Hyun baja a la tierra. 

    —¿Qué se siente ser humano? —habla Kook jugando con una flor. 

    —Ser humano —sonrió —ser humano es sentir amor, alegría, felicidad, enojo, hambre, sed, ganas de llorar —suspiro —recordar y sentir dolor. 

    —Por eso se dicen que los ángeles que viene de la tierra son más puros que los nacidos acá ya que saben el dolor y ayudan a la humanidad con más facilidad es hermoso ver a una persona que allá experimentado esas emociones —sonríe— son puras y sus plegarias más fuertes 

    —Me alaga tu comentario Kook —sonrió. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 14 

     

     

     

     

     

    Una explosión se escucha a lo lejos me levanto rápido para ver a mi frente las alas de Hyun, una bola de fuego se acerca a nosotros Cast corre y se interpone dejando ver su forma humana. 

    —Maldición este fuego del diablo no me acostumbro a el —se queja. 

    —Estás bien —me agarra Kook de los hombros —estas sangrado ven te curo. 

    —Que no me toques cuando estoy sangrando —grito —soy muy venenosa. 

    —Venenosa es poco —dice Demian parado sin abrir sus ojos —es la persona más letal de planeta y del cielo. 

    Kenya a lo lejos está protegiendo a un grupo de personas pero se le hace difícil maniobrar la espada, ya que ella es solo competente del arco y la flecha no como yo que soy competente en todo tipo de armas corto punzantes gracias a que Lyan me enseñó. A lo lejos viene una ráfaga de cuchillas hacia ella, Hyun toca una de sus heridas y frente a lucia se levanta una pared de púas y sangre 

    —Dispersión —toda la pared de púas y sangre se eleva por las afueras de la cúpula haciendo una cúpula más grande y fuerte, que al completarse toma un color traslucido rojizo, y púas entre ella. 

    —Gracias hora debemos todos prepararnos esta cúpula aguantara hasta que la actor desvanezca su sangre está conectada a la cúpula cada golpe es un golpea el —todos comienzan a preparar cosas. 

    Acuestan en el piso a Hyun y una gran enredadera de púas cubre su cuerpo, mientras la cúpula este él tiene que estar cubierto de púas cada ataque las púas lo apretaran y sacaran sangre para poder tener la cúpula fuerte. 

    —Su... ¿tiene armadura verdad? —Pregunta Hope asustado al ver que la enredadera le cubre hasta la cara. 

    —Ciertamente —habla Erik sin abrir sus ojos —él es el décimo segundo arcángel, el más cercano al templo de dios, su armadura es la del arcángel Ramiel —comienza a relatar la historia de Ramiel —Los arcángeles como el arcángel Remiel, son una clase de ángeles que conforman uno de los nueve coros de la categoría angelical. No obstante, a éstos, les corresponde estar a una escala antes de los mismos ángeles. Quienes constituyen los doce nombres admitidos por la iglesia católica, ahí encontramos al Arcángel Remiel. El Arcángel Remiel conforma a uno de los siete arcángeles que son mencionados en el Libro de Enoc, específicamente en el versículo 20:18.A este Arcángel se le ha dado el poderío de saber hasta qué momento les corresponderá a los justos esperar por su premio. También, se le ha otorgado la autoridad para dar la recompensa a los revividos, así lo leemos en Enoc 20:18. Además, Remiel en hebreo se le conoce como Trueno de Dios. En el Libro del Apocalipsis en el versículo 4:35-36, señala que este arcángel es quien dará la recompensa a los justos, luego de que los mismos estén completos. Las diferentes variantes que se le ha dado al nombre de Ramiel ha sido desde trueno, tronar, estruendo, desconcierto. Es decir, una gran cantidad de nombres, entre los que también han aceptado amor, misericordia de Dios. Sin embargo, otros le han dado algunos términos, entre los que figuran amar, compasión, misericordia, entre otros. El resto de los términos que han sido empleados para definir el nombre de Ramiel, es bastante amplia. Pero lo más importante es que se trata de un arcángel que ha sido enviado por Dios, quien vela por quienes son los justos de la tierra. Para completar y otorgar su respectiva recompensa por su fidelidad con el Dios misericordioso. 

    —No obstante Ramiel se le puede decir que es el más fuerte de los doce arcángeles —habla Demian tranquilamente —El arcángel Ramiel también es reconocido por el arcángel que espera a los que resucitarán en el nombre de Dios. Por tanto, es quien está atento para completar la cantidad de resucitados que actuaron según la justicia divina. Aunque a este arcángel se le ha atribuido distintas interpretaciones a partir de lo que parte de la Biblia, es importante tener en cuenta que se trata de un arcángel que está muy cerca de los designios que Dios tiene para todos los buenos de la Tierra. Siempre que queramos alcanzar la misericordia de Dios, es necesario que nos dirijamos al arcángel Ramiel. Quien es el arcángel que espera a los justos para que alcancen la recompensa de la vida eterna, prometida por Dios. 

    —Y por eso es necesario rezar en su nombre, de él, de esa armadura y de Hyun depender su suerte, el, a pesar de que son de distintas religiones, lleva a todos los buenos al reino de los cielos, ¿sabían que si creen en Zeus van a el reino de los cielo? si fueron buenos y si fueron malos al infiernos, dado que los dioses tanto buenos como malos comparte un mismo lugar, el olimpo es el cielo, el inframundo el infierno, solo que se dividen en partes para cada uno, pero todos coexisten en armonía, dado que tiene un fin común. 

    Los arcángeles, aun sin quitarse ni sus túnicas, ni sus crucifijos, a la vista de los demás son simple personas normales, como ojos color marrón y cabello a juego, sin ninguna diferencia entre ellos, solo que Ray es moreno, aun no es momento de que vean el verdadero poder ni físico de un arcángel, solo nosotros vemos su verdadera cara. Una luz sale del cuerpo cubierto por la enredadera de púas, una luz aparece, dejando ver el reflejo de un ángel a la cabeza del cuerpo, que vela por él. 

    Emprendemos un viaje donde Kook amablemente me lleva en sus brazos, los demonios se han quedado con su hermano velando por su bienestar el arcángel Miguel se adelanta, teniendo una distancia realmente larga de los demás. 

    Después de un tiempo en vuelo llegamos a un pequeño pueblo, nadie puede ver a los emplumados a mi lado dado que no creen en el catolicismo, solos los creyentes pueden verlos y aun así lo ven todos iguales ojos negros cabello oscuro y no como realmente son. 

    Caminamos por la pequeña aldea divisando a lo lejos un cartel con el nombre del asentamiento humano, verhell lleva por nombre viendo el pequeño lugar, y como la gente honrada se gana su dinero trabajando, algunos niños sin hogar, que a Hope le llama la atención, dirige su caminar hacia ellos para dejar un poco de comida, los niños sin saber de dónde salió la comida, se ven entre ellos sorprendidos, para rápidamente comer felices. 

    —A pesar de que no crean no tiene la culpa igual son seres humanos —sonríe. 

    Llegamos a un campo de rosas, a lo lejos se ve el camino cuesta arriba por una montaña. Nuestro paso termina en un coliseo donde a lo lejos se escucha la arpa del grandioso ángel Apel, sus canciones son de la humanidad, llegan mucho al corazón, canta de la desgracia que la humanidad tiene que pasar y te hace reflexionar en ello, tanto para los que nacieron en un núcleo familiar, con o sin dinero, a los huérfanos en situación de calle es muy benevolente y a los que tiene verdadera fe los guía sin ver clases social alguna, solo le interesa su fe, Apel esta con su arma de cristal en medio de la arena blanca como la nieve, cantando una trágica melodía. 

    —Y conocen el hambre y la muerte de cerca, saben más de la vida caminan descalzos —toca su arpa —Quien los trajo a la vida, ellos jamás lo supieron, No tendría un par de años quizás, Cuando allí lo dejaron, Por razones diversas, o simplemente inconsciencia, luchando un trozo de pan, Entre la peste y la bestia, se ganan la vida, Hurgando entre la basura, Tan llenos de rabia como llenos de duda. 

    Como si este oliera mis sentimientos aparece tras de mi para darme un fuerte abrazo, en un susurro casi inaudible cerca de mi oído dice "¿cómo sabes cuál es la realidad?" sus ojos lilas se encuentran con los míos al voltear mi cabeza seguido de mi cuerpo, en mis manos pone un cristal de multicolor. 

    —Cuatro nombres, cuatro vidas que se unen en un solo propósito con una multitud de cualidades y destrezas que adornan unas personalidades extrañas, a veces la gente cree que los ángeles y demonios no existen pero es tu deber devolverles lo que se les fue arrebatado a los demonios a tu lado, sus alas. La única manera de ver a un ángel es de niños, tu viste el tuyo a una edad algo tardía, cuando tu corazón dejo de soñar, cuando dejó de latir para amar y ser amada los sueños son los latidos del corazón sin sueños estas muerta-variadas imágenes de ángeles y escenas comienzan a pasar una tras de otra. 

    —Eso ya lo había escuchado... eres tú el que me hablo el día que me desmaye en la iglesia 

    —Ciertamente —sonríe —Comprensión un ángel hermoso el mayor de todos que por nombre terrestre es Demian, comprensión tiene unas hermosas alas amarillas, tan amarillas como el sol, usa mascaras teatrales y un guion, el guion de la vida, de cómo actuar frente a la gente, y que máscara tienes que usar en momentos difíciles, compresión, viste de blanco y una pequeña pulsera amarilla tan igual que sus alas, con un cubre bocas del mismo tono vibrante y muy alegre, posee una risa, que dicen los de heaven, y las leyendas, que puede alegrar hasta la persona más enferma y regalarle un suspiro más de vida. 

    —¿Cómo puede ser un ángel? Si era un demonio 

    —No has prestado nada de atención, te recuerdo que las almas son capturadas, así como la de ellos, originalmente después de su muerte serian ángeles —voltea los ojos —ternura ángel de deslumbrante belleza, acostumbra a usar una bandana que recoge su cabello, del mismo tono de sus azuladas alas de tono cielo, ternura, es autosuficiente, y siempre es puro de corazón, dicen, que si fuera humano, seria modelo, ternura usa un peluche, pequeño que lleva en su bolsillo, que brilla y da a quien más lo necesite amor, no amor por alguien. Amor por sí mismo, ternura te enseña como amarte, amar a tu cuerpo. Es quien maneja las emociones por uno mismo, enseñando que tal y como eres, eres perfecta. Ternura es Lyan... 

    —Pero... el murió —con lágrimas amenazantes por salir. 

    —¿Cómo saber que lo hizo? 

    —Yo enterré su cuerpo 

    —Esperanza mejor conocido como Erik ángel que lo define un hermoso color verde manzana, sus alas son grandes, y se le da a notar fácilmente lo hiperactivo y sonriente, usa un lápiz, dorado, con el escribe en las líneas del tiempo, escucha los sueños de las personas, escribe cada uno de ellos, para que poco a poco, la persona logre alcanzar su meta, esperanza siempre esta con el humano hasta que llegue a su meta, recordándole el por qué lucha y sigue 

    Caminando, esperanza siempre escucha, así este muy cansado, te escucha hasta que te quedes dormido. 

    —Quiere decir que todo este tiempo... 

    —Fueron ángeles —sonríe —Amor el ángel más tierno, por más que se enoje sigue siendo tierno, amor es el que escucha atentamente cada cosas, se dice que puede escuchar hasta cuando el corazón llora, amor tiene un frasco de vidrio, que cuelga de su cuello no más grande que una moneda, de forma de corazón, con un líquido rojo tan rojo como la sangre, y sus alas, del mismo tono, el frasco que cuelga de su cuello tiene un elixir, el elixir de la vida, amor no fue el más agraciado y tuvo que cambiar muchas veces su imagen, llevándolo casi a la muerte, volvió. Y juro usar su sangre como elixir, para aquellas personas que se hunden tanto, que están en la oscuridad total, que abandonan todo, para devolverle el latido a su corazón, amor siempre está pendiente de lo más mínimo. Lo puedes llamar Hyun. 

    —Ese día escuche cuatro ángeles ¿y Cast? 

    —Demonio... nació bajo los brazos de la muerte, hijo del fuego infernal es irremediablemente un súbdito de satán, lo que este conoce el bien y tomo una buena decisión 

    —¿Por qué el demonio? 

    —Por ser hijo de un engaño, por nacer de una madre ajena a el núcleo familiar nació bajo la mancha del pecado de los padres, todos hemos venido al mundo con un propósito incierto, el destino es cruel y el karma una perra el tiempo no nos roba, al contrario nos regala cada segundo de existencia en este mundo donde respiramos maldad. La gente se pierde en la arena y solo quedan recuerdos de si hizo algo bueno o no, la decisión está en nosotros Hyun estará bien es su destino estar entre los brazos de la tierra con la vida entre las manos de la muerte, Lyan tenía que morir para dejar tiempo al tiempo, y tú, pequeña niña que aún no conoce la vida, tu futuro solo lo conocerás el día que comprendas la vida, que comprendas que a ella no le importa los seres vivos y es una cruel mentira que pasa rápido y que la muerte es la triste verdad donde pagamos nuestros pecados, tu trabajo por ahora termino, en este plano, en este mundo astral ya hiciste lo que debías hacer y nada va a cambiar a menos... que sea por el leve aleteo de una mariposa 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Cast Amatyst  
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    —¡Hey! Despierta dormilona vamos tarde para tomar el avión. 

    Exaltada me despierto entre sabanas de seda azul, con el cabello como si hubiera peleado con gatos y ojeras hasta la boca volteo rápidamente 4 veces a los lados reconociendo mi gran habitación de colores azules y blanco, el sol se asoma por mi ventada dando una hermosa sonrisa de buenos días, veo mis uñas, azul con dorado hermosamente largas como siempre, toco mi enmarañado cabello y esta corto por los hombros, me levanto de la cama pero mis descuidadas piernas se enredan con las sabanas para caer en el piso junto a un estruendoso ruido, unos elegantes zapato negro se posan a mi frente para luego subir mi mirada que rápidamente se inundan de lágrimas al ver la cabellera tan amarilla casi blanca que brilla mientras el sol esta tras su figura, me levanto rápido para abrazarlo entre lágrimas. 

    —¡Estas vivo! LYAN. 

    —Siempre he estado vivo —ríe— creo que esa bebida que nos tomamos ayer para celebrar nuestro último año en el instituto te hizo mal pequeña, ahora ve a arreglarte no tenemos mucho tiempo antes de que salga el vuelo estamos retrasados Destiny Black. 

    —¿Bebida ayer? —Extraña ante todo lo que pasa. 

    —Anda a lavarte los dientes apestas —besa mi frente. 

    Bajo corriendo las escaleras ya lista con mi uniforme de instituto ¿maldito? Con frac vino tinto y su insignia en el pecho del lado izquierdo, camisa negra de botones, zapatos y pantalones de vestir negro, veo que papa está haciendo el desayuno y como Lyan está acomodando las maletas. 

    Veo el imponente castillo y como todos corren entrando a él, todos con el mismo uniforme, me siento extraña no sé qué pasa, al entrar veo a los hermanos Amatyst sonrientes sentados en una mesa entre risas y chistes juegan, al acércanos nos saludan cálidamente. Me doy cuenta que en el frac de Lyan dice "Black" en el lugar del apellido, según él me quede dormida después de una borrachera adquirida al celebrar que es el último año en este instituto y que casi nos vamos a graduar quiere decir que todo fue un sueño. Comiendo con los chicos me doy cuenta que estamos en la realidad y que todo es normal, que nadie murió y todos somos normales, humanos normales. 

    Entramos a clases y mis ojos van directo al profesor de cabello blanco frente a nosotros de un traje totalmente negro, este solo se enfoca en dar clases. El sueño fue muy real tan real que llore al ver a Lyan, el sueño más largo de mi vida y pesado, nunca imagine que mi mente fuera creadora de tales escenas. 

    —Oye enana —Cast me agarra de los hombros. 

    —¿Puedes hablar? 

    —Siempre puedo hablar ni que fuera sordo péquela idiota —ríe —ahora tu primo Black me dijo que tenías algo para mi 

    —¿Qué cosa? —sonrió. 

    —Una cita esta noche —me saca la lengua —nos vemos a las seis hermosa —entra a un salón. 

    Caminando entre los pasillo aspiro el aroma a tranquilidad, sonrió al ver que la realidad sigue siendo la misma de todo este tiempo y que mi temor solo fue sueño. 

    —Señorita Black tengo sus documentos acá si es tan amable de pasar —habla Max. 

    Después de algunos minutos en su oficina me hace entrega de unos papales, este solo ve atento como firmo, reviso y ordeno los documentos en mis manos, para después acompañarme a la puerta. 

    —Que tenga un buen día y disfrute su último año de estadía en este instituto que nada la detenga y que sus sueños se hagan realidad, acuérdese que el tiempo no lo para nadie y lo que paso paso, al menos que se cambien por un pequeño aleteo de una mariposa —sonríe —nos vemos en su sueño a la misma hora de siempre 

    Fin. 

     

     

     

     

     

    ¿Fin? 
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    Creo en un Dios verdadero, en la santísima virgen Maira y en el espíritu santo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Pero no creo en la palabra del hombre  
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